
  


  
    
  


  
    Desde fuera, la vida de Eva parecía ideal, pero, desgraciadamente, para ella no lo era. Su trabajo de guionista de telenovelas le exigía mucho más de lo que cualquiera aguantaría. Así que lo dejó todo atrás, alquiló una casa en un precioso faro en medio de la nada en la lejana isla de Skye, y se trasladó allí para cumplir con su verdadero sueño: ser escritora de novela romántica.


    Los mitos, las leyendas y las historias con las que conviven los habitantes de las Tierras Altas empiezan a entremezclarse en su día a día. Tanto que una extraña noche en la que tiene lugar un eclipse de luna, aparece en la puerta de su casa alguien que dice ser Errol MacDonell, laird de Moy. Y si viste con kilt, lleva botas altas de cuero, porta espada y cuchillo, ¡no puede ser más que un highlander!


    Un montón de despropósitos se suceden mientras Eva intenta averiguar quién es en realidad ese hombre que grita a los cuatro vientos que él vive en el sigloXVIII. ¿Se habrá excedido viendo Outlander y ahora se cree Jamie Fraser?


    ¿Será verdad que el amor no conoce de tiempo, dimensiones y magia? ¿Se convertirá Eva en la protagonista de su propia novela romántica?
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  Capítulo 1
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  El chirriar del frenazo de las ruedas del vehículo los dejó a todos sin aliento. Las miradas se dirigieron a la puerta del coche, por la que apareció un hombre con una ceja rota y la sangre cayéndole a borbotones por la mejilla. Llevaba una pistola en la mano y se colocó en posición para disparar.


  Respiró despacio, todo lo lento que su corazón le permitía hacerlo. Solo le quedaba una bala, la única que no había podido descargar sobre su enemigo, que ahora se acercaba montado en una moto de gran cilindrada.


  Intentó apoyar los dos pies en el suelo, pero le fue imposible; hasta ese instante no se dio cuenta de que algo había pasado en el momento en que se subió a aquel coche y echó a su conductor para salir disparado hacia la dirección que hacía unos momentos le habían dado. Pero aunque le dolía, abrió las piernas y extendió las dos manos para sujetar el arma con mayor precisión. La moto ya se acercaba y posiblemente aquel hombre no esperaba que lo estuviera aguardando pasada la señal de Stop.


  La gente se dividía entre los que estaban anonadados sin saber qué hacer y los que corrían desesperados profiriendo gritos de pavor.


  El olor a neumático quemado y gasolina lo inundaba todo. Volvió a tomar aire, a la par que su dedo índice se posaba en el gatillo.


  No, aquel hombre no merecía estar en el mismo planeta que él. Había secuestrado a quien más quería…


  —No vas a poder arrebatármelo todo, Memet —dijo en voz baja para convencerse de lo que iba a hacer. Ahí estaba, su moto apareció pasada la señal y lo único que tenía que hacer Amir era cerrar un poco el ojo dolorido para apuntar y dispararle en mitad del pecho. No se había pasado media vida en una milicia en la frontera con Turquía buscando venganza para ahora no ser capaz de dispararle el tiro que lo mataría.


  Lo tenía enfrente. Memet sujetaba un arma bastante más grande que la que portaba Amir. Lo tenía encañonado, los dos iban a disparar como si se tratara de una justa medieval.


  Oyó unos pasos que se acercaban, pero no podía apartar la mirada de aquel cerdo que se había llevado a toda su familia por delante, dejándolo solo y a merced de los traficantes de esclavos. Lo iba a matar, su dedo estaba ya apretando el gatillo cuando…


  —¡No! —La bella Azir se puso delante de la pistola—. No lo mates. No os matéis.


  —Aparta. —Con una mano la alejó bruscamente lanzándola contra el suelo.


  —¡Amir, no lo mates. Agáchate y no lo mates! —gritaba ella.


  —Calla, no sabes lo que dices. Merece morir por todo lo que le hizo a mi familia.


  —Si lo haces —una lágrima comenzó a caer por el delicado rostro de la mujer—, matarás a tu padre…


  Amir la miró a los ojos en el justo instante en que sonó un disparo que atravesó su cuerpo, derribándolo…


  —¡Nooooo! —chilló la mujer, desesperada al ver que Amir se llevaba la mano a la herida causada por la bala, mientras la motocicleta se marchaba a toda velocidad.


  —Azir —balbució él—, no es cierto lo que me estás diciendo. Él no puede ser mi padre.


  —Ahora no es el momento de hablar de ello, Amir. —Las lágrimas inundaban sus ojos mientras le sujetaba la cabeza.


  La mano de él se acercó a su rostro, que acarició despacio, sintiendo que las fuerzas le iban desapareciendo por segundos.


  —Sé que nunca me vas a querer, Azir. Sé que solo soy un apátrida que no tiene oficio ni beneficio. Que tu lealtad por Tomaso es mucho más grande de lo que nunca habría imaginado. Pero antes de morir —tosió, echando algo de sangre por la boca—, quiero que sepas que siempre te he amado. A pesar de él, de ellos y de lo que nos hicieron…


  —Amir —la mujer le acarició el cabello—, nunca he dejado de amarte. Y sé que este no es el final.


  Ambos aproximaron el rostro al del otro, despacio, mientras a lo lejos sonaban las sirenas de la policía y de la ambulancia a la que alguien, quien fuera, había avisado. Pero en ese momento solo estaban ellos dos, acercando los labios para que aquel beso que iban a darse fuera para siempre.

  


  —¡Corten! ¡Joder, ¿qué cojones ha sido esto?!


  El director se quitó los cascos con los que escuchaba a los actores y los tiró con rabia. Por suerte, el cable era demasiado corto como para que se estrellaran contra el suelo.


  —¡Maquillaje! ¿Me puede explicar alguien por qué tiene sangre en la boca? ¿Y un beso? ¡Que solo llevamos una temporada, no pueden besarse! —Saltó de su silla y corrió a por una de las productoras—. ¿Quién ha sido? ¿Por qué lo ha hecho?


  —Vamos a ver, Manel —dijo Edurne con calma—, ayer tuvisteis a los guionistas encerrados tres horas porque queríais un final de capítulo excepcional. Comenzamos nueva temporada dentro de una semana y este capítulo es solo uno más.


  —No me toques lo que no me cuelga, Edurne —soltó él cabreado—. No tenemos vacaciones, no tenemos temporadas como tales. Nos las venden así, pero esto es un programa diario. ¿Sabes lo que significa eso? —Edurne lo miraba como quien mira una pared en blanco—. Pues que los finales no son finales, porque al día siguiente hay otro capítulo.


  —A ver, Manel —habló de nuevo calmadamente—, repite la escena, quítale la sangre… No sé, haz lo que quieras, pero los guionistas deben descansar.


  —Me da igual. Están cobrando por currar, ¡así que ya me están cambiando los diálogos a la voz de ya! —Y se marchó sin dar más explicaciones.


  Edurne se miró la punta de los zapatos antes de levantar la vista y ver a los dos actores principales de aquella telenovela turco-ítalo-española darse la vuelta sin siquiera mirarse a los ojos.


  Mandó un mensaje al grupo de WhatsApp de los guionistas diciéndoles que dejaran su hora de comida, que tenían que volver a la sala. Manel los estaba esperando.

  


  Cuando Eva, que aún no había comenzado a darle un mordisco a su bocadillo de mortadela con pan chicloso de la máquina de vending oyó el sonido de su móvil, resopló. Sabía perfectamente lo que significaba, así que mientras se levantaba de aquella escalera que había usado como asiento, sí le dio un mordisco y caminó con aire cansado hacia la sala de reuniones.


  Capítulo 2
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  Solo quería dejar mi moto en el garaje y lanzarme en plancha para tener un verdadero romance con mi mullida y esponjosa cama.


  En el trayecto, después de haber pasado horas discutiendo ideas y plasmándolas en papel, se había puesto a llover como si no hubiera un mañana. Por suerte para mí, solo me comí dos minutos de aquel diluvio.


  Entré en casa, dejé la mochila en el suelo, junto con la ropa, hecha un gurruño, el casco en la entrada y la chaqueta en el perchero. «Mañana será otro día», pensé y ya bregaría con él, pero de momento solo tenía ganas de irme a la cama a dormir.


  En ropa interior y con el pelo un poco mojado en las puntas, me metí en mi acogedora cama con colchón de espuma viscoelástica, de esos que dicen que se adaptan a tu cuerpo haciendo que duermas como un bebé, y me acurruqué debajo del edredón.


  No recuerdo cuándo se me cerraron los ojos, pero sí que el sonido insistente del móvil no hacía más que repiquetear en mi cerebro y se estaba convirtiendo en una pesadilla.


  La luz ya comenzaba a entrar por las rendijas de la persiana e intenté abrir un poco los ojos, pero no tenía ningunas ganas de alargar el brazo y coger el teléfono para hacer que el maldito trasto dejara de sonar.


  Vi que era el de la productora para la que trabajaba desde hacía ya once meses, en unos días haría un año, pero juro que no podía más.


  El persistente sonido no paró, es más, en vez de dejar mensaje en el buzón o mandar uno de texto, lo que ocurría era que insistían una y otra vez.


  ¿No les había explicado nadie que el día anterior los tres guionistas de turno nos fuimos a las dos de la madrugada?


  Me hice esa pregunta pensando si en realidad a alguien le importaba. A mí sí, lógicamente, porque desde que estaba en esa fabulosa serie diaria que se emitía en tres países a la vez y se grababa en Madrid, no había habido ni un día que no me acostara más tarde de las doce de la noche. Eso sin contar con que al día siguiente esperaban tener su texto en perfectas condiciones. Por no hablar de los egos de los protagonistas. Era como estar viendo Furia de Titanes.


  Admito que me divertía ver cómo adoraba todo el mundo al gran actor italiano Vittorio Verdi y a la española Miriam Aguaviva, pensando que el amor imposible que encarnaban en la pantalla iba más allá de esta. Revelaré un secreto: se odiaban. Y lo peor de todo, según las malas lenguas: al parecer ella le había puesto los cuernos con otro de los que trabajaban en la telenovela, un turco, uno de esos actores a los que les sobran músculos y les falta cerebro.


  —¡Vale ya! —solté en voz alta, al ver que no paraba de sonar el teléfono.


  Lo miré con muy mala uva desde la cama, con la cabeza aún apoyada en la almohada. Me dio la sensación de que mi grito huracanado había funcionado, porque paró. Aunque solo el tiempo suficiente como para que comenzara a repiquetear mi otro móvil, el privado.


  Me medio incorporé en la cama y vi que la luz ya entraba con ganas por las rendijas de la persiana. No sabía si me estaba convirtiendo en un ser de las tinieblas en vez de en alguien que adoraba quedarse horas cual lagartija bajo el sol.


  —¿Qué? —pregunté sin ganas.


  —Necesitamos que vengas al plató lo antes posible —dijo la voz de Edurne al otro lado.


  —No —contesté secamente.


  —Tienes que venir y no hay más que hablar…


  —Sí, sí hay más que hablar, Edurne. —Bufé—. Me he estado acostando desde hace meses a las tantas de la noche por tener que rehacer mil guiones que estaban perfectos hasta que de repente dejan de estarlo. No he dormido ocho horas seguidas desde hace siglos y ahora… ahora, ¿qué?


  —Eva, Manel necesita hablar contigo de un par de cambios que quiere hacer en lo que ha recibido.


  —¿Cómo? Pero si anoche quedó genial, palabras textuales suyas —me quejé.


  —Pues parece ser que esta mañana ya no le parecía tan bien. Quiere darle otro giro al romance de los protagonistas.


  —No puedo más —dije por lo bajo, pero no lo suficiente como para que ella no lo oyera.


  —Lo siento, Eva, lo siento mucho. Eres la única a la que Vittorio deja hacer cambios en sus frases respecto a la relación que tiene con la protagonista. —Sonrió al continuar—. Yo creo que le gustas —añadió mi amiga y jefa de producción de la serie.


  —Para amores estoy yo…


  —Bueno, no te quejes tanto —me dijo condescendiente—. Fuiste tú quien decidió que lo vuestro ya no funcionaba. Recuerda que quien rompió la relación no fue él.


  —¿Cómo no iba a ser yo? Si no tengo tiempo para nada —protesté.


  —Pues si todo va bien con Vittorio, lo mismo te puedes jubilar. —La oí reír de fondo.


  —Vete a la mierda —solté sin más—. Iré en cuanto me duche, me tome un café y desayune como los humanos, que ayer en todo el día solo comí un bocadillo de mortadela de la máquina.


  —Diré que estás en un atasco.


  Ninguna de las dos nos despedimos. Llevábamos demasiado tiempo trabajando juntas como para andarnos con tonterías.


  Edurne y yo nos conocimos en un anterior trabajo del que ella se marchó mucho antes que yo. Lo de poner cafés en el Starbucks fue algo que nos marcó mucho a las dos, en realidad más a mí, pues Edurne tenía claro que ella quería trabajar en el mundo de la televisión. En mi caso, lo único que tenía claro era que con la licenciatura en Filología hispánica que estaba a punto de terminar, mis opciones en el mundo laboral eran bastante más complicadas, por no decir casi inexistentes. Así que mientras ella comenzaba a trabajar en un programa de cotilleos diario como redactora, yo conocí al que hasta hacía cinco meses había sido el amor de mi vida.


  Y no, no fue sirviéndole un café o echándole uno por encima, eso se lo dejo a las novelas románticas que leo. Fue el día que apareció en la franquicia presentándose como el nuevo dueño. Alto, desgarbado, pero con ese aire de sabio despistado que me encantaba. No fue amor a primera vista, sobre todo por las pintas que yo llevaba en el trabajo, sino más bien amor por desgaste. Él miraba y yo lo esquivaba. Y así durante meses, hasta que un día me esperó en la puerta de atrás después de que me cambiara de ropa…


  Llevábamos algún tiempo de relación cuando recibí la llamada de mi amiga Edurne. Sabía que no sería capaz de decirle que no a lo que me proponía, me conocía demasiado bien. Y aunque nos llamábamos y salíamos a menudo, lo que me dijo en esa conversación hizo que mi vida comenzara a convertirse en el amargo día a día que vivía. Bueno, al principio no fue así, pero ahora… A lo que voy, me ofreció trabajar como guionista en una nueva productora que iba a ponerse en marcha para crear contenidos en forma de series para plataformas digitales.


  No quise decirle que no, no podía decirle que no. Era mi oportunidad de poner en práctica todo lo que sabía, todo lo que quería y lo que anhelaba hacer: escribir. Porque cuando decidí lanzarme a estudiar Filología hispánica lo único que ansiaba era saber escribir a la perfección para así dedicarme a eso, a crear historias.


  Es cierto que mi juventud me hizo entrar en este círculo como si de un mundo ideal se tratara, pero no tenía nada que ver con lo que yo siempre había querido: escribir novelas; lo que yo deseaba era ser escritora.


  Al principio todo era maravilloso, divertido y casi podría decirse que «vitamínico». Ya sé que esta palabra puede sonar bastante rara en este contexto, pero lo que esas reuniones entre creativos y guionistas hacían en nuestro cerebro era mejor que un complejo multivitamínico de los que se venden en cualquier farmacia. Las ideas, las tramas, los malos, los buenos, los que estaban para dar la réplica a los protagonistas, que siempre sufrían mucho. Eso era fundamental para que luego el final feliz fuera de traca.


  Durante un tiempo pensé que eso me daría mucho currículum para lanzarme a escribir mi primera novela. A veces se me iba un poco la cabeza y me encantaba pensar en mí como en una de las grandes damas de la novela.


  Al cabo de poco tiempo de estar en aquella productora y debido a las ganas que les echaba a mis historias, me propusieron para liderar un gran proyecto, una fantástica coproducción. Una fabulosa historia de amor entre un pobre desgraciado y una rica heredera que estaba destinada a casarse con su mayor enemigo. Bueno, lo de siempre, pero con los mejores actores de «cada casa».


  Después de todo esto que os estoy contando, podéis imaginar que los ritmos de trabajo entre mi pareja y yo iban totalmente desacompasados. Él llegaba pronto y yo me iba. Él se iba y yo no llegaba… Y aunque al principio todo me fue fantástico en el trabajo, por desgracia otra parcela de mi vida iba deshaciéndose a pasos agigantados.


  Le echo de menos.


  Suspiré mientras notaba el sabor amargo del café en la boca. Hacía ya bastante tiempo que lo habíamos dejado. No nos veíamos, ni siquiera nos volvimos a enviar ningún mensaje. Sabía que él salía con alguien, mientras que yo solo escribía historias de amor para otros…


  Aún tenía una fotografía de nosotros dos en la entrada de casa, de la vez que viajamos a México… Pero bueno, la vida es lo que está pasando y no lo que pasó o pasará.


  Suspiré otra vez, quizá lo hacía demasiado, y me puse en marcha. Mi Vespino roja me esperaba en el garaje.
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  Cuando llegaba a la productora, sabía perfectamente por dónde entrar para que nadie me pillara por los pasillos. Me movía casi como si fuera una ninja silenciosa que se cuela por la parte trasera de una casa. Bueno, en realidad tenía que ver al guardia de seguridad, pero este pasaba absolutamente de todo si llevabas la tarjeta de control, como así era.


  Creo que muy poca gente me habría reconocido con el casco puesto, así que ese era uno de los puntos a mi favor para que no me molestaran hasta llegar al pequeño despacho que compartíamos los cuatro guionistas de la serie. Y si de verdad existía la suerte, solo esperaba que no hubiera llegado aún ninguno de mis compañeros, para poder prepararme para lo que estaba a punto de vivir.


  Me quité el casco mientras pasaba la tarjeta por el lector, que se encontraba justo al lado izquierdo de la puerta. En cuanto sonó el clic, empujé con la pierna para entrar.


  —Ya era hora. —La voz de Edurne me asustó.


  —¡La madre que te…!


  —Sí, se llama Amalia, muy maja ella. Me ha estado aguantando más de treinta años —respondió mi amiga, sentada en mi silla.


  —¿Se puede saber qué es lo que pasa para que me esperes aquí? —pregunté ya algo alarmada.


  —Es que te quiero avisar. —Me miró seria, ahora levantándose—. Manel y algunos de los mandamases quieren introducir para la siguiente temporada y también para el final de esta a un nuevo personaje.


  —Vale, de acuerdo. —Lo de siempre—. ¿Y…? ¿A qué viene tanta prisa?


  —Es que se trata de…


  Debió de darse cuenta de la cara que puse, porque corrió a mi lado y acercó una silla.


  —Engin —dije yo.


  Creo que se me ha olvidado decir que después de dejar a mi novio, una de esas noches en las que las productoras montan fiestas tan grandes como las que se cuenta que antaño se celebraban en Hollywood, conocí a un chico muy amable que se ofreció a llevarme a casa. Y, claro, en las fiestas pasan cosas. Se come y se bebe. Y se vuelve a beber, como los peces en el río… Me dejé deslumbrar por su porte, por su acento suave, por su galantería y por el chófer que lo llevaba y lo traía.


  Lo que yo no sabía, porque en actores turcos andaba bastante perdida, era que ese hombre estaba casado con una de las actrices más famosas de aquel país y que, además, estaba esperando su segundo hijo. Yo, tan feliz por haber tenido sexo después de romper con mi novio, me entero de que lo había tenido con un guapo dios de la interpretación turca, que estaba casado y con hijos. Quería morirme…, sobre todo después de saber todo esto.


  Él me dijo que no importaba, que yo le gustaba y que le encantaría seguir viéndome, pero sin dejar a su mujer, ya que él era un hombre muy familiar… ¡Tócate un pie!


  —¿Qué le he hecho yo al destino para que se dedique a joderme la vida de esta manera? —pregunté en dirección a mi amiga.


  —A ver, nena, no seas tan intensita, que pudiste salir corriendo.


  —Ya, claro. No fuiste tú la que echó tres polvos en una noche con un dios del sexo —puse cara de enfado— que tenía mujer, hijos y que me propuso ser su amante.


  —Quizá dejaste huella en él. —Se rio.


  Es que Edurne en cosas del sexo y del amor es mucho más romántica que yo.


  —¡Oh! Ya lo veo. Dejaría a su mujer y nos casaríamos, seríamos felices y yo me comería los cuernos que me pusiera. —Admito que estuve tentada de creérmelo.


  —Jo, cómo eres. —Cogió los papeles que tenía en la mesa—. Bueno, el tema es que Vittorio está cabreado como una mona y quiere unos cambios en sus líneas para quedar mejor que el nuevo.


  —¿Más peleas de gallos? ¿No es suficiente con Miriam y él? —Bufé.


  —Manel te espera en la sala de reuniones. —Me apretó el hombro antes de marcharse del despacho.


  Respiré hondo un par de veces antes de sacar todas las cosas de trabajo de la mochila. Bueno, en realidad solo mi cuaderno de notas y un bolígrafo, el disco duro con todo el trabajo no lo saqué. Me acababa de colgar la identificación justo en el momento en que mis compañeros entraban por la puerta.


  —Madre mía —me saludó uno—, vaya cara traes.


  —¿Ya te ha llamado Manel? —me preguntó una de mis compañeras.


  —Sí, y miedo me da —solté.


  —Que Dios nos pille confesados —dijo la última al entrar, temiendo lo que iba a pasar.

  


  La nave donde se grababa la serie se había convertido en el plató más caro de la historia. Tenía absolutamente de todo, hasta se logró hacer un río artificial para una de las tomas principales. El bullicio a esas horas era ya evidente. Los extras caminaban de peluquería a maquillaje y viceversa, mientras los cámaras iban tomando posiciones y la gente de fotografía medía las luces para las grabaciones. Yo andaba más despacio de lo normal; no tenía ningunas ganas de enfrentarme a Manel, le estaba cogiendo algo de tirria. Aunque en el fondo, muy en el fondo, sabía que la culpa no era suya, sino de lo que la audiencia demandaba a cada momento.


  De golpe, alguien me paró en medio del pasillo.


  —Eva. —Lo miré sorprendida, quizá había pensado que no me cruzaría con él en ningún momento. Ilusa.


  —Engin. —Por ahora parecía que ninguno de los dos había olvidado el nombre del otro.


  —No tenía ni idea de que trabajabas aquí —mintió.


  —¿Cómo están tu mujer y tus hijos? Ya nació el pequeño, ¿verdad? —Ahí, dejando las cosas claras. Pero, por Dios, ¡qué guapo estaba!


  —Sí, están todos aquí. —Puso cara de circunstancias—. Vamos a pasar mucho tiempo en Madrid y he preferido que vengan conmigo.


  —Mejor, mucho mejor —dije sarcástica y luego me aparté de él para seguir mi camino—. Así las tentaciones serán menos.


  Bajó la mirada.


  —Sigo pensando lo mismo que te dije, Eva.


  —Y yo. —Y que está buenísimo, también.


  Lo dejé atrás sin más. Cuando una abandona una cosa, la abandona y punto. Por muy bueno que estuviera o estuviese, lo pasado pasó…


  —Ya te he visto hablando con el nuevo —dijo Vittorio, mucho antes de que llegara a su altura.


  —¿Algún problema? —solté.


  —No. —Se pasó una mano por su abundante cabellera rubia—. Quizá estabais volviendo a retomar el contacto.


  —¿Perdona? —Lo miré mal, altivamente.


  —Se cuenta que en una fiesta…


  —También se dice que Miriam te los puso con el turco ese del pelo largo y la barbita…


  —Tonterías. —Se tensó.


  —En efecto, tonterías. —No quise seguir con la conversación—. Y si me disculpas, he de hablar con Manel. Me espera.


  —Nos espera, cara Eva.


  —¿Tú también vas a la reunión?


  —He sido yo quien ha pedido esta reunión, hay cosas que no me gustan y creo que tu sei perfetta. —Se acercó un poco más—. Sé que nos podemos entender, laboralmente hablando. —Dejó arrastrar su acento italiano.


  —Pues eso espero yo también —di un paso atrás—, porque no tengo ganas de volver a pasar la noche en vela trabajando para vosotros.


  Y lo aparté para entrar en la oficina de Manel, que caminaba arriba y abajo con el teléfono en la oreja. La verdad es que no sabía en qué idioma hablaba, aunque se lo veía bastante molesto. A saber…


  Levantó la mirada cuando nos vio entrar a Vittorio, pulcramente vestido, y a mí, con una coleta vuelta a hacer después de quitarme el casco, una camiseta cualquiera, unos vaqueros y mis maravillosas botas de estilo militar. No, no iba nada glamurosa.


  —Un momento —susurró.


  Vittorio no esperó y se sentó en la única silla libre que había. No es que yo la necesitara, pero tal vez podría haber tenido un poco de educación y preguntarle a su acompañante si la quería, o bien esperar, que es lo que se suele hacer, a que el anfitrión de la reunión te invite a sentarte. De todas formas, yo ya les estaba cogiendo un poco de tirria a todos, y más a los actores esos que se creen casi seres mitológicos.


  —Gracias por venir —comenzó Manel nada más sentarse. Me miró, miró a Vittorio y, levantándose de su silla, la cogió y me la puso al lado para sentarse él en el borde de la mesa frente a nosotros—. Siéntate, Eva.


  —Gracias —dije sin más, a la vez que me ponía las gafas que llevaba como diadema.


  —Bien, como ya sabes, o imagino que ya te ha dicho Edurne, hay un nuevo protagonista…


  Os juro que desde el instante en que Manel comenzó a hablar, tuve la extraña sensación de que todo se volvía borroso. Las palabras que salían por su boca me parecían un esperpento, algo que, por mucho que lo intentáramos y que le diéramos vueltas con el equipo de guionistas, iba a parecer exactamente lo mismo que aquel capítulo de Friends en el que Joey regresaba a su teleserie como el Doctor Ramoray por un trasplante de cerebro.


  Mis ojos debían de parecerse a los de un besugo, porque después de contarme toda la historia para que introdujera al nuevo «interés» romántico de la protagonista, Vittorio tuvo que pasarme un par de veces la mano por delante de los ojos.


  —Eva. Eva, stai bene?


  —¿Eh? Sí, perdonad. —Aún era incapaz de digerir todo lo que acababa de escuchar.


  —No creo que sea tan difícil.


  —Hombre, lo de hacer que la familia de Amir no sea su familia, fácil. Hacer que creciera entre militares fuera de la ley, fácil. Lo de que el malo fuera su padre, de manual… Pero ¿esto?


  —¿Puedo decir algo? —Vittorio sonreía—. Io credo que puede dar una buena audiencia.


  —¿En serio? —Me volví de golpe para mirarlo a la cara—. No puedes decirme eso. ¿Quién se va a creer que el espíritu de Amir entra en el cuerpo del médico que lo está intentando sacar del coma?


  —A ver, no será ni la primera ni la última vez.


  —¿Tú has visto Ghost? ¿Has visto que el alma de Patrick Swayze se mete en Whoopi Goldberg y después se pira? —Comencé a mover las manos—. ¡Plof! Se desvanece. Ya no hay amor, no hay nada…


  —Es que ahí va a estar la trama: al despertarse Amir, Azir no sabrá si está enamorada del doctor, de Amir…


  —Y seguir siendo leal al que va a ser su marido. —Bufé.


  —¡Lo has pillado! —Manel dio un par de palmadas—. Perfecto, ahora habla con Vittorio para las frases del final y lo dejamos todo listo para la entrada triunfal del doctor Benedetto.


  Se levantó de la mesa para acercarse a mí, hizo que me levantara y cogió la silla para sentarse frente al ordenador, donde empezó a darles a las teclas antes de volver a dirigirse a nosotros.


  —Vamos, tenéis media hora. Dentro de una hora comenzamos a grabar y lo quiero todo listo.


  —¡Media hora! —grité, pero creo que solo para mí.


  Vittorio sonrió y yo me sumí en la más profunda de las desesperaciones.


  Suspiré. Madre mía, qué recurrente iba a ser eso.


  —¿Suspiráis? —preguntó Vittorio con aire de caballero antiguo.


  Lo miré con ganas de soltarle el chiste ese tan sobado de «No, me quedo un rato», aunque también barajé hundir los hombros un poco más. Finalmente opté por lo segundo, estaba demasiado cansada como para tener ganas de discutir. Miedo me daba hablar con el equipo y contarles la que se iba a montar.


  —Vamos, terminemos esto pronto —le respondí, entrando en su camerino.


  —A mí mi piace hacer las cosas despacio, disfrutando de ellas. —Se me insinuó claramente.


  —Por favor, Vittorio…


  Creo que lo comprendió, pues abrió la puerta y fue directo a una mesa en la que tenía una cafetera. Me ofreció un café y nos pusimos manos a la obra.


  Capítulo 4
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  No sé cómo, pero lo conseguimos. Las audiencias subieron más de lo que nunca habríamos pensado. Quizá el tirón de Engin tuviera algo que ver. Es verdad que era guapo, con una legión de seguidoras dignas de estudio sociológico y una fama de buen padre y mejor marido que las volvía locas.


  Como siempre en el mundo de la farándula, nada era verdad. Bueno, su mujer sí que estaba profundamente enamorada de él. Y él… Por lo menos en esos momentos estaba bien vigilado.


  —¿Ya te has liado con Vittorio? —me preguntó Edurne en un descanso en nuestras oficinas.


  —Vamos a ver…


  —Oye, que os vi ayer hablando muy acaramelados.


  Y tenía razón. No sé lo que me estaba pasando con él, pero cada vez que veía que Engin me miraba, tenía la irresistible tentación de acercarme a Vittorio para que dejara de hacerlo. Es posible que esto pudiera estar confundiendo al italiano, pero con él no podría haber más que sexo.


  —No, la verdad es que no. No me apetece nada y estoy bastante bien como estoy ahora, de secano —confesé—. Seguro que mientras está follando se atusa el pelo o mira si hay algún espejo cerca para comprobar si está guapo o si su pose es la perfecta.


  —¿Nada desde…? —No lo nombrábamos por si acaso alguna oreja curiosa lo oía.


  —No.


  —Pero ya va a hacer casi un año, vamos por la segunda temporada, hija.


  —Pues va a ser la segunda temporada en la que me apaño muy bien sola —repliqué.


  —Jo, pues yo me he liado con el chico que hace de —se acercó a mi oído para decírmelo— hermano de Azir.


  Abrí los ojos como platos.


  —¿En serio? ¿Desde cuándo? ¿Cómo? ¿Por qué?


  —Bueno, relájate. Llevamos más de tres meses, pero no queremos que nos vean. Aún no sabemos cómo puede ir la cosa y como él es conocido, pensamos que lo mejor es esperar.


  —Jo, qué bien. —Casi me dio envidia.


  —¿Y cómo llevas tú lo tuyo? —Se refería al trabajo.


  —Mal, cada día duermo menos, como mal —le enseñé cómo me quedaba la ropa— y no tengo ganas de nada. Estoy harta —confesé.


  —Ya. Desde que echaron a todos los de tu equipo…


  —Sí, desde ese momento solo he ido teniendo becarios para ayudarme, y yo no puedo con los guiones sola. O se ponen las pilas o me voy.


  —Bueno, no seas tan radical.


  —¿Cómo que no? Que mucho sueldo para los actores y para la producción, pero sin los guionistas no habría una mierda —solté sin más—. En una de estas, cojo el petate y me voy a cumplir mi sueño.


  —Ya, viajar a un pueblo de Escocia para escribir tu gran novela.


  —No, mi gran novela no, la novela de amor más bonita jamás escrita.


  —Eva, despierta. Emily Brontë solo hay una y tú te dedicas a escribir guiones.


  —Lo sé, pero lo que quiero es escribir novelas. —Suspiré.


  —En una casa en medio del bosque, con una bonita chimenea, un gato que ronronee entre tus pies y tener el ordenador delante de un gran ventanal que dé al lago —dijo divertida.


  —Joder, te lo sabes de memoria. Aunque lo del gato te lo has inventado, sabes que les tengo alergia. Vamos, a los pelos —le respondí, moviendo la comida que se estaba quedando fría en mi plato.


  —Bueno, es lo que hay. —Se levantó a tirar los restos de su almuerzo a la basura—. ¿Un café?


  Negué con la cabeza, no quería más excitantes por ese día. Quería volver a casa para meterme entre las sábanas. ¿Y si me iba? Pero de verdad. ¿Lo notaría alguien? Aún quedaban muchas grabaciones en exteriores. Sí, lo haría. Me iría a casa a soñar un poco con paisajes mejores.

  


  Lo que nadie te dice es que, si estás metida en una vorágine de ansiedad y preocupaciones laborales, a las pocas horas de meterte en la cama para dormir los ojos se te abren como platos y tu cuerpo te dice que no vas a volver a conciliar el sueño en mucho rato. El suficiente para darte cuenta de que al cabo de una hora tienes ya que estar despierto y perfecto para seguir trabajando.


  Me levanté de la cama. Todo estaba en silencio. Caminé hacia el salón, pequeño, donde un sofá frente a un televisor lo llenaba todo.


  Al separarme, muchas de mis cosas se quedaron en su casa. Óscar vivía en una de esas casas adosadas a las afueras de Madrid y, poco a poco, cada vez que venía a pasar la noche conmigo, se llevaba ropa mía para allá. Estuvimos casi tres años juntos y cuando todo se acabó, muchas de las cosas que compartíamos estaban en su casa. Cuando el de la mudanza me lo trajo todo, pensé que no cabrían en la mía. La tele cupo.


  La encendí. No tenía muchas ganas de pensar en Óscar, en el trabajo ni en otras tonterías, así que lo mejor sería ponerme a ver cualquier cosa en aquella pantalla grande casi como la del cine. Fui pasando por los canales que tenía contratados para ver si me entretenía algo, pero nada, de manera que cogí mi móvil y dejé de fondo un programa sobre unos tipos a los que les había dado por confeccionar armas blancas.


  ¿Sabéis cuál es la primera regla del separado? No cotillees las redes sociales de tu expareja. ¿Por qué? A ver, más que nada porque puedes encontrarte con lo que yo vi y, la verdad, aunque ya no me doliera tanto, verlo tocar la abultada barriga de una mujer que no era yo me había hecho daño.


  Sí, daño. Porque ahora que lo veía lo quería. Ahora que no lo tenía, lo deseaba. Estaba sola porque así lo quise, porque a mí me dio la gana. Punto pelota. «No deberías ser tan jodidamente egoísta, Eva. Lo dejaste tú. Te largaste tú. ¿Por qué ahora te pones triste?»


  Pero no contenta con aquella foto, busqué y busqué encontrando cada vez la felicidad en la cara de aquel hombre que un día, con su aire desgarbado y su sonrisa, había conquistado el tonto corazón de una mujer que soñaba con su historia de amor y, teniéndola delante, la dejó escapar.


  Me levanté del sofá para ir a buscar una de esas pastillas que hacía poco me había recomendado el médico para esos momentos en los que el sueño decidía abandonarme sin más. Partí la mitad, me la metí debajo de la lengua y regresé a la cama. No, esto no se lo contaría a nadie.

  


  Me costó despertarme, quizá demasiado. Aquellas pastillas que tomaba de vez en cuando para dormir hacían que al abrir los ojos me encontrara bastante peor de lo que en un principio estaba. Somnolienta y con un ligero dolor de cabeza, miré el teléfono, quería saber la hora que era y por qué la alarma no había sonado. Volví a echarle un ojo a la pantalla y entonces me di cuenta de que era sábado por la mañana.


  Sonreí de medio lado, parecía mentira que después de casi dos años, nadie me hubiera molestado en un fin de semana.


  Como casi todos los sábados y domingos desde hacía ya un par de meses, mi plan, si no me lo estropeaban, se basaba en lo siguiente: ducha, desayuno y sofing, un deporte al que me estaba aficionando sobremanera. De todas formas, ¿qué otra cosa podía hacer en un fin de semana sin trabajo?


  Suspiré.


  Llamaron a la puerta a la hora convenida y, aunque sabía perfectamente quién era, atisbé por la mirilla y vi solo su casco de color rojo Ferrari. Hasta para eso era presumido.


  Ah, y sí, le había mentido a Edurne, porque no necesitaba más consejos sobre amor o sexo. Llevaba un par de meses follando con Vittorio. Yo con él, porque me imaginaba que él lo haría con todas las que pudiera. Me daba igual, la verdad. Me mandaba un mensaje y si podíamos, lo hacíamos. Yo decidía si me apetecía o no.


  Entró en casa con el casco puesto. A mí eso me hacía mucha gracia, ni que fuera el mismísimo Brad Pitt. Reí para mis adentros. Más bien parecía la Hormiga Atómica. Cerró la puerta tras él y se quitó el casco.


  Ni me saludó, simplemente se abalanzó sobre mí para besarme con ansia.


  —No te he visto en toda la semana —se quejó, mientras me cogía en volandas para llevarme a la cama.


  —He tenido demasiado trabajo y poco tiempo —respondí.


  —Yo reclamo tu tiempo para mí y tú me lo tienes que dar —decía a la vez que me besaba.


  Jugábamos a que él creía que hacía de mí lo que quería, o eso pensaba yo, pues en realidad me daba igual. Era un actor que el día de mañana me dejaría tirada por una modelo más guapa o más alta o más rubia.


  Agarró mis pechos por debajo de la camiseta con una mano mientras con la otra se desabrochaba los pantalones, después de haberse quitado los zapatos.


  —Quítate la camiseta, quiero verte desnuda ya. —Se iba desvistiendo rápidamente mientras yo hacía lo que me pedía—. Preciosas. Tus tetas son preciosas. Caben en mi mano —musitó, cubriéndome una de ellas al ponerse encima de mí.


  Por lo general no solía ser rápido, pero esta vez no solo lo fue, sino que también fue salvaje y totalmente descontrolado. Nuestros cuerpos chocaban una y otra vez dando y buscando, ofreciendo y tomando cada minuto que teníamos el uno junto al otro.


  Al terminar caímos desmadejados, desnudos y cansados, al tiempo que intentábamos respirar.


  Sentí que Vittorio se daba la vuelta y me besaba despacio el cuello.


  —¿Comemos algo? —preguntó.


  —En la nevera tienes de todo, elige —le ofrecí.


  —Me apetece frutti di mare —bromeó, bajando una mano hacia mi sexo.


  Reí. A pesar de su soberbia y su arrogancia, en la cama Vittorio era divertido y atento. No había conocido a un hombre tan preocupado por su pareja como él. Lógicamente, todo esto desaparecía en el instante en que se volvía a poner en la piel de gran actor italiano y yo era solo la coordinadora del equipo de guionistas de la gran producción, que cobraba un sueldo que él quintuplicaba con un par de tomas.


  Volvimos a tener sexo, esta vez bastante más sosegadamente que la primera. Y quien nos viera desde fuera hasta pensaría que éramos una pareja de las que sabían bien lo que deseaba el uno del otro.


  —¿No crees que podríamos pasar al siguiente nivel? —me preguntó Vittorio mientras comía un trozo de pan.


  —¿El siguiente nivel? ¿No es muy de película esa frase?


  —Bueno, soy Vittorio Verdi —se excusó—. Quería decir que ¿qué pasaría si saliéramos a cenar una noche?


  —Pues que tus conquistas estarían esperando a que me dejaras en casa para que fueras a verlas —respondí, levantándome de la mesa para ir a por una botella de agua.


  Vittorio extendió la mano y me sujetó por la muñeca atrayéndome hacia él para que me sentara en su regazo.


  —¿Y si no quiero llamar a nadie después de ti? —Noté que su sexo volvía a la vida.


  —No seas egoísta. Sabes que eso no es verdad y que siempre habría otras. —Lo besé, haciendo que se olvidara de la tontería que acababa de decir, para después dedicarme a quitarle los calzoncillos.


  No necesitaba enamorarme de un gran actor que en cualquier momento me dejaría tirada. No.


  Capítulo 5
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  La presión del trabajo cada vez estaba haciendo más estragos en mi vida.


  Había días en los que no sabía si era lunes, miércoles o fin de semana, porque el teléfono nunca paraba de sonar. No entendía cómo era posible que después de darle mil vueltas a una cosa, hacer reuniones, decidir tramas y dejar las cosas bien claritas, siempre llegaba algún iluminado que pensaba que todo podía mejorarse. Si cuando comencé tenía que curtirme y aprender el oficio, ahora podría decirse que era una auténtica guionista con su buen bagaje, pero de ahí a tener que estar siempre trabajando había un gran paso.


  Estaba encerrada en la sala de guionistas, intentando terminar otra de aquellas tramas surrealistas que nos proponían. La cabeza me daba vueltas, me notaba el corazón a mil por hora y el cerebro a punto de estallar. Sabía que eso podía pasarme en cualquier momento, pero pensaba que sería en mi casa, con mi botiquín a mano o con el Satisfyer entre mis piernas. Necesitaba un ansiolítico, un buen polvo o simplemente ponerme a gritar por la ventana, pues estaba a puntito de que me diera un ataque de los que hacen que los ojos empiecen a hacerte chiribitas.


  —Eva —Edurne asomó la cabeza—, ¿has terminado?


  —Sí, voy.


  —Engin te espera en el plató —añadió.


  —Voy, espérame.


  —Por cierto, acaba de salir la revista Aquí hay cerezas y creo que tienes que contarme algo.


  —¿Sobre qué? —pregunté.


  Edurne entró en la sala y cerró la puerta. Después dejó la revista encima de la mesa para que pudiera verla. Solo ella sabía quién vivía en aquel edificio, era cuestión de tiempo que averiguara que estaba tirándome a Vittorio.


  —¿Qué? ¿Nada que decir? —Levantó una ceja.


  —No es nada, Edurne. Ni siquiera hemos salido a tomar algo o a hacer nada juntos. Simplemente follamos.


  —Ya, por eso me mentiste, ¿no? —Bufó enfadada.


  —No quería meterte en esto, no es nada.


  —Lo que no es normal es lo que estás haciendo con tu vida. —Cogió la revista de golpe y, antes de marcharse, repitió—: Te espera Engin.


  Miré cómo cerraba la puerta despacio; a pesar de sus enfados, Edurne no era de las que zanjaban las cosas a golpes. Tenía la fortaleza de no gritar o enfadarse más de lo normal.


  Me llevé las manos a la cabeza para masajeármela un poco y suspiré, no tenía ganas de ponerme más nerviosa de lo que ya estaba. Sentía que la presión me oprimía el pecho y aún tenía que hablar con Engin.

  


  Engin me esperaba sentado en una silla mientras leía algo, no sabía el qué, pues el guion definitivo lo tenía yo. Me puse las gafas para enfocar algo mejor y vi que sostenía la dichosa revista que sacaba en portada a Vittorio dejando la moto justo en la puerta de mi casa. Respiré.


  —Hola, Engin, aquí te traigo el nuevo guion. He cambiado lo que me pidieron y he añadido algo que creo que puede darle más fuerza al personaje. —Le tendí los papeles.


  —Gracias, Eva. Espero que la próxima vez que tenga un cambio en el guion o necesite repasar contigo alguna cosa, también me invites a tu casa —dijo mirándome seriamente a los ojos.


  —Por favor, Engin, no seas tan…


  Ni siquiera pude acabar la frase, pues el aire dejó de entrar en mis pulmones y sentí que me quemaba por dentro…


  —¡Eva! ¡Eva!

  


  Intenté abrir los ojos, pero me pesaban demasiado. Era como si me hubiera tomado alguna pastilla para dormir de más. La cabeza me martilleaba y el sueño era mucho más fuerte que la necesidad de recuperar la conciencia. Pensé, y lo hice muy en serio, que si aquello era mi entrada «al otro lado», no estaba siendo nada triunfal. Me había imaginado siempre a san Pedro con la lista en la mano y de pie en la puerta, como un portero de discoteca cara, invitándome a entrar. Aunque dada la anodina vida que llevaba, a pesar de los escarceos amorosos de los que intentaba disfrutar, probablemente no me fuera a recibir nadie y solo me darían una tarjeta para pasarla y que la puerta se abriera sin más.


  —¿Eva? —Sentí la caricia de una mano en mi brazo.


  Quería responder «Estoy bien», pero de mis labios no salía nada. Mi cerebro les gritaba a todos los músculos de mi cuerpo que se movieran, aunque por desgracia el sopor podía más.


  —Voy a llamar al médico, he visto que ha movido un dedo.


  La que había hablado parecía Edurne, pero no estaba segura. De todas formas, ¿por qué tenía que llamar a un médico? Ni siquiera sabía dónde estaba.


  Lo volví a intentar. Esa vez los ojos hicieron un amago de obedecerme y me esforcé algo más. ¡Sí! Pude abrirlos y me di cuenta enseguida de que había sido una mala idea. Los fluorescentes del techo me daban directamente en la cara, por lo que volví a cerrarlos y me llevé, o lo intenté por lo menos, el brazo a los ojos. Fue imposible, pesaban demasiado.


  Oí revuelo a mi alrededor.


  —Eva, ¿ya te has despertado? —preguntó una voz que no reconocí.


  —Hummm —fue lo único que salió por mi garganta.


  —Bien —respondió quien fuera.


  Después noté que unos dedos me abrían un ojo y lanzaban una ráfaga de luces contra él. ¡Que manía con las luces!


  —Se está despertando, reacciona bien. Tardará un poco en despejarse, pero, tranquila, solo ha sido un ataque de ansiedad.


  —Al verla tirada en el suelo con la mano en el pecho, hemos pensado que había sido un ataque al corazón —explicó Edurne.


  —Es joven, no tendría por qué, sin antecedentes o enfermedades coronarias —aseguró el que deduje que era el médico de urgencias—. De todas formas, le hemos hecho un electrocardiograma para descartar cualquier cosa. Ahora debe descansar.


  Oí una puerta cerrarse.


  —Qué susto nos has dado, Eva —dijo mi amiga.


  —Agua… —Me notaba la boca pastosa.


  —Te he visto en el suelo, pálida y con la frente llena de sudor. A Engin le ha dado por gritar pidiendo ayuda, al único al que se le ha ocurrido llamar a urgencias ha sido a Vittorio. —Ella seguía a lo suyo, aunque yo no quería saber nada. Solo descansar.


  —Agua, joder… —volví a pedir.


  Edurne finalmente se dio por enterada y me acercó una botella de esas con pitorro para chupar. Creo que me la bebí toda y tan bien me sentó que me pareció que era como la copa del Santo Grial de Indiana Jones: agua de vida.


  —¿Mejor?


  Ahora sí que abrí los ojos como platos. Estaba en una camilla, con una vía en el brazo. No sabía para qué si solo había sido un ataque de ansiedad.


  —Estabas deshidratada. —Edurne pareció leerme la mente—. Gracias al ataque de ansiedad se han dado cuenta de ello y de que tenías la tensión tan alta que podría haberte dado algo más que un arrechucho. —Me acarició la mano—. ¿Qué te está ocurriendo, Eva?


  La miré intentando no echarme a llorar. No podía más, había llegado a un límite que nunca debería haber traspasado. Demasiado de todo y poco de mí y para mí.


  —No lo sé, Edurne.


  —Ahora tranquila, ya ha pasado. —Me apretó con fuerza la mano—. Solo te queda mejorar. Descansa todo lo que puedas y después ya veremos qué hacer.


  —¿Ya veremos? —La miré.


  —Sí, para eso están los amigos, ¿no? —Sonrió con una de aquellas sonrisas que siempre me ofrecía en los peores momentos.


  Y era verdad, después de aquello solo me quedaba flotar en el agua, porque en la superficie respirando ya estaba.

  


  Llevaba una semana en casa, desconectada de todo y de todos, con los teléfonos apagados.


  —Hola, Edurne —la saludé al verla entrar cargada con bolsas de comida.


  —Hola y quita de en medio —me dijo, dirigiéndose a la cocina—. Estoy segura de que últimamente no has comido nada decente. Te conozco lo suficiente como para saber que has estado sobreviviendo a base de comida basura.


  —Esa soy yo —contesté, mirando cómo sacaba cosas y las colocaba en la nevera.


  —Anda, bébete esto. —Me ofreció una bebida isotónica.


  —Pero, tía, ¿ahora eres mi madre? —Cogí la botella sin abrirla.


  Levantó una ceja y me miró.


  Mi padre no existía y la madre que me parió vivía en Argentina, adonde se había mudado hacía unos años con su nuevo marido, después de que a ella le ofrecieran un puesto en la nueva oficina que abrió en Buenos Aires su bufete de abogados.


  —Bueno, si no soy tu madre, soy lo más parecido que tienes. ¿Has hablado con ella? ¿Se lo has contado?


  —Ni he hablado con ella ni le he contado nada. —Mi amiga miró al suelo—. ¿En serio? Joder, tía.


  —A ver, que es tu madre. Aunque esté lejos, se preocupa por ti. Y tú no necesitas ir de Wonder Woman. Por hacerlo mira cómo estás y cómo lo tienes todo.


  Señaló mi casa, hecha un verdadero desastre.


  —Anda, siéntate y en un momento te doy algo de comer.


  Edurne era la única que aparecía por mi casa para darme la tabarra como solo ella sabía. Nadie más había venido para preguntar por mí. Es verdad que puede que por teléfono alguno lo hubiera intentado, pero me daba igual.


  —Vittorio me ha preguntado por ti —me dijo ella, poniendo dos platos de comida en la mesa; yo no dije nada—. Háblame, Eva. Has perdido el brillo en los ojos…


  —Puede que nunca lo tuviera —contesté.


  —No es verdad. Desde que tú, porque no quiero que se te olvide que fuiste tú, dejaste a Óscar, no has hecho más que el bobo.


  —Edurne —la miré seria—, tengo treinta y dos años y lo único que he hecho durante todo este tiempo ha sido trabajar. —Suspiré—. Lo peor de todo es que tengo la sensación de ser una marioneta manejada por algo o por alguien que me obliga a hacer todos los días lo mismo. Me levanto, me visto, tomo café, trabajo, regreso, a veces ceno, duermo… Me hace falta otra cosa, necesito hacer algo que me haga sentir que mi vida merece la pena. ¡Que yo merezco la pena! Y ahora mismo… —hice una breve pausa— no hay nada que me merezca la pena.


  —¿Cuándo? —Se me colocó delante para mirarme a los ojos—. Quiero decir, ¿desde cuándo te sientes así? ¿Desde lo de Óscar? ¿Desde lo tuyo con Vittorio?


  —No, Óscar no tiene nada que ver y mucho menos Vittorio.


  —Yo pensaba que…


  —Vittorio y yo solo teníamos sexo. Lo pasábamos bien y punto. Él nunca podría estar con alguien como yo.


  —¿Lo ves? —Me señaló—. A eso es a lo que me refiero. Desde que te separaste te has negado a encontrar el amor. Y me temo que Vittorio quería algo contigo y lo has echado.


  —Es que no todo es el amor, Edurne —repliqué.


  —Entonces ¿qué es? —preguntó.


  —Te lo he dicho antes. Estoy cansada. No quiero seguir haciendo lo que hago, no me gusta tener ojeras todo el día. Lo voy a dejar todo y me voy a marchar.


  —¿Te vas a marchar? ¿Sin un duro? —Me miraba como si estuviera loca.


  —Si no me voy ahora, no voy a hacerlo nunca, Edurne. Es el momento de dar un giro a mi vida, de hacer lo que siempre he soñado.


  —Te vas a marchar a Escocia —sentenció.


  —Sí, me voy a ir a la isla de Skye a escribir mi primera novela.


  —Siempre he pensado que era solo un sueño, no creía que de verdad lo estuvieras pensando. Estás loca. —Me miró realmente preocupada, sin creer lo que oía.


  —Puede que sí, pero lo que sé es que estaré viva.


  Y cuando lo dije en voz alta pareció que el cielo se abría, que el peso que había llevado sobre mis hombros durante tantísimo tiempo había desaparecido. Comencé a respirar sin dolor por primera vez en mucho tiempo. Me di cuenta de que simplemente al decir lo que deseaba, todo había cambiado a mi alrededor.
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  Recuerdo la última conversación que Edurne y yo mantuvimos antes de que me dejara en el aeropuerto con destino a Inverness, en Escocia. Aún me río al rememorar que me trataba de inconsciente, sobre todo cuando me dijo una frase que sonó a desesperada: «Si te vas allí para escribir tu gran novela, espero que no creas que vas a encontrar a Jamie Fraser bajo la lluvia, mientras tú miras por la ventana de tu hotel cómo se moja. Allí solo vas a encontrar pelirrojos feos, ovejas con mucha lana, muy mal tiempo y, sobre todo, mosquitos horrorosos. Que lo he leído en una guía».


  Lo peor de todo es que, mientras me lo estaba diciendo, tenía una lágrima en el ojo que pugnaba por salir. Y que sé que le cayó en el instante en que me di la vuelta para entrar en el aeropuerto y dejar atrás toda mi vida anterior.


  Todos se llevaron las manos a la cabeza cuando planteé mi «huida», aunque no le conté a nadie que me iba, solo que dejaba el trabajo. Me ofrecieron más dinero del que nunca habría imaginado para que me quedara. A mí, una licenciada en Filología hispánica que por casualidad había aprendido el oficio de guionista a golpe de telenovelas.


  La verdad es que todo parecía surrealista. De momento me había marchado con una mochila llena de ropa y una maleta gigante con más ropa y muchas otras cosas. No necesitaba más para instalarme en la que sería mi casa frente al mar, no frente a un lago, como me había dicho Edurne.


  Sin salir de aeropuerto, me adentré ya en la maravillosa aventura que estaba a punto de comenzar.


  Mientras esperaba a que la persona que tenía delante terminara de rellenar los papeles y se marchara con su coche de alquiler, noté la cara de sorpresa de la mujer pelirroja del mostrador, porque yo no paraba de tocarme los botones. ¿Y por qué lo hacía? Pues porque mi abuela me dijo cuando yo era pequeña que si te encontrabas con un pelirrojo debías tocar un botón, porque si no tendrías mala suerte. A ver, creerlo no me lo creía mucho, pero ¿y si resultaba que era verdad?

  


  La primera en la frente.


  Cuando llegué al aparcamiento en el que estaba mi coche, un pequeño Smart, guardé la maleta atrás y cuando después fui a dejar la mochila en el lado del copiloto, me quedé sorprendida porque allí estaba el volante.


  —¿Hola? —me dije como si fuera medio boba—. Pues claro, bonita, aquí conducen al revés.


  La que iba a liar.


  Ya me estaba viendo a cuarenta kilómetros por hora y sin adelantar ni a una oveja.


  Resoplé, di la vuelta entera al coche para dejar la mochila, me senté al volante y me puse el cinturón. Miré el cambio de marchas; punto a mi favor: era automático. Punto en contra: el cuentakilómetros estaba en millas.


  Me llevé una mano a los ojos para masajeármelos. Que sí, que todo el mundo sabe que los británicos van a contracorriente de los demás, pero estaba tan cansada que ni recordaba lo más básico.


  Bueno, no todo eran desgracias, pues un fantástico GPS apareció en la pantalla cuando arranqué y a la deliciosa voz de la máquina, a la que bauticé como «Brigitte», para no sentirme tan sola le puse el idioma castellano. Introduje la localización, a la que Brigitte me dijo que llegaríamos en unas tres horas y media bajo la lluvia de otoño. O, lo que es lo mismo, lloviendo y de noche.


  Tardé un rato en hacerme con el manejo del vehículo desde el otro lado, pero al final es como todo, te espabilas o te comen.


  Cualquier persona que condujera en dirección a la que iba a ser su nueva vida iría disfrutando de los paisajes, de la maravilla de las onduladas colinas que salpicaban el panorama o de las tranquilas ovejas, que rumiaban mientras el agua intentaba abrirse camino entre su espesa lana. Sí, todo muy idílico si estabas era tomando un té detrás de una ventana, con el sonido del crepitar del fuego. Pero ese no era mi caso, que intentaba no despistarme demasiado por la carretera y que pude disfrutar solo lo justo hasta que la noche decidió entrar con fuerza en aquel paraje.


  Pasaron más o menos unas dos horas hasta que recorrí el primer puente que me llevaría a la isla de Skye, el llamado Kyle of Loach, que desde 1995 une la isla con el continente. Antaño había que coger un barco sí o sí y la verdad es que lo de navegar yo no lo llevo muy bien.


  La oscuridad ya era casi total y eso que solo eran las seis de la tarde. Bufé un poco, me cansaba bastante conducir de noche mientras la lluvia, a pesar de que no era muy fuerte, no paraba de caer. Además, me sentía tan cansada que si no llegaba ya me iba a dormir al volante.


  Miré de soslayo el GPS para ver cuánto me quedaba: en la pantalla ponía que en una hora y media llegaría a mi destino.


  Bien, solo una hora y media, pensaréis, pero lo que no tenéis en cuenta es que la carretera, oscura, de un solo carril y sin señalizar, era la única compañera que tenía. Si el monstruo del Lago Ness decidiera darse un paseo por la isla, sería el momento adecuado para que solo yo pudiera verlo y que la gente pensara que estaba completamente loca. Aunque, para ser realistas, era mucho más probable que una oveja cruzara aquel camino asfaltado y que yo me la llevara por delante. Pensándolo bien, quizá allí en medio de la nada estaría bien tener lana para no pasar frío y carne para no morirme de hambre.


  Subí un poco más la música para dejar de pensar gilipolleces o aún sería capaz de no llegar nunca a mi destino. Cosa que tal vez pasara.


  —¡Basta, Eva! —me dije en voz alta—. No me extraña que esa cabecita tuya no descanse nunca. ¡Escucha la música y sigue conduciendo ya!


  Y sí, a veces, para poner las cosas en orden me tenía que poner seria conmigo misma.


  Parecía que justo en aquel momento en que la lluvia había dejado de caer, la carretera se había convertido en un camino de lodo y agua. Iba despacio y notaba cómo el viento sacudía el coche. De repente pude distinguir una luz a lo lejos.


  —Ya estoy llegando —resoplé, esperando ver mi maravillosa casa junto a un faro.


  En el instante en que bajé del coche, de otro vehículo salió un hombre con pinta de rudo, que en un maravilloso inglés con un cerrado acento escocés me preguntó:


  —¿Eres Eva?


  —Sí, soy yo.


  —Yo soy Bruce. Aquí tienes las llaves. El faro funciona solo, así que nadie vendrá a molestarte. —Y me tendió un llavero con varias llaves.


  —¿Cuál es cuál? —pregunté.


  —Fácil. —Separó cada una de ellas y las nombró, pero yo no me enteré—. Espero que pases una buena noche y mañana, si necesitas algo, estoy en la primera casa de color rojo que hay frente a la primera granja.


  —Gracias, Bruce.


  Levantó la mano, se metió en el coche y se largó como alma que lleva el diablo. De nuevo todo oscuridad, y la lluvia amenazaba con volver a caer, así que me metí en el coche y a dos por hora me acerqué hasta el faro.


  Lo primero que debía hacer era abrir la valla, así que bajé del coche y lo hice. Luego conduje de nuevo hasta entrar en el cercado de lo que parecía una casa. Me bajé y caminé hacia ella. Abrí la puerta, encendí la luz y me encontré con una acogedora estancia que, aunque fría, tenía una cocina con todo lo necesario y un salón que parecía que daba al mar.


  Saqué las cosas del coche y las metí dentro mientras se ponía a llover otra vez, ahora con ganas. Cerré la puerta, cansada hasta la extenuación. Solo quería dormir, así que escogí la habitación más grande y cómoda de las dos que había, la que me pareció que podía tener más luz. Me cambié de ropa, fui al baño y me metí en la cama.


  Solo un mensaje a mi madre y a Edurne para decirles que había llegado bien, aunque había tan poca cobertura que quizá no lo recibieran inmediatamente, sino cuando a los duendes de la telecomunicación les diera la gana. Me daba igual, tenía mucho sueño.
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  Mientras, en el reino de los Seelie…


  —¡Míralo! ¿No te parece delicioso?


  —No entiendo esa obsesión tuya. Si deseas una mascota, ten una y ya está. —Caminó despacio por el amplio salón.


  —¿De verdad no lo aprecias? —continuó hablando la primera, sin volverse.


  —No, solo me divierto con ellos, a veces hasta les hago favores si luego me los devuelven. —Volvió su rostro de porcelana para mirar a su hermana—. Pero ¿obsesionarme? No.


  —Podría venirse a vivir conmigo. Lo usaría y sé que se dejaría. —Cerró los ojos imaginando sus pieles pegadas.


  —Hazlo con alguno de los que ya tenemos. —Señaló una puerta de aquella nívea sala—. Pero con él no.


  —¿Por qué no? Hace mucho que no traemos a uno nuevo. —Ahora sí se dio la vuelta, haciendo que su rubia cabellera se moviera casi a cámara lenta.


  —Está prohibido y punto —finalizó Aerwyna.


  Bethia se acercó a su rubia hermana, poniéndose a su altura.


  —Su sangre puede que esté contaminada, pero yo lo quiero aquí —señaló.


  —No puede ser. Él mató a tu hermano, a mi hermano, el que iba a ser el futuro rey Seelie. —Y con un ligero movimiento rompió el espejo por el que Bethia miraba a aquel humano.


  —La culpa fue de nuestro hermano. —Con las dos manos esta se elevó del suelo—. Nadie lo obligó a hacerse hombre. ¡Nadie lo envió a la tierra de los humanos a luchar!


  —No, en eso tienes razón. —Aerwina levantó una mano haciéndola bajar—. Pero su sangre lo mató. No hay perdón.


  —Es injusto. —Se volvió para mirar el espejo roto—. Me gusta, lo quiero aquí.


  —Bethia, recuerda lo que pasó con Alindeir y el jefe del clan MacLeod —dijo seria—. Olvídalo. Puedes tenerlo todo. Eres la reina Seelie, olvídalo.


  La oyó suspirar mientras hacía desaparecer el espejo y caminaba hacia su silla. Miró a derecha e izquierda, donde estaban sus guerreros con sus lanzas de la vida preparadas para cualquier altercado.


  —Lo tendré, ya buscaré la manera, Aerwyna; como bien has dicho, puedo tenerlo todo. Y a él lo tendré —concluyó Bethia moviendo la mano y dándole a entender así a su hermana que debía marcharse de la sala.


  —Un día de estos tendrás que casarte con uno de los nuestros —le recordó Aerwyna—. Y ese día está más cerca de lo que deseas.


  —El Consejo me da igual —replicó la otra, desprendiéndose del vaporoso vestido de color perla brillante que llevaba.


  Aerwyna salió, mientras una de las puertas laterales se abría y entraban por ella dos hombres semivestidos. Dos humanos secuestrados en la Tierra y retenidos en la de los Seelie, dos personas que solo regresarían a su tiempo y su lugar cuando Bethia así lo decidiera.


  Desnuda, se dirigió a la pequeña poza que había a un lado de la sala. Los dos hombres hicieron lo mismo.


  Una vez allí, ella les ofreció un líquido que inmediatamente se bebieron. A continuación los dos se acercaron a besarla. Bethia tenía ganas de disfrutar de sexo humano, pero aunque estaba con aquellos dos hombres, no paraba de pensar en el humano al que llamaban Errol.

  


  Aerwyna no sabía qué más hacer. Cuando a su hermana se le metía entre ceja y ceja tener algo, lo conseguía.


  Pero aquel hombre no podía entrar en el reino Seelie. En el instante en que lo hiciera podría destruir los muros que separaban su mundo terrenal del casi onírico en el que vivían ellos. Seres con más de mil años, que interactuaban con los humanos a su antojo y no al revés.


  Aquel humano llevaba la marca de la muerte en su sangre desde que mató en una batalla al que iba a ser el rey Seelie. Y aún no lo habían destruido porque fue culpa de Arowen, que se enamoró de una humana y dejó su reino para estar a su lado.


  Tenía que hacer algo antes de que su hermana, tan caprichosa, se decidiera a quedárselo como esclavo sexual.


  Caminó con la gracia de un ser feérico hacia sus aposentos, también custodiados por dos Seelie con sendas lanzas, entró y cerró la puerta con magia. No quería que nadie la molestara, tenía que pensar la manera de hacer desaparecer a aquel humano.


  Miró el espejo que tenía frente a ella y oteó más allá de lo que sus ojos le dejaban ver, más allá de lo que nadie podía distinguir, más allá de lo que cualquiera se había atrevido a hacer nunca y… lo vio. Vio la manera perfecta en que podría hacer que desapareciera de los ojos de Bethia.


  Tardaría unos días y tendría que ser muy cuidadosa. Debía planearlo bien.


  Sonrió.
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  Oí cómo en una de las ventanas golpeaba algo. No era un sonido repiqueteante ni tampoco tenía la sensación de que fuera alguien. Miré la hora en el móvil, sin cobertura, y pude ver que eran las siete de la mañana.


  Había dormido como un bebé en brazos de su madre, pero lo único que sentía en aquel momento era frío. Había sido culpa mía, debería haber buscado algo más calentito para ponerme por la noche, pero el cansancio pudo más que yo.


  Tenía curiosidad por ver el lugar donde iba a pasar aquel tiempo. Lo había alquilado por internet, guiándome solo por la intuición, y aunque últimamente no me estaba funcionando mucho, ni con los hombres, ni con mi vida, crucé los dedos para que esa vez me saliera todo bien.


  Lo hice con la clara intención de escapar. Y ahora que ya estaba allí no tenía excusa para no hacer lo que siempre había soñado. Deseaba averiguar si de verdad era capaz de escribir la novela romántica más bonita de la historia. Quería que mis libros fueran leídos, disfrutados y amados a partes iguales.


  ¿Que podría haberlos escrito en mi casa? Por supuesto que sí, pero no sería lo mismo. Tenía ahorros y dos años de paro, ¿qué más podía pedir? Triunfar. Y para eso debía encontrar la inspiración y escribir.


  Pero antes de eso tenía que hacer varias cosas: levantarme, ducharme y echar un vistazo a aquella casa que por fuera no tenía muy buena pinta.


  Cuando contacté con Bruce, el encargado de alquilarla, me dijo que contaba con todo lo necesario para poder vivir. Estaba frente al mar, cerca del acantilado, con una carretera relativamente accesible y visitantes que iban a hacerse fotos en el faro, pero solo los fines de semana cuando hacía buen tiempo. La verdad es que el precio era bastante asequible, más bien muy asequible. Tenía que pensar, eso sí que no me lo dijo, en el tema de la movilidad. Debía ir a Dunvegan a dejar el coche en la oficina de turismo, así que si quería moverme por aquellos lares iba a necesitar aunque fuera una bicicleta. Y vistos la lluvia y el «buen» tiempo que hacía por allí…, más valía que me pillara una con paraguas incluido.


  Podría haberme llevado más equipaje, pero si lo que pensaba era pasarme horas ante el ordenador y de vez en cuando salir a explorar para conocer lugares en los que podría inspirarme y alguna vez a comprar para poder alimentarme, tampoco iba a necesitar un guardarropa completo. Y si me faltaba algo, fijo que Amazon llegaría allí. Aunque, pensándolo bien, tenía el problema de la cobertura. Cogí el móvil y nada…


  Encendí el calentador del agua tal como me había indicado Bruce, después miré los calefactores y la chimenea del salón. Lo de encender fuego no lo había hecho en mi vida, pero darle al botón para que los radiadores que había en la casa funcionaran sí se me daba bien.


  En la cocina no había nada, ni un mísero bote de café.


  Necesitaba comida.


  Todo estaba correcto y limpio, pero tan vacío como mi estómago, que ya empezaba a quejarse. Me duché rápido, me vestí y me fui con el coche al pueblo, para comprar algo de comida y hallar alguna solución respecto al desplazamiento.


  Busqué primero la casa roja de Bruce y, cuando ya me parecía que no la iba a encontrar, tuve la suerte de verlo a él encima de un tractor. Le hice unos gestos con las manos para que me viera y, cuando lo hizo, se bajó del vehículo y vino hacia mí. Llevaba unas botas verdes, un jersey de lana gorda, una gorra, pantalones recios y una chaqueta de color oscuro de tejido impermeable, forro de algodón y cuello de pana.


  —¿Qué tal todo? ¿Necesitas algo? —preguntó, más por obligación que por otra cosa.


  —Sí y no. Solo necesito encontrar una tienda en la que comprar algo para comer —le expliqué—. Y me preguntaba si en Dunvegan podría.


  —Algo hay. Deberás ir a la tienda de Siobhan, allí podrás encontrar casi de todo y lo que no tengan te lo traerán en unos días. No tiene pérdida, está al lado de la oficina de turismo.


  —Gracias.


  Se tocó la gorra y regresó a su tractor.


  «Hala, hasta más ver», pensé sin darle más importancia.


  «Recios hombres de campo hechos a sí mismos», decían. «Altos, con fuertes cuerpos y delicados modales», decían. «Guapos, con faldas de tartán y espada a la cintura», decían. Podrían decir muchas cosas más, pero de momento ni una cierta. Lo que sí estaba claro era que aquella gente, o por lo menos Bruce, iba a la suya.


  Me metí en el coche.


  No tardé más de media hora en llegar a Dunvegan. Parecía más una pequeña pedanía con cuatro casas desperdigadas que lo que nosotros consideramos un pueblo.


  Aparqué frente a la oficina de turismo y entré para avisar de que había ido a dejar el vehículo. El hombre que estaba detrás del ordenador sonrió al ver algo.


  —Ha venido usted para nada, señora —me dijo.


  —¿Sí? ¿Qué ha ocurrido?


  —No es usted de por aquí, ¿verdad?


  —Soy española —respondí.


  —¿Vacaciones? —siguió preguntando amablemente.


  —Descanso, sí. Podría decirse que estoy de vacaciones.


  —Pues nada, le comento. —Se puso a teclear en el ordenador—. Al parecer, usted firmó por el alquiler del vehículo para un par de meses. De ahí que le haya dicho que no era necesario que trajera el coche hoy.


  —Ni de coña —solté en castellano.


  —¿Perdón? —Me miró sorprendido.


  —No, vamos, que no me lo puedo creer —le dije, ya en inglés.


  —Mire. —Giró la pantalla, señalando exactamente el lugar donde ponía el tiempo de alquiler—. Ya lo ve, dos meses de alquiler del vehículo. ¿No lo revisó bien?


  Cerré un poco los ojos, sintiéndome medio boba. ¿Cómo no lo vi? Suspiré y me di por vencida; el precio que había pagado por el vehículo me pareció algo exagerado, no le di más importancia.


  No hay mal que por bien no venga, tendría coche más tiempo hasta que consiguiera otro tipo de transporte.


  —Si os funciona el ordenador, eso quiere decir que aquí tenéis cobertura. —Miré mi móvil.


  —No, eso quiere decir que tenemos red de internet, pero los móviles no nos van muy bien; sin embargo, esto y el fijo sí —explicó—. Pero si necesita llamar a alguien, allí puede hacerlo. —Y señaló una cabina de dentro del local.


  —Gracias —contesté, dirigiéndome hacia allá.


  Llamé a Edurne al móvil, aunque me saltó el contestador. Le expliqué un poco la situación y luego le dije que iría allí de vez en cuando a llamar, si mi teléfono no pillaba cobertura. A mi madre, que sabía que a esa hora estaría durmiendo, le dejé un mensaje más o menos explicándole lo mismo.


  Después me marché en dirección a la famosa tienda de Siobhan, digo «famosa» porque era la única de la que había oído hablar, y entré en ella.


  Una campanilla de sonido bastante extraño avisó de mi llegada. Estaba sola, lo que no me parecía demasiado raro teniendo en cuenta el tiempo y las fechas en las que estábamos. El sitio era como un pequeño ultramarinos de esos que aún abundan en España, pero con un aire especial. Era luminoso, olía a flores frescas y detrás de un mostrador blanco como la nieve apareció una mujer de pelo asimismo blanco y facciones delicadas.


  —¿Qué deseas? —preguntó sin más.


  —De todo.


  Sonrió.


  —Eres Eva, la mujer que ha alquilado la casa del faro, ¿verdad? —Hablaba despacio, con calma y una calidez inusual en la voz—. Me temo que aquí las noticias corren como la pólvora —añadió de manera casi hipnótica—. Fàilte.


  Vio la cara que puse, pues no entendí en absoluto la palabra.


  —«Bienvenida.» Lo he dicho en gaélico —me explicó.


  —El inglés lo manejo bastante bien, si un escocés me habla rápido me cuesta, pero gaélico, cero.


  —Tranquila. Como Bruce me avisó de tu llegada, hice un pedido a Inverness de cosas que probablemente te pudieran hacer falta. Todas de primera necesidad. —Dejó un par de cajas grandes encima del mostrador—. Como no sé si comes carne, pescado o lo que sea, he puesto un poco de todo. Verduras te he añadido algunas, aunque verás que por aquí las puedes comprar directamente a los agricultores. Mira, esta es la lista de cosas básicas que te he preparado —seguía hablando con la misma cadencia—; léelo y si falta algo lo apuntamos. También dime qué te gustaría y lo añadimos.


  —Vale, si me das un momento le echo un ojo.


  Estaba asombrada por cómo se estaban produciendo los acontecimientos. Parecía que se sucedieran de manera natural, tanto es así que comencé a notar aquella sensación de que en breve pasaría algo malo. Pero bueno, quizá solo fuera eso de cuando uno intenta boicotearse a sí mismo.


  Abrí los ojos como platos.


  —¿Preservativos?


  —Uno nunca sabe quién va a ir a visitar el faro —respondió Siobhan con picardía.


  Me puse colorada como un tomate al darme cuenta de que alzaba aquel paquete de condones como un premio y que mi voz había sonado mucho más alta de lo que pretendía.


  —Lo siento —me excusé—, no quería decirlo tan alto.


  —Tranquila, como te he dicho, he metido de todo. —Sonrió de nuevo.


  Dejé el paquete encima del mostrador.


  —Se lo agradezco mucho, pero no pienso, ni pretendo, hacer ningún tipo de esfuerzo para usar esto —respondí lo más educada y cortés que pude.


  —De acuerdo. —Se volvió para coger algo de la estantería—. Llévate este té, es típico de esta zona, con jengibre y limón. Cuando llueve, que es casi siempre, una taza quita el frío.


  Me quedaban demasiadas cosas por hacer hasta que pudiera instalarme en aquel remoto lugar del mundo en el que nada ni nadie podría molestarme si yo no lo permitía.


  Le pagué a Siobhan, cogí la caja y quedamos en que a la mañana siguiente me traería las cosas de más que le había pedido. Aunque no tenía ni idea de cómo lo haría para conseguirlas. Quizá con una varita mágica.


  Me reí.
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  Recorrí la media hora que separaba aquel conato de pueblo de mi nuevo hogar, y lo más curioso de todo era que no había mirado siquiera los alrededores. Estuve tentada de dejarlo todo dentro del coche y correr hacia el acantilado que la noche anterior quedaba oculto por la oscuridad.


  El sonido de las terroríficas olas chocando con las piedras se oía desde lejos, pero al final preferí entrar en la casa las dos cajas gigantes repletas de cosas. No llovía, así que aprovecharía el momento para hacerlo rápido.


  Nada más abrir la puerta noté un delicioso calor que salía de dentro. La cerré deprisa, no quería que se escapara nada, dejé una caja y fui a por la segunda, que se me escurrió de las manos al dejarla en el suelo, con lo que se me cayeron algunas cosas… Suspiré, al tiempo que negaba con la cabeza, al ver el paquete de preservativos.


  Si alguien es cabezota son las personas mayores. No se les puede hacer cambiar de idea y Siobhan creía que me iba a tirar a todos los visitantes solteros del faro.


  Lo recogí todo y lo volví a meter en la gran caja. Ya lo colocaría más tarde. Quería salir, así que me abroché el abrigo, cerré la puerta y caminé para ver a la pobre luz del día lo que tenía alrededor. La verdad es que me dio algo de escalofrío, ya no por la temperatura sino por el estado de la zona en sí. Parecía que lo único que se cuidaba allí era la maquinaria del faro y la casa en la que yo me alojaba.


  Algunos de los edificios que me rodeaban eran más bien restos de lo que un día pudieron ser. Pintura caída, manchas en las paredes, puertas y cristales rotos… Vamos, que si por la noche oía algún ruido raro me metería debajo de la cama y no saldría hasta la mañana siguiente. Eso sí, me llevaría una mantita, que fijo que en el suelo hacía frío.


  Metí las manos en los bolsillos, el viento soplaba cada vez más fuerte. A lo lejos, cerca del acantilado, se podían divisar a duras penas un par de islas que, por el sitio donde estaban, podían ser las Hébridas Exteriores. Saqué una de las manos que llevaba metidas en los bolsillos para sujetarme el pelo. Nota mental: «cada vez que salgas, hazte una coleta».


  Siguiendo la línea del acantilado, podía ver a lo lejos los campos, ondulados como olas en un mar tranquilo, de un verde precioso. En contraste con el mar, oscuro, tenebroso y desafiante, que golpeaba con fuerza la piedra marrón, la cual esperaba sus embates como si fuera un rudo boxeador.


  Di media vuelta para regresar a la casa, pues de nuevo la lluvia había hecho acto de presencia. No era muy molesta, pero sí lo suficiente como para que al cabo de un rato quedaras empapado.


  Dejé las botas en la entrada, junto con el abrigo, cerré la puerta y miré a mi alrededor con los brazos en jarra. Tenía mucho tiempo por delante para adecentar aquella casa y ponerla a mi gusto. Agarré un lapicero del bolso y me hice un moño. Tendría que pedir que me trajeran una fregona, pensé al coger algo que parecía un cepillo para los caballos…

  


  Me encontraba adormecida en el sofá, con una taza de té humeando a mi lado. Estaba cansada, pues no solo había colocado la compra y aseado la casa entera, deshecho la maleta y colgado la ropa en el armario, sino que también había cambiado alguno de los muebles de sitio, para poder disfrutar mejor de la luz que entraba por las ventanas y de las vistas.


  Descubrí que dentro de la casa había una puerta cerrada que al parecer era una entrada directa al faro.


  La habitación que no iba a ocupar decidí usarla como tendedero, visto el maravilloso tiempo del que iba a disfrutar.


  Mi ordenador me miraba desde el improvisado despacho que había montado: una mesa frente a la ventana con vistas al horizonte, una silla con cojines en el respaldo y asiento y un enchufe para la luz.


  La casa olía a limpio, a un suave aroma lleno de calor. Miré por la ventana y me di cuenta de que estaba a punto de ponerse el sol, así que no serían más allá de las cuatro de la tarde. Cerré un poco los ojos cuando alguien llamó a la puerta, sobresaltándome. No esperaba que nadie viniera y las dos únicas personas que sabían dónde vivía eran Bruce y Siobhan.


  Agarré un palo que tenía al lado de la puerta, qué queréis, en medio de la nada mejor estar protegido, y pregunté:


  —¿Quién es?


  —Soy Siobhan, querida. ¿Te importaría abrirme la puerta?


  Dejé el palo escondido en su sitio antes de abrir, no me apetecía dar explicaciones sobre mis recién adquiridas manías para defenderme de un asesino en serie.


  —Gracias. —Entró sin que la invitara a hacerlo, con un par de bolsas en las manos—. Hoy no hace mucho frío, pero a una mujer de mi edad todo lo que no sean sol y margaritas… —Me dio las bolsas mientras ella se quitaba el abrigo y lo dejaba en el perchero.


  Sonrió, entró en la cocina y abrió la nevera.


  —Vamos, chica —extendió una mano—, pásame las bolsas, que no quiero que se estropee nada.


  Yo, sin haber abierto la boca aún ni para saludar, hice lo que me pedía. Llenó la nevera sin dar más explicaciones y cuando acabó, me miró y de golpe soltó:


  —¿No vas a decir nada? ¿Me invitas a un té? Acabo de preparar un bizcocho delicioso que te he dejado en la mesa.


  —Sí, claro. Ahora mismo, disculpa.


  Eché agua caliente en la tetera y después corté un par de trozos de algo parecido a un plum cake de los que yo conocía.


  —Has dejado la casa hecha una monada —me elogió, sentándose a mi lado en el sofá—. Aunque veo que has cambiado de sitio algunos muebles.


  —¿Conocías la casa? —quise saber.


  —Más que conocerla, era de mi tío abuelo, el farero. Imagina la de tiempo que lleva vacía —explicó mientras daba un pequeño sorbo a la taza de té.


  —¿Es tuya? —pregunté curiosa.


  —No. Hace mucho tiempo que yo no tengo nada que ver. Ahora es de la familia de Bruce, ellos la compraron —dijo.


  —Yo pensaba que él era la persona que la guardaba y que los dueños eran otros.


  —Te contaré una cosa, Eva. —Me cogió de la mano—. Eso es algo que Bruce les hace creer a todos, que la casa no es suya y que ya no tiene nada que ver con el faro. Así nadie lo molesta más de lo necesario. —Bebió otro sorbo—. Pero tú no digas nada.


  —¿Qué voy a decir yo? —Sonreí e intenté desperezarme un poco más.


  —Va, cuéntame. ¿Realmente qué hace una mujer como tú aquí, en el fin del mundo? ¿Escapas de un marido? ¿De una mujer? ¿Qué?


  —No quisiera sonar maleducada, Siobhan, pero ¿no crees que es un poco personal lo que preguntas? —respondí algo extrañada.


  —Sí, lo sé. —El descaro de aquella mujer me impresionaba—. Has de pensar que aquí la gente nueva viene y se va el mismo día, tal vez se quedan un par de días si vienen de turismo. Tú te quieres quedar más tiempo, necesitamos darles vida a nuestras reuniones.


  —¿Reuniones? —Me pareció interesante.


  —Sí, solemos juntarnos los viernes y sábados por la noche en el pub de Graham para contarnos cosas. —Cogió un trozo de su bizcocho y, después de darle un mordisco, dijo—: ¡Pruébalo! Me ha salido delicioso y tienes que llenar un poco esa ropa o no podrás usar lo que te he metido en la caja.


  Mi cara era de absoluta incredulidad. Aquella mujer venía a mi casa, me preguntaba sobre mi vida sin conocernos de nada y, encima, me decía cómo debía o no estar.


  —Discúlpame, Siobhan —me levanté del sofá—, pero…


  —Sí, sí, tienes razón. —Se levantó conmigo—. Te estoy robando mucho tiempo y has de hacer cosas. —Se puso el abrigo—. Si quieres venir, esta noche nos juntamos en el pub a las siete. ¡Ah! Se me olvidaba, lo de la nevera es lo que has pedido esta mañana. Ha llegado pronto. Beannachd leat —dijo y se marchó.


  Quise decir algo, lo juro, pero cerró la puerta antes de que me diera tiempo a sopesar lo que acababa de suceder. Bolsa de comida, bizcocho, té, preguntas, invitación y despedida. Si Bruce era un tipo bastante mohíno, aquella mujer de aspecto definido, suave y de pelo blanco era absolutamente todo lo contrario. Solo la había visto dos veces, pero las dos me había sentido casi cohibida por su presencia.


  No le di más importancia, quizá sí me acercara al pub, a ver qué parroquianos me encontraba.
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  Me acerqué a lo que supuse que era el pub de ese tal Graham. Tenía las paredes pintadas de rojo, ventanales de madera y unas bonitas letras de estilo gaélico que no entendía lo que decían. La luz que salía de dentro era de color anaranjado, cálido, en contraste con el frío de fuera.


  Me había sido fácil encontrar el lugar, lo que más me había costado había sido conducir por aquella carretera hasta llegar al pueblo, con tan poca luz. Quizá media hora parezca poco, pero si lo haces sin luz, con miedo a encontrarte con ovejas y a si una vaca peluda con flequillo se te pone en medio, quizá cambies de opinión.


  Abrí la puerta, temerosa. Llevaba mi cuaderno, quería apuntarlo todo, no dejar que nada se me escapara. Intenté hacer el menor ruido posible, pero fue en vano. Nada más entrar todos los parroquianos se volvieron para ver quién era el que entraba en aquel local de barra tan roja como el exterior y con un tipo barbudo de cejo fruncido detrás.


  Oí a la gente susurrar y, como siempre he tenido buen oído, intenté escuchar lo que decían, mientras bajaba la escalera que daba al interior. Desgraciadamente para mí, lo único que pude entender con claridad fue esta palabra: sassenach.


  ¿Y por qué lo sé? ¿De verdad no has visto Outlander? Pues eso. Yo pensando que la escritora era un poquito exagerada y al parecer ese día, en pleno sigloXXI, seguían diciendo lo mismo que en el XVIII: «sassenach», o sea, «extranjera».


  Me acerqué a la barra despacio, no quería que la gente me viera como una amenaza. Aunque la verdad es que con mi metro setenta poco amenazante sí que era, pero lo mismo ellos pensaban lo contrario. Me quité el gorro y la bufanda que me tapaba la cara.


  —¿Me pones una cerveza por favor? —No me había acostumbrado aún a los horarios, así que para mí aquello era algo así como ir de cañas por la tarde.


  —Aquí tienes. Son tres libras y media —dijo el hombre del bar, dejando en la barra una pinta para después apoyar las dos manos, esperando.


  Busqué en el bolso el monedero hasta que, al fondo, una voz conocida dijo:


  —Graham, deja en paz a la chica, es la nueva. —Siobhan me vigilaba.


  Él, sin decir nada, se dio la vuelta para poner una botella de lo que parecía whisky en un estante.


  Para ser un pueblo pequeño, estar en otoño y tener las casas desperdigadas por aquí y por allá, el sitio estaba bastante animado. En un lado varios hombres con pinta de pescadores charlaban animadamente frente a una botella medio llena, o medio vacía, de aquel licor tan típico de la zona. En otro, tres madres jóvenes con niños hablaban tranquilas, varias parejas de diferentes edades compartían bebida e intimidades y, al fondo, estaba Siobhan con tres mujeres más, todas ellas con una pinta de cerveza más oscura que la que yo tenía en la mano.


  —¿Estás mala? —preguntó una de ellas, de aspecto jovial y cara redonda.


  —¿Dónde están tus modales, Lilibeth? —le recriminó Siobhan—. Estas son Lilibeth, Audra y Gillian. Ella es Eva.


  —Es un placer —respondí, sentándome en el lugar donde me indicó una de ellas.


  —Lo dicho —continuó Lilibeth—, ¿estás mala?


  —No lo estoy. ¿Por qué?


  —Es que como estás bebiendo una Ale…


  La miré extrañada.


  —No le hagas caso, ella solo bebe whisky y cerveza tostada —contestó Audra.


  Miré a Gillian, la más joven de todas, en la cincuentena, con un precioso cabello de color rojo y unos bonitos ojos azules que me cautivaron.


  —¿Qué haces por aquí? —me preguntó.


  Bajé la mirada hacia mi vaso y bebí disimulando antes de responder.


  —Buscando inspiración —solté sin más.


  —Nadie busca inspiración en este lugar remoto, alejado del mundo. Aquí la gente viene a escapar —sentenció Audra antes de darle un sorbo a su cerveza.


  —Ni que tú tuvieras que escapar de algo. —Siobhan metió baza.


  —Bah. —Audra volvió a beber.


  —No se lo tengas en cuenta —dijo Gillian—, acaba de dejar a su tercer marido.


  —¿Tercero? —Abrí los ojos como platos.


  —Y habrá un cuarto si se me pone un buen hombre a tiro.


  Sus tres amigas comenzaron a reír.


  —Pobre de él. —Siobhan me miró—. Los exprime y después los tira.


  —Sois unas mojigatas.


  Sin más pretensiones que esas, pasamos un rato hablando de todo y de nada. Yo más bien escuchaba cómo aquellas tres mujeres se ponían al día de su semana. Unas veces las entendía mejor que otras, pues, aunque intentaban hablar casi todo el tiempo en inglés, pasaban al gaélico sin darse cuenta.


  —Lo siento, Eva, se nos olvida que no sabes gaélico —se excusó Audra.


  —Tranquila, lo comprendo —respondí—. Pero no creáis que hablando en inglés con vuestro acento os entiendo casi siempre. —Sonreí.


  —Lo bueno que tienes tú es que si quieres decir algo y que nadie te comprenda, lo dices en castellano y te quedas tan tranquila. —Gillian también sonrió.


  —Eso es verdad. —Levanté el vaso para brindar y grité en castellano—: ¡Salud!


  A lo que las cuatro mujeres respondieron:


  —Slàinte!


  Y lo hicimos en un tono de voz tan alto que todos los que estaban cerca hicieron exactamente lo mismo, bebiendo después un trago de lo que cada uno tuviera en su vaso.


  —Graham —dijo Siobhan—, ponnos una ronda de lo mismo a cada una.


  —Uy, mejor no —repuse—. Tengo media hora hasta el faro y, como se me vaya el coche, acabo en el acantilado. No, no y no.


  —Venga, cuéntanos cómo es que has venido a parar aquí —insistió Audra, y entonces me di cuenta de que no me había servido de nada decirle que no a la cerveza.


  —¿Me podéis pedir algo para comer?


  —¿No has cenado? —preguntó Gillian.


  —Me temo que no, aún me rijo por el horario español. —Me encogí de hombros.


  —Yo me encargo —resolvió ella, regresando al momento después de decirle algo al tal Graham.


  —Bueno, pero cuéntanos…


  —¿Qué queréis que os cuente? Mi vida no da para tanto…


  Y no sé si debido a la ligereza que me daba haber tomado la primera pinta de cerveza con el estómago vacío, o la otra, que ya tenía en la mesa, pero les conté lo que había sido mi vida hasta el momento en que cogí y me marché en busca de la inspiración para escribir mi primera novela. Quería ser la Barbara Cartland de mi época. Corín Tellado, les dije primero, pero lógicamente no tenían ni idea de quién era nuestra asturiana favorita.


  —Come. —Lilibeth señaló el plato que acababan de dejar en la mesa.


  —A ver si te engordamos un poco en el pueblo. —Audra se rio después de darle un buen trago a su bebida.


  No supe qué decir, así que desenvolví el tenedor y el cuchillo protegidos por una servilleta de papel y después miré detenidamente el plato, que se componía de puré de patatas, otro de color naranja y algo parecido a una morcilla. Lo miré de manera desafiante, como me pareció que él me miraba a mí, pero al final probé los dos purés: uno era lo que pensaba y el otro era más dulce. Moví un poco la morcilla antes de darle el primer tiento. La textura me resultó rara y el sabor fuerte, aunque mezclada con los purés podía comerse.


  Sin darme cuenta, escuchando la conversación de aquellas mujeres, me comí más de medio plato. Quizá tenía más hambre de la que pensaba.


  —¿Te ha gustado? —me preguntó Siobhan.


  —No está mal —respondí—. Quizá la morcilla un poco fuerte. Pero vamos, que después de las cervezas esto asienta bien el estómago.


  —Muy bien, chiquilla, un par de haggis más a la semana y en nada te pones hecha un toro —comentó Lilibeth.


  Mi cara cambió y a punto estuve de echar por la boca todo lo que había comido. Sabía muy bien que aquello era una mezcla de hígado, corazón, pulmón de oveja y no sé cuántas asaduras más de ese animal.


  Que estuviera servido en rodajas me hizo pensar que quizá fuera morcilla, el típico black pudding inglés para el desayuno.


  —¿Estás bien, Eva? —me preguntó Gillian, preocupándose por mi estado.


  —A ver, bien, bien, no —confesé—. Es la primera vez que como esto y la verdad es que no estaba muy preparada.


  Me llevé una mano a la boca, pues me vino una arcada. Con la otra cogí la pinta de cerveza e hice el esfuerzo de dar un gran sorbo. Tenía que engañar a mi cerebro de alguna manera. Nunca más, nunca más.


  —Bueno, estás en Skye, ¿qué esperabas? —soltó sin más Audra.


  —¿Una hamburguesa? ¿Un sándwich? —sugerí—. Como en esa mesa de ahí. —Señalé la mesa de al lado.


  —Hoy es luna llena y en un par de horas habrá un eclipse total —dijo Siobhan mirándome y cambiando de tema totalmente—. Te recomendamos que para esa hora estés en casa.


  —¿Por qué? —pregunté, apartando el plato de comida.


  —Las leyendas dicen que cuando hay eclipses, los Seelie y los Unseelie aprovechan para venir a la tierra de los humanos y secuestrar a los que desean —explicó Gillian de forma misteriosa.


  —¿Y esos quiénes son? —quise saber.


  —Hadas que viven más de mil años y pueden viajar en el tiempo. También de un lugar a otro a través de sus espejos mágicos —continuó la pelirroja—. Hacen y deshacen a su antojo. Tienen sus propias leyes, sus reyes, príncipes… Juegan con los humanos como quieren. Los Seelie son más benévolos que los Unseelie.


  —Ahora estamos en tiempo de Unseelie —prosiguió Lilibeth, mientras Siobhan y Audra sonreían—. Estos solo juegan con los humanos para hacer daño…


  —Pero… —empecé a decir.


  —En los días en que hay eclipse, aprovechan para venir y llevarse lo que quieren. Y muchas veces, la mayoría, a los que se llevan no regresan —finalizó Siobhan.


  —Claro —dije yo—. Lo de que por aquí haya acantilados, que muchos de los pescadores desaparezcan en el océano y escaparse de casa no se contempla, ¿no?


  —Cree lo que quieras, pequeña —dijo Audra, la más mayor—. Pero tú tienes más de media hora de camino de vuelta.


  —¿En casa no te pueden hacer nada? —Me gustaban esas historias.


  —Solo pueden entrar si dejas alguna puerta o ventana abierta —respondió Audra—. Aunque también se los tiene que invitar, si no, no pueden. Son mágicos, pero también tienen sus limitaciones.


  Se produjo un silencio en la mesa que hizo que la piel se me erizara. No he sido nunca de creencias, ni siquiera estoy bautizada, pero aquellas mujeres lo contaban de tal manera que se levantó una extraña barrera de misterio a nuestro alrededor, hasta que Graham apareció de nuevo para llevarse el plato.


  —Me tengo que ir —nos dijo Gillian.


  —¿Las hadas? —pregunté en tono jocoso.


  —No —señaló la puerta—, mi marido acaba de llegar.


  Vi a un hombre de poblada barba, pelo corto y ojos de color verde que le sonreía.


  Todas en la mesa permanecimos en silencio mientras ella se acercaba a su marido, se daban un cálido abrazo y luego un beso y se marchaban.


  —Su marido acaba de llegar de Portree —explicó Siobhan—. Ha ido a recoger a su hijo a la escuela.


  Yo la miré y asentí.


  —Deberías marcharte a tu casa —insistió Lilibeth.


  —¿No creéis que ya hemos asustado lo suficiente a la chica? —Siobhan se rio.


  —Nunca es suficiente. —Esta vez Lilibeth se carcajeó con ganas.


  Las miré sintiéndome un poco desplazada de aquel peculiar grupo de mujeres que ahora bromeaban entre ellas.


  Me marché un poco más tarde. La luna, que asomaba de vez en cuando entre las nubes, después de que hubiese dejado de llover, estaba a punto de desaparecer con el eclipse. O eso me habían contado.
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  Estaba haciendo tranquilamente mi camino de regreso. Según las cuentas de aquellas mujeres, aún faltaba media hora para que la luna se oscureciera del todo y las hadas camparan a sus anchas, robando y saqueando como si fueran vulgares bandoleros de Sierra Morena. ¡Viva Curro Jiménez! Bueno, mejor no.


  Siempre lo he dicho y me reafirmo en ello: Yo no creo en meigas, pero haberlas haylas. Así que en el momento en que aparqué el coche y abrí la puerta de mi acogedora y calentita casa, casi respiré aliviada. Eso sí, después de comprobar si las ventanas estaban bien cerradas y la chimenea también, que nunca se sabe. Luego me cambié de ropa, me puse el pijama y cogí un libro, antes de meterme en la cama a leer. Pero primero miré el móvil, por si en algún momento del día había tenido cobertura y me había entrado algún mensaje. Así era. Los repasé, los contesté y le mandé uno de voz a Edurne.


  A través de la ventana de la habitación solo se veía la oscuridad, atravesada por la luz del faro.


  Noté que los ojos se me cerraban por momentos. El libro estaba cumpliendo su cometido: hacer que durmiera.


  Suspiré antes de apagar la luz, estaba muy cansada.


  Pero cuando la apagué, sentí que la piel se me erizaba y noté un extraño frío que se colaba por debajo del cálido edredón que me envolvía. Dirigí la vista hacia la ventana y pude observar cómo la poca luz de la luna desaparecía lentamente y, con ella, también el sonido del mar… Todo se tornó extraño por unos segundos hasta que, de nuevo, la tenue iluminación volvió a resurgir. El punto máximo de aquel evento astronómico había pasado. Los sonidos que me pareció que habían desaparecido regresaban. Yo solo quería cerrar los ojos y dormir.

  


  Unos golpes que provenían del salón me sobresaltaron. Estaba en plena fase REM del sueño o, lo que es lo mismo, soñando con los angelitos esos que cuidan las cuatro esquinitas de mi cama y que al parecer se habían marchado de fiesta.


  Los golpes volvieron a sonar de manera insistente y alguien desde fuera de la casa profirió unos extraños gritos que no comprendía. Admito que me asusté. Recordé la leyenda que me habían contado mis Chicas de Oro particulares, las bauticé como la serie de los ochenta, y me morí de miedo.


  «¡A mí no me secuestra un hada ni un duende ni un orco de Mordor!», me dije, intentando darme ánimos para investigar.


  Volví a oír un par de gritos graves, dos golpes más en la puerta y como que tiraban un saco en el suelo.


  Aparté un poco el edredón.


  Todo se quedó de nuevo en silencio.


  ¿Qué me habían dicho las mujeres? Que si no invitaba a uno de esos seres, no me secuestrarían… Me di un tortazo en la cara. ¿En serio estaba pensando eso?


  Bajé de la cama muy despacio, sin encender la luz, e intentando hacer el menor ruido posible, caminé hacia la puerta de entrada para agarrar el palo que tenía detrás de ella. Miré por la mirilla y pude ver solo la oscuridad, rota por la rotación de la luz del faro. Así que me armé de valor, cogí el pomo de la puerta, lo giré y… ¡la madre que parió al monstruo del Lago Ness y el Sasquatch canadiense! Había un tío tirado en el suelo de la entrada de mi casa, ¡y disfrazado!


  Sé que lo siguiente que hice no fue de muy buena samaritana, pero le di un par de veces con el palo para ver si estaba vivo o muerto. No sirvió para nada. Bueno, solo para ver que a un costado llevaba una espada más larga que yo. Volví a darle con el palo intentando que se moviera. ¡No me juzguéis! Estaba a media hora del pueblo más cercano, sin cobertura, sin armas más allá del palo y con un tío muerto a mis pies. Aunque esperaba que aquella sangre que le estaba saliendo de la cabeza fuera de mentira…


  «¡Policía! ¡Scotland Yard a mí!»


  —Piensa rápido, Eva. ¡Piensa! —me dije en voz alta. Y en ese momento me di cuenta de que de nuevo volvía a llover—. No puedo llamar a la poli. ¿Puedo salir corriendo y dejarlo tirado? Joder, eso tampoco.


  Al final no pensé y agarré al tipo por un pie. Tiré de él como pude para meterlo en la casa y cerré inmediatamente la puerta para que no se escapara el calor del interior. Aunque tardé dos segundos literales de reloj en arrepentirme.


  —¿Dónde cojones ha estado metido este tipo? ¿En la barriga de una oveja? ¡Qué asco! —Me dieron varias arcadas.


  El olor era insoportable. Olía mal, muy mal, a caballo sin lavar, a orín de vaca, a caca de cerdo y a mil cosas más que ya no era capaz de describir. ¿De dónde había salido? Volví a intentar despertarlo, pero nada.


  Madre mía, que se había muerto en la puerta de mi casa y encima yo lo había metido dentro. Me llevé las manos a la cabeza intentando pensar.


  «Eva, las pruebas. Todas indicarán que el tipo se murió frente a tu casa y que tú solo querías ayudarlo. —Lo miré de nuevo, tratando de distinguir algo más—. O quizá piensen que eres una sádica y que, al estar alejada de todo rastro de civilización, te has dedicado a hacer algún ritual y te lo cargaste.»


  Caminé arriba y abajo del salón, nerviosa. ¿Qué más podía hacer?


  «Dale a la cabeza —me dije—. Vamos…»


  Los pies se me estaban quedado helados en aquel parqué de madera, necesitaba ponerme algo. Y llamar a alguien con el puto móvil sin cobertura. Me sentía a punto de echarme a llorar, me estaba poniendo muy nerviosa. ¿Quién me mandaría a mí volverme bucólica y largarme en medio de la nada a buscar inspiración?


  «Venga, salta por encima del tipo este y ve a por el móvil. Lo mismo hay suerte y puedes llamar a la Guardia Civil si hace falta.»


  Oí un gemido que me hizo girar de inmediato la cabeza hacia aquella mole llena de mierda.


  —¡Dios! Acaba de expirar, ha muerto —solté en voz alta.


  —Càit a bheil mi?


  Y gimió de manera exagerada, sin que yo supiera si estaba invocando a Satán o diciéndome que había escondido el Anillo de los Nibelungos en el jardín de su casa.


  Hizo amago de levantarse y yo di un grito, un salto y me llevé las manos al corazón (en ese orden exacto), para después soltar:


  —¡Me cago en las grabaciones de Villarejo! —Y, como pude, intenté esconderme detrás de una puerta.


  Aquella mole me miró, frunció el cejo y, antes de volver a caer desplomado, susurró:


  —Sin?


  —¿Qué hago yo ahora? ¡Santa virgen del Abrigo de Pana, la del Camino Seco y la del Queso de Untar! —Me llevé las manos a la cara para secarme las lágrimas de miedo, que no sabía que me estaban cayendo como un río.

  


  Habían pasado ya bastantes horas desde que «aquello» había llegado a la que ahora era mi casa y, a pesar de lo que apestaba, conseguí acercarme a él y ponerle una almohada debajo de la cabeza, que le había dejado de sangrar. Le eché un par de mantas encima para taparlo y escondí la espada que llevaba y un cuchillo que le sobresalía de la bota.


  Mientras lo hacía, me di cuenta de que iba vestido como uno de esos highlanders que estamos acostumbrados a ver en las películas o que se describen en los libros románticos, en cuyas portadas aparece sin camisa y enseñando pechamen buenorro como el famoso modelo Fabio. Llevaba botas altas de piel, una tela que parecía un kilt, aunque mucho más grande, que lo cubría hasta las rodillas pero que también le caía por la espalda, pareciendo más una manta que la tan conocida «falda», una camisa de color indescriptible y un cinturón. No quise saber si debajo de aquella tela había algo más. El pelo lo tenía largo, entre rubio y pelirrojo, sujeto en una coleta con una cinta de cuero.


  «Este tío estaba jugando a un juego de rol y se le fue de las manos —aventuraba, intentando comprender qué le había podido ocurrir—. Tal vez estaban grabando una película y… también se les fue de las manos. Lo mismo estaban recreando alguna batallita de esas que les molan a los machirulos y… se les fue de las manos.»


  Un trueno hizo que me asustara un poco más de lo que ya estaba. La lluvia, contrariamente a lo que quería que sucediera, no daba tregua y cada vez era más fuerte. ¿Cómo iba yo a salir de casa? ¿Cómo iba a poder llegar a Dunvegan? ¿Y si el tipo era un asesino y…? De nuevo la policía en mi cabeza. Pero ¿para qué? ¡A mí la guardia!


  No sé cuándo ocurrió, pero un gruñido me despertó. Al principio pensé que sería mi perro, pero abrí los ojos como platos inmediatamente al recordar que yo no tenía perro, sino a un tipo gigante durmiendo en el suelo del salón, mientras yo lo vigilaba desde el sofá. Aunque, visto lo visto, no me ganaría nada bien la vida con esa profesión.


  Me espabilé, miré por la ventana y pude distinguir que ya era de día por la poca claridad que entraba por ella, pues el agua y el viento que había fuera eran incesantes.


  Me levanté para acercarme a él, que se estaba llevando una mano a la cabeza para tocarse la herida con la sangre ya seca. Volvió a quejarse y cerró los ojos con fuerza. Debía de dolerle mucho. Lo que no me esperaba fue lo que hizo: de un salto se puso de pie y, mirándome fuera de sí, comenzó a soltar incoherencias.


  Yo no comprendía nada, me sonaba a chino, por decir algún idioma que desconocía.


  La lógica me gritaba que corriera, que escapase de allí y me encerrara en mi habitación, con la cama atrancando la puerta, y que luego esperara a que se cansase y se marchara. Pero, visto el tamaño de aquella mole humana, me parecía que cualquier cosa que hiciera sería inútil.


  —¿Hola? —Lo intenté en castellano, aunque mi cerebro decía que lo hiciera en inglés, más que nada por la zona en la que nos encontrábamos.


  Frunció el cejo mientras continuaba con aquella retahíla de cosas luciferinas saliendo por su boca, a la vez que me miraba de manera amenazadora. Juro que me estaba haciendo pis y caca, todo a la vez. Aparte de que, cada vez que él se movía, su hedor se expandía por la casa.


  No pude más y, mientras él seguía hablándome de manera agresiva, vomité. Sí, vomité lo poco que había en mi cuerpo. Bueno, el haggis ese que había comido, que le dio de lleno en sus botas altas de piel.


  Gracias al cielo, o al infierno, se calló y me miró.


  —Lo siento —dije y salí corriendo hacia el cuarto de baño, con la esperanza de que las arcadas pararan y él se marchase adonde quisiera, pero que se llevara aquel hedor a cualquier otra parte que no fuera mi casa.


  Para mi desgracia, me lo encontré limpiándose las botas con aquella manta que le cubría el cuerpo, algo que me hizo tener nuevas arcadas, pero pude detenerlas.


  —¿Se puede saber quién coño eres? —solté en inglés.


  —Perdona —respondió con un marcado acento escocés—, pero ¿eres inglesa? ¿Dónde estoy? ¿Qué clase de conjuro es este? —Señaló la casa—. ¿Estoy muerto? ¿Esto? ¿Y esto?


  Tocaba todas las cosas sin que le importase estar pisando el vómito que yo acababa de echar por la boca. Yo no sabía qué hacer o qué decir. Aquel hombre olía muy mal y no tenía ganas de entablar ninguna conversación, más allá de que se fuera a tomar por saco.


  —Te he metido en mi casa porque llamaste a la puerta no sé a qué hora, pero no sé de dónde has salido —le dije.


  —¿Qué ropas son esas? ¿De qué clan eres? —Se acercaba a mí mientras yo me echaba para atrás.


  Iba en pijama, con una manta de color rosa puesta casi como la capa de Batman.


  —¿Puedes contestar a mi pregunta? ¿De dónde has salido? —insistí.


  —¿Dónde estoy?


  Me llevé una mano a la cara. Aquello era un puto bucle.


  —Vamos a hacer una cosa… —Intenté tomar las riendas de la situación, dejando al margen lo increíblemente ilógico de la misma—. Te vas a dar una ducha, me darás toda esa ropa y después de que yo limpie esto un poco, me cuentas. ¿O voy a tener que llamar a la policía?


  —¿Policía? ¿Ducha? ¿Qué dices, mujer?


  Ni lo miré. Me acerqué al cuarto de baño, abrí la puerta y lo señalé.


  —Ahí tienes jabón para el cuerpo y champú para el pelo. Deja toda la ropa fuera, la meteré en la lavadora.


  —¿Eres bruja? —Caminó hacia el baño.


  —Sí, la Bruja Avería —dije por lo bajo, pensando en la manera de llevarlo al pueblo o mirar si fuera, con la luz del día, veía algún tipo de vehículo con el que aquel tipo hubiera podido llegar.


  Capítulo 12
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  No sé el tiempo que aquel hombre estuvo en el cuarto de baño antes de que yo llamara a la puerta para ver qué ocurría.


  Antes, me dio tiempo a limpiar mi vómito, abrir un poco las ventanas de la casa, a pesar del horroroso viento y de la lluvia, que mojó el suelo del salón y tuve que secar, todo para que se marchara aquel asqueroso olor. Luego preparé un poco de café para despejarme. Lo que no logré ver cuando abrí la puerta de la casa fue ningún tipo de transporte, más allá de mi pobre coche embarrado hasta arriba y ahora en medio del río intransitable en que se había convertido el camino que debía llevarme a Dunvegan.


  El olor del café me hizo revivir un poco, por no decir mucho. Pero me extrañaba que aquel hombre no hubiera salido aún del baño, así que llamé a la puerta para interesarme por su estado.


  —¿Todo bien? —pregunté.


  —No.


  —¿Puedo abrir la puerta?


  La puerta se abrió instantáneamente, echándome para atrás el olor.


  —¿Cómo pretendes que saque agua de ahí? —Señaló el váter.


  Creo que por mi cara se dio cuenta de que la pregunta que había hecho me había sonado a chino.


  —Lo he dicho bien en inglés, ¿no?


  —Eso es el váter —contesté—. Eso otro de allí es la ducha. Mira. —Le abrí el agua caliente con el monomando y le expliqué cómo tenía que hacerlo si la quería más o menos fría. Y salí de allí lo antes que pude. Era insoportable.


  Cogí una bolsa de basura y la dejé en la puerta del baño para meter toda su ropa ahí y luego lanzarla a la lavadora como si fuera una bomba atómica, un cactus con pinchos urticantes o una mamba negra…


  Después del segundo café, de nuevo me preocupé. Todavía no había salido del baño, así que volví a acercarme para ver qué sucedía. No entré, pues oía el agua, pero desde fuera pregunté otra vez:


  —¿Todo bien?


  —Pues sí, ¡es mágico! Agua caliente que cae del techo, ¡y sin cubos!


  —Mira, lo que tú digas, pero acaba ya, que el agua caliente cuesta dinero —dije, dejándole claro que debía cerrar el grifo o, sin dar más explicaciones, le apagaría el calefactor para que saliera rapidito.


  Finalmente oí que la puerta del baño se abría. Levanté la mirada de la taza de café que tenía entre las manos y vi a un hombre totalmente desnudo, que me miraba muy serio.


  Al principio me quedé paralizada mirando su cuerpo, lleno de músculos y de moratones, y luego dejé de hacerlo de manera instintiva, antes de empezar a cagarme viva de miedo. Me hice una bola en el sofá, esperando lo peor. El móvil seguía sin cobertura. ¡A mí la Guardia Imperial de La Guerra de las Galaxias!


  —¡Mujer, necesito ropa nueva y que me laves la otra! —soltó y, sin más, se dio la vuelta para entrar de nuevo en el baño, desnudo, y salir luego de él con la ropa entre los brazos, ya he dicho que desnudo, que dejó encima de mí, ¿de verdad no lo he dicho?, totalmente desnudo.


  Me levanté del sofá de golpe, haciendo que todas las sucias prendas que me había soltado encima cayeran al suelo.


  —Pero ¿tú de qué vas? —Lo miré.


  —La ropa te la doy, me la lavas, me das ropa limpia y algo para comer —dijo serio.


  Lo repasé de arriba abajo. Lo siento, la curiosidad me pudo, y después de ver que la cosa estaba bien, lo miré seria a los ojos y le dije:


  —En cuanto tu ropa esté limpia nos vamos al pueblo y allí te quedas.


  —Gracias al cielo. —Bufó—. No soportaría más estar en esta casa del infierno.


  Lo miré bastante mal, por decimonovena vez, y antes de recoger la ropa lo vi marcharse al baño y enrollarse una toalla en la cintura a modo de falda. Mientras, yo abrí la lavadora para echarlo todo de golpe en ella sin miramientos.


  —Puto asco. —Le di al botón.


  —¿Qué es eso? —Observó asustado la lavadora.


  —Pues una lavadora, hijo. —No le di más importancia y lo hice sentarse a la mesa para dejarle delante un café con leche y azúcar—. Ya sé que aquí sois más de té, pero yo desayuno café.


  —¿Té? ¿Una tisana para curar? —Miró la taza—. Ya que pareces curandera, ¿podrías mirarme la herida de la cabeza? Ah, y agradecería que me devolvieras la espada y el puñal, debo volver a la batalla.


  —Sí, claro. A la de Culloden…


  Echó la silla hacia atrás de golpe, haciendo que cayera al suelo, y se acercó peligrosamente a mí para después agarrarme con fuerza de los hombros y gritar, mientras me zarandeaba:


  —¡No eres una bruja, eres una sassenach!


  Me cagué, no literal, pero sí mentalmente.


  Aquel hombre medía como poco metro noventa, estaba cuadrado y loco y yo solo era una buena samaritana que lo había acogido en su casa. ¡Socorro, Scooby Doo!


  —Sí, lo soy. Soy española.


  Dejó de agarrarme, también sin avisar.


  —Yo era muy pequeño, pero me contaron que una vez los españoles estuvieron en Eilean Donan para luchar contra el rey inglés. —Tomó aire mirando a la nada—. Poco después volvieron a intentarlo junto a Rob Roy, pero los ingleses fueron más listos que nosotros.


  «Estoy con un locoooooo», me dije, echándome hacia atrás.


  —¿En qué año estamos? —le pregunté acojonadita viva—. Y, por cierto, ¿cómo se llama vuecencia? —¿Por qué justo en ese momento me salía la gilipollas que llevo dentro?


  Se llevó una mano al pelo, todavía mojado, mientras caminaba nervioso arriba y abajo de la habitación.


  —¿Dónde estoy?


  —Yo he preguntado primero. —Volví a dar un par de pasos para atrás, separándome.


  —Me llamo Errol MacDonell, del clan de los MacDonell, y estamos en el año de Nuestro Señor de mil setecientos cuarenta y cinco.


  Lo miré sin decir nada. La batalla de Culloden fue un año después. La herida. Sí, tenía que ser por culpa de la herida de la cabeza y, además, a los locos siempre hay que darles la razón.


  —¿Puedes sentarte un momento? —le pedí lo más amablemente que pude.


  —¿Para qué, mujer?


  —A ver, primero de todo, tengo nombre, me llamo Eva. Segundo, estamos no muy lejos de Dunvegan, y tercero —me di la vuelta para coger mi pequeño neceser de curas, con yodo, gasas, esparadrapo y tiritas—, voy a mirarte la herida de la cabeza, ¿de acuerdo?


  No respondió.


  Yo, en pijama y oliendo algo mal por el vómito, aunque gracias al cielo el hedor a oveja muerta ya había desaparecido, me acerqué despacio a la mesa y la silla donde él estaba y saqué lo necesario para echarle un vistazo a aquel corte del que ya había desaparecido la sangre seca.


  Pude ver que se trataba de un corte limpio, largo, algo profundo, pero sin más, así que cogí unas gasas y las coloqué en la base de la herida y después le eché el yodo desde arriba para que penetrara bien. Para hacerlo tuve que colocarme entre sus piernas. Lo sé, eso de que fuera solo con una toalla no ayudaba mucho a que me sintiera segura, pero al mirar hacia abajo, al lugar donde tenía la brecha, nuestros ojos se encontraron por primera vez. No supe qué decir, era una situación bastante incómoda que él pareció no notar, pues se apartó.


  Tenía los ojos de un azul muy claro y en el nacimiento de su cabello el color era completamente cobrizo. Bajé la mirada, que fue a parar a sus pectorales. Sí, era pelirrojo natural.


  Puse una gasa limpia en la herida sujetándola con esparadrapo y me separé enseguida de él.


  —Ya está. Mañana la limpiaremos otra vez.


  Quería hacerle muchas preguntas, pero necesitaba que se tapara, así que fui a mi habitación para coger una de mis camisetas de estar por casa, de las grandes.


  Se la tendí.


  —Toma, póntela. Hace frío.


  No apartó la mirada de mí cuando la cogí, para después ponérsela. Aunque no sé si fue peor el remedio que la enfermedad, porque la camiseta le quedaba demasiado pegada a los pectorales y a… todo.


  —Qué rara es la ropa que lleváis en España —dijo al mirarse.


  «Madre mía —pensé—, ¿cómo le digo yo a este tipo que estamos en el siglo veintiuno y no en el dieciocho, como cree él?»


  —Por cierto —me sacó de mis pensamientos—. ¿Cómo es que hace tanto calor si el fuego está apagado? ¿Y eso que da luz? —Señaló la bombilla—. Los muebles también son muy raros.


  —Tienes hambre, ¿verdad? —le pregunté cambiando de tema—. Voy a por pan y algo de comer. Seguro que no tengo cosas que reconozcas, aunque ya verás cómo están buenas y se comen.


  —¿Cerveza? —preguntó.


  —¿Para desayunar?


  Últimamente me preguntaba demasiado a menudo por qué la cerveza era más barata que un té normalito. Había llegado a pensar que se trataba de un plan extraterrestre para engrasarnos el hígado y después hacer paté con él…


  —¿Qué mejor que eso?


  —¿Un café?


  Pero pasé de esperar su respuesta, cogí una cerveza en botella de la nevera y puse sobre la mesa casi todos los quesos y embutidos que tenía, junto con el pan. No se quejó de nada y más bien me dio miedo por la cantidad que comía.


  ¿Quién narices sería aquel tío con pinta de highlander, ropa de highlander y acento de highlander? Cómo fuese una broma de la simpática de mi amiga Edurne, juré que la mataría.


  Miré por la ventana, la lluvia seguía cayendo como si el mundo se fuera a acabar.


  «¿Qué leches voy a hacer yo con este tipo en casa?»


  Terminó de desayunar y soltó un eructo que retumbó en toda la casa. Lo miré y me llevé una mano a la cabeza.


  Capítulo 13
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  Mientras, en el reino de los Seelie…


  —¡No está! —le gritó histérica Bethia a su hermana Aerwyna—. Ha desaparecido. Es como si se lo hubiera tragado un monstruo de la oscuridad. ¡Es imposible que desaparezca sin que yo lo sepa!


  —No tengo ni idea, Bethia. Quizá sepan algo en la corte Unseelie. —Aerwina intentó tranquilizarla—. Nosotros solo podemos hacer desaparecer a las personas trayéndolas a nuestro reino.


  —Esos… —se levantó de su trono— ¡no se dan cuenta de que haciendo esas cosas nos desafían!


  —Bethia, tal vez uno de ellos se encaprichó de él igual que tú y se lo llevó anoche —le dijo su hermana.


  —Espero que no hayan sido ellos o juro…


  —¿Qué vas a hacer, Bethia? ¿Vas a llevar al reino a una guerra con los Unseelie por un capricho tuyo? Ni siquiera sabes si han sido ellos.


  —¿Quién si no, Aerwyna? —Se le acercó peligrosamente mientras sus ojos pasaban del color miel a un rojo amenazante—. No me gustaría pensar que ha sido de otra manera.


  —Siempre estás igual, Bethia. —Aerwyna suspiró—. ¿Algún día podrás vivir tranquila y sin sentirte amenazada? Nadie te va a quitar tu trono, nadie te va a arrebatar lo que es tuyo. Para ya.


  —¡Ya lo han hecho! —gritó la otra, dando con su báculo en el suelo, mientras ninguno de sus guardias se inmutaba.


  —No era tuyo, hermana. Además, no se podía hacer y padre lo dejó muy claro.


  —Padre era un viejo Seelie cansado de vivir.


  Giró sobre sí misma para despojarse de la ropa. Desnuda, entró en su baño de agua caliente, donde la esperaban dos humanos. Un par diferente a los de la noche anterior, que se acercaron a ella para besarle el cuello.


  —Padre sigue vivo —respondió Aerwyna.


  —Como si no lo estuviera; ahora yo soy la reina.


  Besó a los dos humanos, haciendo que el color de sus ojos se transformase de un castaño oscuro a un amarillo que los hizo lanzarse a por la reina Seelie de manera sensual.


  Aerwyna ya no soportaba el comportamiento de su hermana. Era caprichosa y poco empática con los sentimientos de los suyos, por no hablar de los de los humanos, además de muy déspota.


  Regresó a su habitación, que cerró con llave. Después miró en el espejo que tenía allí y sonrió. Agitó la mano un par de veces, se quitó la ropa que llevaba y entró en él.


  Capítulo 14
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  —Eres una hija de puta —casi grité en mi móvil, que de nuevo no tenía cobertura—. Las bromitas las puedes guardar para otro momento. Joder, acabo de llegar y no me dejas, no me dejas. ¿Con faldas y… pelirrojo? ¡A la mierda, loca!


  Sí, estaba enfadada como una mona con Edurne. Era la única explicación plausible a lo que estaba sucediendo en mi casa, junto a un faro en medio de la nada, mientras el viento arreciaba y la lluvia torrencial, en vez de ir a menos, parecía que se estuviese convirtiendo en el Diluvio Universal. Mi maravillosa amiga, con eso de que tenía el teléfono de todo el mundo, seguro que había contratado a un actor en Escocia y le había contado toda una retahíla sobre mis anhelos.


  Lo peor de todo era que me la imaginaba hablando con la agencia, o el propio actor, para explicarles que tenía una amiga medio tarada que había dejado uno de los mejores trabajos del mundo, según ella, porque deseaba encontrarse a sí misma y, para ello, se marchó a una casa en medio de la nada a escribir una novela romántica. Una de esas en las que hay pasión, dolor, rabia, redención y un highlander macizorro, machista y desconsiderado que luego, por amor a una dama, acabará cambiando.


  También me la podía imaginar partiéndose de risa, mientras en la agencia se la tomaban en serio y me enviaban a un pavo hablando en luciferino, aunque más bien parecía gaélico. Y si era un buen actor, debía hacer como si hubiera venido de un espacio temporal diferente al mío. Lo único que me fallaba era lo del golpe de la cabeza, pero bueno… Lo mismo era de esos que se meten mucho en el Método y se hizo la herida de verdad.


  Bufé después de soltar la mierda de móvil que no me servía para nada encima de la mesilla. Si aquel hubiera sido un lugar normal, yo habría llamado a la policía o a una ambulancia y hubieran venido a llevarse a aquel tarado al hospital. Pero no, allí estaba yo, encerrada en mi habitación, con una silla atrancando la puerta, mientras en el armario guardaba una espada tan grande como yo y un puñal mejor afilado que un cuchillo jamonero.


  ¿Y qué hacía el loquito? Pues el loquito de ojos azules como el mar en calma… «¡Eva! ¿Te has oído?» «Sí, perfectamente. Una cosa es que esté loco y otra que tenga unos preciosos ojos azules.» «Pero, un momento, que estoy hablando yo, no tú.»


  Lo dicho, el pelirrojo, después de soltar el eructo más desagradable que he oído en mucho tiempo, dijo que necesitaba descansar, que aún le dolía mucho la cabeza, así que lo envié a la otra habitación, donde quiso tirarse otra vez en el suelo y taparse con las mantas nuevas que le había dado.


  Su ropa seguía en la lavadora, iba a darle como poco tres lavadas más para que no quedara ni rastro de aquel hedor que lo llenaba todo.


  Pero a lo que iba, lo envié al otro cuarto, no me apetecía nada que en un giro inesperado de toalla le quedara al descubierto lo que tenía debajo. Que sí, que ya se lo había visto, pero mira, soy así de rara.


  Desatranqué la puerta y asomé la cabeza como si fuera un perrito de la pradera echando un vistazo por si hubiera algún depredador. Silencio. Bien. Salí despacio, porque con tanta tontería ni había desayunado ni me había terminado de tomar el café, y tampoco sabía si la lavadora ya había finalizado.


  Aunque, lo más importante, ¿iba a tener al tipo ese vestido con una toalla todo el día? Mucha casualidad sería que en alguna de mis maletas hubiera metido unos pantalones de pijama de mi ex. Lo sé, no era necesario que siguiera haciéndome daño acordándome de mi antiguo novio, pero la verdad era que escondí un par porque con ellos se dormía muy bien.


  Por si acaso, me dispuse a mirar entre toda la ropa que había metido en el armario y los encontré. Unos pantalones de pijama. Óscar no era tan alto como el tal Errol, pero aunque eran algo viejos, estarían lo suficientemente decentes como para que se los pusiera, y en cuanto el tiempo mejorara un poco iríamos al pueblo, donde lo dejaría para que se apañaran los servicios sociales o el propio Boris Johnson con él.


  Caminé con los pantalones rodeándome el cuello, a modo de fular, porque lo primero que iba a hacer era prepararme otro café caliente y algo para comer.


  —Mujer, lees cosas muy raras. —La voz me asustó.


  —¿Sabes leer?


  Sé que a veces debería callarme, pero…


  —Y escribir. Entiendo que te sorprenda. —Se puso digno—. No es muy normal que todos sepamos escribir y leer, pero yo soy un laird y en el clan de los MacDonell siempre han estado bastante interesados en que todos los que estamos al lado del jefe sepamos todo lo necesario para llevar las tierras y las cuentas. Aparte de luchar a su lado si es necesario.


  —A mí lo que me sorprende —no dejé de prepararme el café pese a aquella interrupción— es saber qué estabas haciendo en la puerta de mi casa, con la que está cayendo fuera.


  —¿Crees que a mí no? —Cerró el libro que yo tenía en la mesa del salón y me miró ceñudo—. Había habido una incursión bastante extraña en mis tierras y pensé que el clan de los MacDonald estaba robando ganado. Salí con alguno de mis hombres y allí estaban ellos, unas gentes a las que nunca habíamos visto. No llevaban tartanes distintivos, ni siquiera parecían sassenach. Luchamos durante tiempo, solo recuerdo que cuando escaparon cogí un caballo y los perseguí hasta un bosque. Me tendieron una emboscada, noté un golpe fuerte en la cabeza y cuando me desperté vi a lo lejos esta casa. Ni siquiera estaba cerca de la mía.


  —Ah. —Todo sonaba muy coherente—. Dame un momento. —Tomé un largo sorbo de mi café caliente mientras lo miraba con mi camiseta apretada y la toalla aún alrededor de su cintura, un atuendo que parecía no molestarle—. Mira, he encontrado estos pantalones de hombre que, aunque te queden algo cortos, hasta que se seque tu ropa y veamos qué hacer te pueden servir —y se los tendí.


  Vi que les echaba un ojo extrañado.


  —Parecen calzones. —Hizo amago de quitarse la toalla para ponerse los pantalones delante de mí.


  —¡Para! —Se quedó quieto—. Te agradecería que cada vez que te cambies o lo que sea, por favor lo hagas en la habitación o en el baño.


  Sonrió de manera chulesca, acercándose más de lo que es socialmente correcto entre un loco que está okupando una casa y la pobre dueña, que vive en medio de la nada, en un país en el que los champiñones no solo salen en los campos, sino también en otros lugares debido a la humedad.


  —Pensaba que a las mujeres siempre les alegraba ver un buen cuerpo —soltó.


  —No sé quién te ha hecho pensar eso. —Le lancé la ropa y me separé de él de nuevo.


  Me ponía nerviosa.


  —Nunca ninguna mujer me ha rechazado —dijo serio.


  —Pues lo mismo voy a ser yo la primera que lo haga. —Le señalé el cuarto de baño.


  Se dio la vuelta y, antes de entrar, exigió con voz profunda:


  —Quiero mi espada y mi puñal.


  —Ya veremos —respondí.


  Aquella era mi casa y en ella se iba a hacer lo que a mí me diese la gana, no lo que aquel actorucho de medio pelo quisiera.


  —¿Se puede saber qué tipo de hombre lleva esto?


  Errol salió del baño con los pantalones de pijama que le llegaban casi a medio gemelo. Admito que me entró la risa. Y no solo por los pantalones, sino también por la pinta al completo. Era un número verlo con la camiseta apretadita y los pantalones para ir a mariscar.


  —A mí no me hace ninguna gracia, esto es denigrante. —Agarró las botas, que estaban en la entrada de la casa, y poniéndoselas soltó—: Me marcho, no voy a consentir ni una humillación más por parte española.


  —Vete, tu ropa está tendida y aún mojada y fuera hace un tiempo como para que saques jabón y te des una duchita. Eso sí, fresca esta vez —dije.


  —En peores me he visto.


  Cogió el pomo de la puerta y la abrió. Una terrorífica ráfaga de viento, acompañado de un par de truenos y un chorro de agua constante, entró sin ser invitada, dejándolo todo perdido.


  —¡Cierra la maldita puerta! —le ordené.


  —A mí no me da órdenes una mujer —respondió ofendido.


  —Un tipo que está en mi casa como invitado lo mínimo que ha de hacer es ser cortés. Cierra la puñetera puerta de una vez —añadí mientras me acercaba a ella y la empujaba.


  Cosa que resultó de lo más inútil, porque él seguía sujetando el pomo.


  —Eres un gilipollas —dije en castellano—. Cierra la puta puerta.


  —No te entiendo. —Rio graciosillo al ver mi cara roja de hacer fuerza.


  —Que como no cierres la puerta ya, esta noche duermes en la calle.


  Mi tono fue tan firme que simplemente abrió la mano y yo me lancé en plancha contra la puerta, haciendo que se cerrara de golpe.


  Lo miré con cara de pocos amigos mientras me acariciaba con disimulo el hombro, donde me había hecho algo de daño. Tenía las piernas abiertas, en una postura como si fuera a atacar o ser atacado. No me miraba a mí, sino fijamente la puerta cerrada.


  Yo, por desgracia para mí, solo pude fijarme en que el agua que había entrado durante aquel juego de idiotas no solo le había mojado la cara, sino también la camiseta, que si antes ya le iba estrechita, ahora, mojada y marcándole abdominales, hacía que la cosa pudiese ponerse muy caliente.


  Sí, Edurne era gilipollas, pero elegir elegía bien.


  Sacudí la cabeza para poder pensar con un poco de racionalidad.


  —Errol, lárgate de aquí —le dije sin más, pero no contestó—. Oye, Errol… —Le pasé una mano por delante de la cara.


  —Había alguien ahí fuera, necesito mi espada —dijo, antes de caer a plomo al suelo inconsciente.


  —Madre mía, lo que me faltaba…


  Me agaché corriendo para ver qué le pasaba, allí mojadito y todo tiradito en el suelo para mí. Y por un momento se me pasó por la cabeza acariciarle un poquito los abdominales, pero solo un poquito, lo prometo. Cosa que no hice, aunque sí intenté despertarlo con un par de toques en el brazo, lo que me hizo darme cuenta de que estaba ardiendo. Toqué su frente y vi que tenía fiebre.


  «Ay madre mía, que como venga de otra época de verdad y traiga la peste bubónica… —pensé—. Bueno, en este caso se podría justificar que le quitase la ropa para mirar si tiene manchas en la piel o algún bubón, ¿no?


  »Madre mía. ¿Qué hago yo con esta mole en el suelo?»


  —¿Errol? —Intenté despertarlo—. Errol, ¿me puedes ayudar?


  —¿Qué ha pasado, mujer?


  —Me llamo Eva —dije entonces sin más—. ¿Puedes levantarte y acompañarme? Tienes fiebre.


  No dijo nada más, simplemente se apoyó en el suelo para darse la vuelta y levantarse. Lo acompañé a la habitación que le había asignado, se sentó en la cama medio adormilado y lo ayudé a quitarse las botas, que dejé cerca del radiador. Luego, con menos ganas que antes, le pedí que se quitara la camiseta mojada antes de meterse en la cama, cosa que hizo sin rechistar.


  —Acuéstate, ahora vuelvo.


  Fui a por algo que le bajara la fiebre. Quizá se debiera a la herida. O a haber estado fuera bajo la lluvia.


  Tenía que ir al pueblo de alguna manera, no podía quedarme allí con él.


  Capítulo 15
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  Dos días.


  Aquel tío había estado en la cama tirado dos días, sin decir más que tonterías. La fiebre le iba y le venía. Yo aprovechaba que no llevaba camiseta para mirar si lo de la peste podía ser verdad. Por otro lado, me daba de tortas cuando dejaba que mi mente pensara, aunque fuera por un segundo, que aquel tipo podía estar diciendo la verdad.


  Porque Edurne me había contestado:


  Pensaba que ahí te despejarías un poco, pero vamos, lo de «Con faldas y… pelirrojo» me ha llegado al alma.

  ¡Llama a la policía ya!


  ¿Llamar a la policía? Yo encantada, pero no había tenido la precaución de apuntarme los teléfonos importantes de por allí. Ya sabéis, esos que se ponen en la nevera: el del fontanero, el electricista, los bomberos, la policía…


  Me estaba volviendo loca. La lluvia no cesaba, la carretera que llevaba hasta la principal no se veía ni por asomo. ¿Un paraguas en Escocia? ¿Para qué? «¡Eres tonta, Eva!»


  Lo peor de todo era que me estaba poniendo más que nerviosa al no ver ninguna mejoría en aquel tío tarado que tenía en la cama gimiendo.


  Las pastillas se me acababan. Necesitaba ir al pueblo. No me quedaba más remedio que intentarlo. Iría despacio, pero tenía que llegar a la tienda de Siobhan para poder comprar comida y medicinas.


  Entré en la habitación, Errol seguía dormido. Por lo menos la noche pasada yo había podido dormir de un tirón, sin tener que preocuparme de sus gritos ni sus palabras en gaélico; ahora sí estaba segura de que era eso lo que hablaba y no la lengua de Satán, y la fiebre no había sido tan alta como las noches anteriores.


  Miré por la ventana y, a pesar de que no vi que la lluvia hubiese bajado de intensidad, tenía que salir. Por mí y por Errol.


  Me vestí, me puse las botas y el abrigo, cogí las llaves del coche y salí corriendo hacia él, y lo abrí desde la distancia para poder entrar y sentarme rápido. Suspiré al meterme dentro y ver que estaba completamente mojada. Encendí el motor, puse la calefacción a tope, pues el frío se notaba, los limpiaparabrisas a toda máquina, las luces largas y, a tres por hora, me dispuse a recorrer el camino que intuía hasta la carretera de asfalto, que se encontraba a unos cinco minutos conduciendo a velocidad media.


  —Vamos —me dije—, solo es cuestión de ir poquito a poquito y en algún momento llegaremos. Hay gasolina suficiente, ruedas y ganas.


  Aunque en realidad lo decía más para convencerme a mí misma que porque me lo creyese de verdad.


  Fui avanzando despacio, pensando en las ruedas metidas en el barro, pero a pesar de la que estaba cayendo el coche se iba moviendo. Si normalmente tardaba cinco minutos en llegar a la carretera, imaginé que a esa velocidad tardaría unos siete, pero qué ilusa fui.


  No lo vi, era de día y estaba allí, pero no lo vi.


  Con las prisas me había dejado las gafas en casa y no vi que metía el coche en un agujero lleno de barro y agua. Sí, encalló y allí se quedó, sin querer ir ni hacia delante ni hacia atrás. Lo intenté. Primero despacio, después dándole algo más de gas, después otra vez despacio. Maldije a todo el santoral no aprobado por la Iglesia católica y volví a intentarlo. Nada.


  Llovía. Llovía. Y, por si no lo he repetido suficientes veces, llovía. ¡No quería salir del coche! ¡No quería mojarme! ¡No quería! Pero no me quedó más remedio que hacerlo para buscar una piedra o algo para hacer palanca o lo que fuera y así poder sacar las ruedas de aquel barrizal.


  ¿Sabéis eso de que el universo se pone en tu contra? Pues en mi caso decidió que en un lugar lleno de piedras no hubiera ni una sola del tamaño que necesitaba.


  No sabía si llorar o reír. Quise rezar por primera vez en mi vida, para pedirle al dios de turno que hiciera que por la carretera pasara un camión, un tractor o un simple coche que pudiera ayudarme. Pero no, solo agua.


  Aguanté una hora dentro del coche antes de tomar la decisión de regresar a la casa. Ningún ser humano pasaba por allí, desde luego, no con ese tiempo. Si alguien veía el coche tirado, quizá buscaría la matrícula y sabría de quién era.


  Cerré la puerta, me ajusté la capucha y caminé en dirección al faro, lo único que me serviría de guía para llegar a la casa. Un jodido faro junto al que había pensado que me podría convertir en escritora. Y lo único que había hecho fue escapar, salir corriendo, pensando que lejos de todo lo que conocía podría ser feliz, porque conseguiría mi propósito de escribir una maravillosa historia de amor y pasión, adornada con los bellos y enigmáticos paisajes escoceses, de los que no había visto una mierda y que, además, me tenían hundida en barro hasta las orejas.


  Eché la cabeza hacia atrás y dejé que la capucha cayera y que la lluvia me mojara por completo la cara. ¿Qué hacía yo allí? ¿Qué pretendía hacer alejada del mundo? ¿Qué podría hacer?


  Volví a mirar hacia el faro. Era lo único que se veía a cien metros a la redonda, ni una vaca con flequillo, ni una oveja con el abrigo puesto y mucho menos un humano. Bueno, uno sí, yo. Una idiota de manual que pensó que aquello era el paraíso y lo único que había encontrado había sido a un tío con un golpe en la cabeza que creía vivir en el sigloXVIII.


  Tenía que salir de allí, tenía que avisar a alguien para que viniera a buscarlo, lo viera un médico y escapar.


  De nuevo esa palabra, escapar.


  Caminé con la cabeza baja.


  Iba siguiendo el camino trazado por las ruedas del coche. Veía cómo la incesante lluvia llenaba las rodadas. Los pies se me hundían y yo solo pensaba en llorar sin parar. Me acababa de dar cuenta de que todo lo que intentaba se convertía en barro. Lo tenía todo, un buen chico, un buen trabajo… y lo perdí de la misma manera que estaba en ese momento, embarrándolo todo.


  Me sentía sola, estaba sola, y en lo único que podía pensar era en lo que había dejado atrás y no en sacar adelante todo lo que tenía frente a mí. Solo llevaba cinco días en aquella casa y lloraba al darme cuenta de que estaba cansada de escapar y de haber dejado escapar, que me sentía vacía. Lloraba porque era lo único que no había hecho en todo ese tiempo. Gritar y llorar.


  Eso pensaba durante el largo rato que me costó llegar hasta la casa del faro. Y sonreí al advertir que ese podría ser un bonito título para una novela, La casa del faro.


  Levanté la mirada al traspasar la valla de mi nuevo hogar, helada después de pasar más de veinte minutos bajo el torrente. Todo parecía gris, todo era gris. No había colores más allá de mis ojos. Aunque, a lo lejos, a unos pocos metros vi a Errol, sin más ropa que aquellos ridículos pantalones y mi camiseta, de pie bajo la lluvia. Simplemente estaba allí, mirándome.


  ¿Qué hacía yo allí? ¿Qué hacía él?


  Si lo que pretendía era morirse, me parecía bien, pero acababa de tener fiebre y sabíamos la causa.


  Pasé por su lado sin mirarlo, aunque noté su mirada siguiéndome, lo mismo que sus pasos.


  —No puedo más —dije entre sollozos, nada más cerrar la puerta.


  Estaba empapada, Errol estaba empapado, y los dos estábamos mojando el suelo del salón. Lloraba más y más y Errol me miraba sin saber qué hacer.


  Me quité las botas y las dejé en la entrada, el jersey tirado en el suelo y la camiseta que llevaba debajo también. No tuve problema en quedarme con los pantalones y el sujetador delante de él. Lo ignoraba, en aquel momento me importaba bastante poco lo que pensara aquel neandertal de manual. Oía su respiración.


  Me marché sin mirarlo y me metí en mi habitación. Continuaba llorando cuando salí, con una camiseta y pantalones secos, y él seguía en la misma postura que antes.


  —Siéntate allí —le ordené—. Tengo que cambiarte la gasa de la herida.


  No dijo nada mientras se sentaba y se quitaba la camiseta mojada, que dejó en el mismo sitio donde yo antes había lanzado mi ropa. Por lo menos tuvo la decencia de no quitarse los pantalones.


  Cogí el neceser de primeros auxilios antes de volver a acercarme a él. Me sequé las lágrimas, que no paraban de caer sin mi permiso. Errol se limitaba a mirarme en silencio cuando le retiré aquella gasa mojada y constaté que ya no tenía fiebre. El corte, a pesar de haberse mojado, tenía mucha mejor pinta.


  Me coloqué como la primera vez, entre sus piernas, para limpiárselo mejor. Lo vi cerrar los ojos cuando acerqué una gasa con yodo a la herida. Si le dolió o le escoció, ese fue el único gesto que pude distinguir en su rostro.


  Cuando terminé y le puse el esparadrapo sobre la gasa para sujetarla e hice el amago de separarme, me acarició la mejilla con una mano. Luego me secó el reguero de lágrimas que no paraban de caer y me miró a los ojos.


  —Nunca había visto tanta tristeza en una mirada —dijo.


  —No pasa nada.


  Quise escapar de su caricia, pero cuando di un paso hacia atrás Errol posó una mano en mi cintura, impidiéndomelo. Volvimos a mirarnos intensamente.


  —Sí pasa. —Y me acarició los labios.


  Cerré los ojos, puse las dos manos en sus hombros y me dejé caer en un abismo del que estaba segura de que no sabría salir.


  Sonrió al ver cómo mi rostro se aproximaba al suyo para besarlo despacio, a la par que él me acercaba más y yo pasaba una pierna encima de la suya, para quedar sentada en su regazo.


  Metió las manos debajo de mi camiseta. Notaba sus caricias duras y fuertes hasta que se paró al llegar al sujetador. No sería el primero ni el último que no sabía quitarlo. Sin dejar de acariciar sus labios con mi boca, me dispuse a echarle una mano. Lo desabroché en segundos y me lo quité, junto con la camiseta.


  No sabía lo que estaba haciendo, probablemente me arrepintiera justo después de terminar, pero por el momento solo quería sentirlo, sentirme.


  Se metió uno de mis pezones en la boca en cuanto me vio semidesnuda.


  —Dia —gimió con él en la boca.


  Hundí las manos en sus enmarañados cabellos, que me mojaban los dedos si los apretaba con fuerza, cada vez que sus dientes querían morder de más. Mi piel se erizaba, en una mezcla de frío y anticipación. Sus manos se escondían en el interior de mi pantalón, amasando mis glúteos. Estaba expuesta a un desconocido, que me miraba y sonreía.


  —Espera —le dije levantándome.


  —¿Pasa alg…?


  —No, espera.


  Me marché unos segundos para ir a buscar aquella caja que pensé que no me iba a servir para nada y que Siobhan había metido en una de mis compras.


  Me hizo reír.


  Íbamos a follar en una silla, en el salón de aquella casa, con el sonido del viento ululando y con los condones que había rechazado.


  —No, no pasa nada, Errol.


  Me quité los pantalones quedándome totalmente desnuda y volví a ponerme entre sus piernas de pie. Bajé la cabeza para besarlo de nuevo, al tiempo que sus manos volvían a mis nalgas, para después acariciar mi sexo suavemente. Emití un pequeño gemido, que quedó en nada cuando me separé y descendí despacio por su pecho. Observé algunas de las heridas cicatrizadas que tenía en él y en el abdomen, mientras lo lamía hasta ponerme de rodillas y bajarle un poco el pantalón para liberar su sexo. Lo cogí y, sin más, me lo metí en la boca.


  —¿Qué es esto? Qué maravilla —susurró Errol con fuerte acento.


  Me afané en que lo disfrutara, pero no tanto como para que acabara la acción. Me regocijaba ver su rostro, sus músculos moviéndose, sus caderas intentando revolverse, mientras sus manos se agarraban a la silla.


  Lo necesitaba dentro, así que me separé y él me atrajo hacia su cuerpo. Me sentó entre sus piernas y me abrió para él.


  —Espera —le dije, extendiendo una mano hacia la caja.


  —¿Qué haces?


  —¿No pensarás que lo vamos a hacer sin condón?


  —Pero es que yo no…


  —Chis.


  Le cerré la boca lamiéndole los labios y buscando después su lengua. Su saliva, casi amarga por la sequedad de la fiebre, me recibió con la pasión que necesitaba.


  Cuando hube abierto el envoltorio del preservativo se lo puse despacio, sin prisa, quería que lo disfrutara casi como una caricia más. Me miró con los ojos abiertos, expectante. Sonreí y asentí con fuerza.


  Me agarró de la cintura colocándome encima de él y yo me dejé caer. Su pene entró en mi cuerpo al tiempo que él mordía despacio mi cuello, justo antes de que sus caderas embistieran con fuerza, mientras la silla comenzaba a crujir de manera peligrosa, con un repiqueteo que se mezclaba con mis jadeos y con los suyos.


  Me alejé un poco, solo lo suficiente para pasar una mano por mi clítoris mientras notaba sus empellones. Quería correrme ya, liberar aquella necesidad que se estaba formando en mi interior. Necesitaba explotar de manera intensa para aferrarme a algo real, aunque fuera el cuerpo de aquel hombre perdido en mi casa.


  —Dia, mujer —gruñó, al notar que eran mis caderas las que marcaban el ritmo.


  —Eva, me llamo Eva. —Lo miré desafiante mientras la oleada crecía en mi cuerpo y sentía que estaba a punto de explotar en mi interior.


  Errol me agarraba por la espalda con una mano y con la otra amasaba mis pechos, sin dejar de mirar cómo mi mano se movía en mi sexo. Se lo veía muy excitado. Mi boca solo buscaba aire para poder volar. Y eso fue lo que sentí mientras me recorría aquella sensación, que volaba, ayudada por las embestidas del hombre que me sujetaba. Fueron apenas unos momentos, porque poco después él también se liberó gruñendo.


  Nos miramos. Mojados y sensibles. Desnuda yo, él solo tenía que subirse el pantalón. Me sentí vulnerable. Con miedo.


  Me levanté despacio, haciendo que su pene saliera de mi interior. Vi el preservativo lleno. Errol no se movía de la silla. No sé por qué, se lo quité de una manera nada cuidadosa, con un pequeño gesto de sorpresa por su parte, y lo anudé para tirarlo a la papelera.


  Él me agarró la mano y me detuvo. Se levantó de la silla, haciendo que me sintiera pequeña y muy asustada, allí desnuda frente a su imponente cuerpo. Lo único que hizo fue bajar la cabeza, sujetar mi rostro y besarme despacio, tan despacio que sentí algo dentro de mí que me hizo correr al baño y encerrarme.


  Volví a llorar.


  —¿Estás bien? —preguntó Errol desde la puerta.


  —Sí —mentí—, necesito darme una ducha.


  Oí sus pasos alejarse.
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  Salí de la ducha como si no hubiera estado debajo de ella. Con frío en todos los poros de mi piel, aun sabiendo que eso era simplemente imposible.


  Quería esconderme de mí misma, quería meterme en la cama y no salir nunca. ¿Qué me estaba pasando? ¿Me estaba saliendo toda la mierda acumulada?


  ¡Errol!


  Su nombre apareció en mi cabeza con fuerza.


  Pasé una mano por el espejo del cuarto de baño para desempañarlo y me miré. Mi pelo, que siempre me había parecido precioso, se veía sin vida, sin brillo. Sin darme cuenta, en vez de liberarme de todas mis cargas, había dejado que ellas tomaran el mando de mi vida. Mi cuerpo estaba triste, mi vida también.


  Cuando abrí la puerta me encaminé despacio hacia mi habitación. Al entrar, sin que yo supiera cómo había podido llegar allí, vi una flor de color morado parecida a una campanilla. Cuando me dirigí al salón con ella en la mano vi a Errol totalmente vestido con las prendas con las que me lo había encontrado en la puerta de la casa, pero ahora limpias. Lo miré y admito que me quedé sin palabras. Se había recogido el pelo en una coleta y llevaba la camisa y la falda colocadas a la perfección.


  Se me encogió un poco el estómago. Ese pelirrojo era muy guapo. Vestido así podía hacer que cualquier mujer que él deseara cayera rendida a sus pies. Casi como lo hice yo al mirar directamente sus preciosos y brillantes ojos azules.


  —Si me das mi espada y mi cuchillo, me marcharé —dijo de manera suave.


  —¿Adónde vas a ir con este tiempo? —pregunté con la flor todavía en la mano.


  —Intentaré ir a mi casa —respondió—. No estoy en mi zona, todo es demasiado raro para mí.


  Suspiré, aún no podía dejarlo marchar. No hasta que lo que fuera que le sucediera se arreglase.


  —Errol, está lloviendo a mares. Acabas de pasar unos días con fiebre —tomé aire—, necesitas comer y descansar.


  —Tú también necesitas descansar de lo que sea que te ocurre y yo no formo parte de eso. —Miró sus botas, todavía húmedas.


  —¿Te han dicho alguna vez que estás muy guapo vestido así? —Sonreí ligeramente y bajé la mirada al suelo.


  —Sí. —No dijo más sobre el tema.


  —¿Alguien te espera en casa? —Lo miré, pensando en alguna mujer.


  —Me espera mucha gente en casa. Tengo responsabilidades con ellos, soy su laird.


  —Errol, está lloviendo mucho, mi coche está atascado junto la carretera principal y estamos en medio de la nada. —Me puse seria—. Aún no puedo comprender cómo llegaste aquí, pero ¿y si esperamos a que escampe un poco la lluvia y te llevo al pueblo?


  —Pero…


  —Mira, tengo la sensación de que ibas vestido para una fiesta o algo así —expliqué—, os pasasteis con los chupitos de tequila y alguien te dejó aquí. No sé, una mala broma. —Me encogí de hombros, deseando que no fuera una despedida de soltero y el soltero fuera él.


  —Mujer, ¿estás bien? —Me miró.


  —Eva, me llamo Eva. ¿Tanto te cuesta?


  —Aye…


  —Vaya, como Popeye. —Madre mía, ¿cómo había podido acostarme con él?


  Desgraciadamente para mí, el mero hecho de recordarlo hizo que mi piel se erizara.


  —¿Ese Popeye es tu marido? —preguntó serio.


  —No.


  ¿Me puede explicar alguien cómo había podido pasar de la excitación al Club de la Comedia?


  —¿Entonces…?


  —Entonces siéntate y vamos a comer algo. ¿No tienes hambre? Has pasado dos días a base de caldo y agua.


  —Por cierto, gracias por… —señaló la habitación— eso.


  —Es lo mínimo que se puede hacer por un extraño que aparece en la puerta de tu casa en medio de la nada, herido y diciendo que vive en el siglo dieciocho —repliqué.


  —Mil setecientos cuarenta y cinco —puntualizó.


  Me llevé las manos a la cara. No necesitaba más cosas raras en mi vida en ese momento. Solo me apetecía comer algo caliente y meterme en la cama hasta que dejara de llover. Aunque tendría que esconder mejor la espada y el puñal o aquel tío se marcharía sin más.


  Y me preocupaba.


  Comimos en silencio. Yo observaba cómo miraba cada cosa que ponía en la mesa, cómo repasaba cada objeto que había a su alrededor. Parecía verdad que, aunque era prudente, todo lo que había a su alrededor resultaba nuevo para él. Necesitábamos un médico lo antes posible. ¡Lo necesitaba él!


  Se comió todo lo que puse en su plato, si bien antes de llevárselo a la boca lo escudriñaba, para después olerlo antes de darle el aprobado. Preparé un simple plato de pasta con queso, no tenía cabeza para pensar mucho más.


  Como era de prever, cuando terminó se levantó de la mesa sin recoger nada, caminó hacia mí y, poniéndome una mano en el hombro, dijo:


  —Tienes razón, será mejor que espere a que escampe un poco. Me voy a descansar.


  Y lo hizo, dejándome a mí todo el trabajo.


  Oí sus pasos alejarse, mientras pensaba que quizá sí fuera del sigloXVIII. ¿De verdad? Joder, que habíamos follado…

  


  Me aburría, me aburría mucho, mientras fuera no paraba de llover. ¡Maldita fuera mi decisión romántica! Estaba claro que lo que debería haber hecho era marcharme a una isla en cualquiera de los dos trópicos.


  Intenté encender el ordenador para escribir y poner en orden mis ideas, pero lo descarté al minuto dos. No tenía la mente para pensar más, únicamente necesitaba descansar.


  Abrí el libro que estaba leyendo, lo que me hizo decidir que cuando todo aquello pasara compraría un televisor. Me daba igual que se perdiera la magia de la soledad.


  Abrí el libro y… Un sonido, un estruendo de magnitudes inimaginables inundó toda la casa.


  Errol salió de su habitación casi gritando:


  —¡Mi espada, dame mi maldita espada!


  —Tranquilo. —Intentaba calmarme yo, no a él—. Suena como si se hubiese roto algo allí —y señalé la puerta de la casa que comunicaba con el faro.


  —¿Qué hay ahí? ¿Tienes a algún prisionero?


  Lo miré sin saber qué decir. Me acerqué al cajón donde guardaba la llave que me dio Bruce por si alguna vez pasaba algo y la cogí, porque estaba pasando algo.


  —Dame mi espada —exigió Errol.


  —¡La madre que me parió! —solté en castellano—. ¿Quieres parar con la puñetera espada? Esto no es Juego de Tronos.


  —¿En tu país también estáis luchando por el poder? —Se puso serio.


  —No lo sabes tú bien —contesté sarcástica, mientras me acercaba a la puerta para abrirla.


  Lo que vi hizo que se me cayera el alma a los pies.


  —¡Joder! —exclamé, de nuevo en castellano.


  —Déjame ver. —Errol me apartó sin más.


  El agua entraba por una de las partes delanteras de la escalera de caracol que subía hasta el faro. Se había caído un tejado de madera que a saber quién puso, pues se veía nuevo.


  —¿Tienes herramientas? —preguntó Errol, quitándose la camisa y dejando su torso al descubierto.


  Tuve que volver a centrarme sacudiendo un par de veces la cabeza. Estaba en una serie de esas en las que Mario Casas a cualquier cosa que hacía se quitaba la camiseta. Y aunque el actor no me ponía mucho, el hombre que tenía delante un poco sí.


  —No lo sé. —Era verdad—. Espera un momento.


  Intentando no mojarme, pasé por debajo de aquel estropicio para alcanzar un armario que quedaba justo al comienzo de la escalera. Lo abrí y encontré un montón de cosas que no sabía si servirían para arreglar aquello.


  —Mira, aquí están. No sé si encontrarás algo que te pueda servir —dije mientras él se acercaba, inundando mis fosas nasales con su olor.


  Cerré los ojos; de nuevo él y aquel olor que no tenía nada que ver con el de su llegada.


  —Voy a necesitar esa escalera de allí y mirar fuera.


  —Te vas a helar.


  —No será la primera ni la última vez que lo haga, mujer —sentenció, caminando con todo lo necesario hacia la salida del faro.


  —Eva, me llamo Eva —dije, aunque no me oyó.

  


  Terminó casi a la hora de cenar. Entró por la puerta principal mojado hasta arriba. Dejó la escalera en la entrada, junto con las herramientas que había usado, así como las botas de cuero. Y yo se lo agradecí.


  —No tengo ni idea de quién hizo eso, pero la verdad es que no lo hizo con mucha maña. —Me miró—. Deberías controlar más a los hombres que traes.


  Levanté una ceja.


  —Esta casa no es mía —le dije.


  —¿Y cómo es que vives aquí? —Sacudió un poco su tartán, haciendo que algunas gotas me salpicaran.


  —¿Quieres hacer el favor de quitarte eso y ponerte unos pantalones? —le ordené.


  —No —contestó sin más.


  —Pues tú sabrás. —Y me planté delante de él.


  Aunque su respuesta no fue la que yo esperaba, porque me cogió en volandas para llevarme a mi habitación y dejarme allí de pie.


  —No sé si sabré o no, pero quiero mi espada y mi cuchillo. —Y puso los brazos en jarra—. Creo que es un pago justo para el trabajo que he hecho.


  —Me parece que no habíamos hecho ningún trato, ¿no? —repliqué enfadada.


  —A mí me parece que es un pago justo por mi trabajo —insistió, mientras yo miraba cómo algunas gotas de lluvia resbalaban por su pecho sin camisa—. Además, si nos atacan, ¿tú nos defenderás?


  —De verdad… —Abrí el armario e hice un gesto para que él cogiera sus armas.


  —¿Y esto? —Sacó uno de mis tangas.


  —Trae. —Se lo quité de la mano.


  —No, en serio, ¿qué es esto? —Volvió a quitármelo.


  —Lárgate con tu picha portátil fuera de mi habitación —le dije, cerrando la puerta.


  ¿En serio no sabía lo que era un tanga?


  Me calmé antes de ir al salón, donde lo vi sentado con su espada, es decir, su picha portátil, en la mano. La limpiaba con cuidado, casi como si de verdad fuera su miembro viril. No le hice ni puñetero caso. Abrí la nevera, que observé que miraba interesado, y cogí una cerveza; necesitaba tomar algo fuerte.


  —¿Quieres? —le ofrecí.


  —¿No tienes algo más fuerte?


  —Aguarrás no —repliqué—, pero si preguntas por whisky, mira por esas cajas.


  Pasé de él mientras terminaba lo que sería la cena y le daba un sorbo a una Tennent’s. He de confesar que más que un sorbo fue media botella. Aquel carrusel de emociones me estaba matando, agotando, torturando. En un momento estaba desesperada por llorar, al otro por follar, más tarde la tristeza me volvía a carcomer y ahora quería matar a aquel hombre que se comportaba como un machirulo pasado de rosca.


  —Ahí tienes tu cena —y casi tiré su plato en la mesa.


  Bebía un vaso de whisky con bastantes ganas.


  —Gracias, mujer.


  Me di la vuelta de golpe, muy cabreada, para encararme con él.


  —¡Eva, me llamo Eva! ¿Lo has entendido o te lo marco en la piel?


  Su expresión cambió de repente, sus ojos se volvieron más oscuros y me miró serio, quizá demasiado. Me asustó.


  —En la piel ya lo llevo marcado. —Y se sentó a la mesa a comer.


  Me quedé helada, petrificada, estatua de sal. Tenía la sensación de que ni aunque hubiera visto la cabeza de Medusa me habría quedado tan parada. No volví a abrir la boca durante mi cena, sentada frente a él.

  


  —Me voy a la cama —anuncié.


  No esperé a que me diera las buenas noches; me lavé los dientes, me cambié y me metí en la cama. Me quedé dormida pensando que si existían los dioses, que tuvieran la benevolencia de hacer que la lluvia nos diera una tregua al día siguiente.
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  O era yo, o aquella noche hacía mucho calor. Ya no sabía cómo ponerme en la cama y me daba miedo salir de mi habitación para ir a por agua o lo que fuese, no fuera a estar Errol en el salón bebiendo, roncando o de nuevo acariciando su picha portátil. Sí, ya lo sé, la descripción es un poco básica, teniendo en cuenta lo que habíamos hecho por la mañana.


  Me quité el edredón a patadas y lo dejé a los pies de la cama. Oía el repiquetear de lo que fuera que daba contra mi cristal y que aún no había sido capaz de mirar y la sempiterna lluvia. Quise gritar, deseé levantarme y asomar la cabeza por la ventana y gritar mucho, muchísimo, a lo que fuera para que parase ya.


  Cogí el móvil y miré la hora, las tres de la madrugada. Faltaba poco para que el sol, por decir algo, saliera ya por el horizonte. ¿Por qué no había ido allí en verano? Podría haber pasado las Navidades en casa y después venirme, ¿no? Vi que tenía un mensaje de voz. Pensé que sería de Edurne, pero al abrirlo se me hizo un nudo en el estómago: era de Vittorio.


  No sabía si deseaba oírlo o no. Vittorio había desaparecido desde que me fui del trabajo, no había contactado nunca más conmigo. ¿Qué querría? Era verdad que yo no deseaba nada más que lo que teníamos. «¿O sí, Eva? Porque espero que no te estés replanteando nada…»


  Cara Eva, espero que estés bien.

  Sé que desaparecí, que cuando salió aquella fotografía en la prensa escapé. Quiero pedirte perdón, me gustaría poder hacerlo en algún momento en persona. No te mereces que nadie te trate mal.

  Te echo de menos. Ciao, bella.


  Nada, simplemente palabras vacías para hacerse perdonar a sí mismo. Una muestra de la verdadera personalidad de alguien encantador que deseaba que yo me hubiera quedado en casa llorando por su amor.


  De pronto la puerta de mi habitación se abrió de par en par. Grité asustada, haciéndome una bola contra el cabecero de la cama y soltando el teléfono, mientras el mensaje de Vittorio volvía a reproducirse de manera automática.


  —¡¿Dónde está?! —Errol blandía la espada.


  —¿Qué haces? ¡Socorro! —Casi me cagué, me meé, me puse a llorar del susto.


  —¡Sal de donde estés!


  —¡¿Qué haces?!


  Me miró con todos los músculos de su cuerpo en tensión. Iba totalmente desnudo y con la espada en alto, la de hierro, quiero decir. El pelo suelto le tapaba los ojos y miraba a un lado y a otro. Ni siquiera sé cómo pude encender la luz.


  —Errol, baja esa espada —dije con voz calmada, para no alterarlo más.


  —¿Dónde está el hombre que ha entrado en tu habitación? —preguntó.


  Abrí los ojos como platos, a la vez que miraba cómo se agachaba para buscar debajo de la cama. Entonces descubrió que la voz salía de mi móvil.


  Se puso tenso de nuevo.


  —¿Qué es eso? —Señaló con la espada—. ¿Brujería?


  —Haz el favor de bajar la espada y ponerte algo de ropa —apunté a su desnudez—. Y deja de decir gilipolleces. Entiendo que estés cansado, que el golpe en tu cabeza esté haciendo de las suyas…, pero, Errol, es un móvil, joder.


  Me miró extrañado y, antes de darse la vuelta y marcharse, llevó a cabo un recorrido rápido por la habitación buscando algo, en ese caso a alguien, que estuviera escondido por allí. No cerró mi puerta, ni la suya, porque lo oía moverse mientras recogía el teléfono y lo dejaba en la mesilla.


  Me senté a los pies de la cama, después de intentar que las pulsaciones me bajaran a los estándares normales de una persona que estaba tranquila.


  Errol volvió a entrar en mi habitación sin ser invitado. Lo miré; por lo menos ahora llevaba los pantalones de pijama que le presté, por muy ridículos que le quedaran.


  —¿Qué es eso, mujer? Salen voces de él. —Se echó el pelo hacia atrás—. Ya sabía yo que esto era obra de los Seelie y tú eres una bruja que tiene tratos con Satán.


  —¿Quieres mi móvil y llamamos a Torquemada para que me queme? Oye, que lo mismo secamos un poquito el campo con mi hoguera —solté, ya un poco cansada.


  —¿Eres bruja?


  —Soy la Bruja Avería y aspiro a la alcaldía —dije seria—. Anda, siéntate aquí y tranquilízate un poco, tranquilicémonos los dos un poco, ¿quieres?


  Se me quedó mirando desde la puerta.


  —Prefiero que me cuentes desde ahí si esto que me ha pasado es obra del demonio o estamos en el mundo de los Fae.


  —Yo ya no sé si eres así de fábrica o de verdad el golpe fue tan fuerte —susurré casi para mí.


  —Mujer, responde.


  Lo miré y vi miedo en sus ojos. Un hombre de metro noventa y músculos de esos que solo ves en las películas de acción me miraba con temor, así que me levanté para acercarme a él. Necesitaba tranquilizarlo.


  No se movió, pero noté que se tensaba.


  —Errol, ¿de verdad crees que estamos en un lugar extraño? ¿Que yo soy una bruja, monto en escoba, hago que las cosas floten? ¿Que preparo ungüentos raros?


  —No usas velas, tienes ropas extrañas, aparatos en los que ve luz y se oye voz. El agua sale caliente… ¿Continúo?


  «Madre del amor hermoso —pensé—. Me va a tocar buscar al loquero más reputado de las Tierras Altas escocesas.»


  Inspiré hondo, necesitaba cambiar un poco el tenso ambiente que se había creado por culpa de un simple mensaje de voz.


  —Por favor, siéntate a mi lado y háblame de tu vida, Errol.


  Parece que eso lo calmó un poco. Quizá a mí también me relajara poder dormir de un tirón lo que quedaba de noche.


  —Nací el año del Señor de mil setecientos diez en casa de mi familia, en Moy, cerca de Inverness.


  Abrí los ojos, esperando que dijera que se marcharon a otro lado, que su padre encontró trabajo en Portree o donde fuera, para darle sentido a todo aquello. Pero continuó.


  —Fui el cuarto hijo del laird MacDonell, primer varón y, por derecho propio, el heredero de sus posesiones. Desde muy joven me instruyeron en Edimburgo. Aprendí a leer, a escribir, a hacer cuentas, pero lo mío eran el campo y mi gente. Quería ser lo que mi padre era, un gran guerrero que luchaba por los suyos y por sus tierras. Poco más puedo contar de mi vida. Mi madre murió pariendo a mi hermano pequeño Duncan y yo…


  —¿Y tú…?


  —Y yo no sé ni dónde estoy ni qué hago aquí, y necesito regresar a mi casa. Estamos a punto de entrar en batalla con los ingleses, no puedo quedarme, he de proteger a mi clan. —Se puso en pie de golpe.


  Pues sí que tenía trabajito por delante. ¿Dios me castigaría por haberme acostado con un orate? Respiré un par de veces antes de intentar, poco a poco, ubicarlo.


  —Errol. —Le puse una mano en la rodilla—. Estamos en la isla de Skye, cerca de Dunvegan.


  —Los MacLeod son aliados de mi clan, he de ir a verlos lo antes posible.


  Vale, no había funcionado mucho. A ver.


  —Sí, pero recuerda que estamos aislados y el pueblo más cercano está a media hora por carretera. Y no olvides que te conté que mi coche está atascado en un charco de barro y agua. ¿Te acuerdas?


  —¿Coche?


  Aquello iba a ser más duro de lo que yo esperaba.


  —Mi vehículo. Cuatro ruedas, un motor y un volante, para ir de un lado a otro. —Asentí con la cabeza.


  Se pasó una mano por la cara, se lo veía cansado. Yo también lo estaba, aunque lo mío era algo más mental que físico.


  —¿Te espera alguien allí? —Lo miré seria, imaginando que me hablaría de alguna mujer.


  —No. —En su rostro se reflejó la tristeza—. Murió de unas extrañas fiebres mucho antes de que ninguno de los dos pudiéramos darnos cuenta.


  —¿La querías? —continué, mientras me recostaba en mi cama. Apagué la luz más fuerte y dejé la de la mesilla, deseaba que se relajara y se durmiera.


  —Desde el primer día en que la vi. —Sonrió al recordarla y a mí me dio algo de envidia—. Éramos solo unos niños. Recuerdo que cuando nos conocimos teníamos solo ocho años. Ella jugaba en el interior del castillo y yo me quedé mirándola. Era verano, el sol estaba alto y se reflejaba en su cabello suelto.


  —Entonces, crees en el amor a primera vista, ¿no?


  —No debería. Pero tuve la suerte de que ella fuera la hija de un laird del mismo clan que nosotros y, bueno, nuestras familias se llevaban bien. Fue pura coincidencia. Solo estuvimos cuatro años casados.


  —¿Con ocho años? —Me sorprendí.


  —No. —Sonrió al recordarlo—. Nos casamos yo con dieciocho y ella con dieciséis.


  Admito que me horroricé por las edades.


  —¿Tuvisteis hijos?


  —No, no sé qué pasó, pero no tuvimos hijos.


  —Y desde entonces tú…


  —¿Yo qué? —Me miró serio.


  —Que si no has tenido más…, ya sabes…


  Errol se echó a mi lado, con las manos detrás de la cabeza, para continuar hablando.


  —Si quieres decir sexo, sí. Bueno, creo que has sido testigo de ello. —Me volvió a mirar, haciendo que sintiera cómo el calor subía a mis mejillas—. Pero si quieres decir si me volví a casar, no.


  —¿Por qué?


  Pensé que si aquella mujer murió cuando él tenía veintidós años y ahora ya tenía más o menos treinta y cinco, hacía trece que estaba solo.


  —Nadie era lo bastante buena como para compararse con ella. —Seguía mirándome.


  —¿Cómo se llamaba? —pregunté, aunque no me creía una palabra de aquella historia, pero sus ojos reflejaban anhelo y dolor.


  —Diandra. —Miró al techo—. ¿Y tú, mujer?


  —Eva, me llamo Eva —repetí, ya sin mirarlo—. Pues no estoy casada, no hay ningún hombre en mi vida y esta ha sido un desastre durante mucho tiempo.


  —¿Por qué vives en Escocia? ¿No se vive bien en España o escapas de algo que has hecho?


  —Escapo de mucho, aunque nada que se pueda juzgar en un tribunal. Y por eso me vine aquí, para escapar de mí misma.


  —¿Perdona?


  —Lo siento, me estoy poniendo muy intensa.


  —¿Puedo hacerte una pregunta? —Asentí—. ¿Qué era eso de lo que salía la voz de un hombre?


  Lo miré medio adormilada, sonreí y, poniendo una mano sobre su torso desnudo, mientras acariciaba una cicatriz encima de una costilla, respondí:


  —Es un aparato para poder comunicarte con personas.


  —¿Yo podría hablar con Diandra?


  Levanté la cabeza para mirarlo con tristeza, besé su cicatriz y después apoyé la cara en su pecho.


  —No, Errol, no puedes.


  —¿Qué tipo de magia tienes que no puedes hablar con los que ya no están? —Se acentuó su deje escocés.


  —Ninguna, Errol. No soy bruja, solo estoy cansada.
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  Abrí los ojos poco a poco. Me había quedado profundamente dormida al lado de Errol. Y ahí seguía él, sin moverse de donde lo había visto la última vez, tumbado, pero ya sin los brazos detrás de la cabeza.


  Me moví despacio, no quería despertarlo, pues parecía estar sumido en un plácido sueño. No quería admitirlo, pero Errol era tremendamente atractivo. El cabello, que le caía revuelto sobre la cara, no era del todo rojo, sino que tenía bastantes matices rubios, y la mandíbula ancha le daba un aspecto de tipo duro que nada tenía que ver con Óscar y su pinta de sabio despistado, o con Vittorio, de belleza florentina.


  Hubiera besado los labios de Errol si no tuviera presente que podía estar comenzando a caer en las redes de aquella araña llamada deseo y si no pensara que en el momento en que él recuperara su vida me dejaría sin más.


  Estaba abriendo la puerta del armario para coger ropa limpia cuando oí:


  —¿Por qué no vuelves a la cama?


  —Es de día, Errol.


  —Llueve. Y me dijiste que si llovía no podríamos hacer nada.


  Lo miré, había vuelto a ponerse las manos detrás de la cabeza.


  —¿Te das cuenta de que hemos dormido juntos? —le advertí.


  —¿Te das cuenta de que nos quedamos dormidos a la vez? —se excusó, mientras hacía un gesto con la cabeza para que regresara a su lado.


  —Hay que desayunar.


  —Podemos hacerlo después. —Me miró serio.


  —De acuerdo, pero hay una condición.


  —Adelante —me concedió.


  —Cuéntame cómo te hiciste esto —señalé la cicatriz de entre las costillas— y esto y esto y esto —también la del hombro y dos más en la cintura.


  Esperó hasta que regresé a su lado, donde me senté en posición de loto, con las piernas recogidas, para cogerme una mano y posarla en la cicatriz de su hombro.


  —Tenía dieciocho años y fue durante una incursión en las tierras de un clan rival. Nos habían robado tres vacas. —Lo vi sonreír, parecía que estuviese recordando algo—. Fue una pequeña escaramuza, que se saldó con un golpe de espada en mi hombro. Fue una herida dolorosa, pero no lo suficiente como para no recuperar nuestras vacas.


  —Ah —fue lo único que contesté.


  —Esta —llevó mi mano a la cicatriz de las costillas— fue más peligrosa. Me asaltaron una vez regresando de… —hizo una pausa buscando las palabras—, digamos que no regresaba en muy buen estado, después de estar varias horas bebiendo y acompañado.


  Lo miré y admito que por poco no me reí. Vamos, que le intentaron robar cuando volvía de fiesta con los colegas y alguna que otra chica.


  —Logré deshacerme de ellos a pesar de mi estado, pero antes de escapar me apuñalaron cerca de mi castillo. Llegué a duras penas montado en mi caballo.


  —Si bebes, no conduzcas —le dije sonriendo.


  —¿Cómo?


  —Que si se va de fiesta, hay que tener cuidado por los bosques oscuros. —Tuve que volver a aguantarme la risa.


  —Estas dos —se puso más serio cuando posó mi mano en aquellas dos duras cicatrices— me las hicieron el día que mi padre murió, traicionado por el mismo clan rival que nos robó aquellas vacas. No pude hacer nada más que ver cómo él luchaba mientras yo yacía en el suelo, conteniéndome la hemorragia. No sé quién nos sacó de allí, pero me desperté tres días después, tras haber estado delirando, a punto de acompañar a mi padre al otro mundo.


  Miró al techo mientras apretaba la mandíbula con fuerza.


  Me descolocaba, me perdía, me desubicaba de la manera más extraña. Errol primero me parecía loco de remate, y después me contaba una historia que me hacía pensar que quizá la que estuviera loca fuese yo. No entendía nada. Si todo aquello era mentira ni siquiera quería saber si me podría despertar.


  Le acaricié despacio la piel arrugada de sus dos antiguas heridas y luego me acerqué para besar aquellas cicatrices que le dolían más en el alma que en el cuerpo.


  No me dijo nada, no dejó siquiera que me moviese, simplemente me agarró y me tumbó sobre el colchón para colocarse encima. Me pilló de sorpresa.


  —¿Qué estás haciendo conmigo, mujer?


  Ya ni le contesté. ¿Para qué, si iba a seguir ignorando mi nombre?


  Levanté una mano para apartarle un mechón de pelo que le tapaba su nueva herida.


  —¿Cómo te hicieron esta?


  —No lo sé, pero me hizo llamar a tu puerta.


  Me besó con fuerza, obligándome a recibir su apasionado envite.


  —¿Adónde nos llevará esto, Errol? —pregunté, más para mí que para él.


  —Te llevaré conmigo si tú me aceptas —respondió sin apenas separar su boca de la mía.


  —¿Adónde? —insistí.


  No me contestó y su boca silenció mis palabras. Metió las manos debajo de mi camiseta para buscar mis pechos, que amasó con fuerza. Cerré los ojos al notar cómo respondía mi cuerpo.


  Mientras él se afanaba con mis senos, yo de alguna manera conseguí quitarme la camiseta de pijama sin despegar nuestros labios más de lo necesario. Después me deshice de los pantalones e hice exactamente lo mismo con los suyos. Para así, desnudos, poder sentir su piel pegada a la mía.


  Me besaba como si deseara derribar todos mis muros, mientras sus manos me tocaban por todas partes. Era rudo y a la vez consciente de su fuerza. Se contenía, pero solo lo suficiente para arrancarme aquellos gemidos leves que te hacen suspirar.


  Sus labios abandonaron los míos y el pelo le cayó sobre los ojos, escondiéndoselos, cuando bajó por mi cuerpo, deteniéndose en mis pechos, mi estómago y mi ombligo antes de situarse entre mis piernas.


  Me miró mientras enterraba la boca allí y de mi garganta salía un gemido casi incontrolable. Su lengua tocaba delicadamente mis puntos más sensibles, me los estimulaba a la par que notaba cómo sus dedos jugaban despacio para introducirse en mi interior.


  —Pensaba que se trataba de una leyenda, aunque ya veo que no —dijo, al tiempo que observaba mis movimientos.


  —¿El qué? —logré preguntar, deseando que continuara.


  —Que a las mujeres os gusta que os laman casi más que… —Se calló un segundo—. Bueno, ya sabes.


  —Errol, ¿puedes callarte y continuar? —casi supliqué.


  No protestó e hizo lo que le pedía. Se afanó para no perder el ritmo que había iniciado y, mientras su boca jugaba conmigo, sus dedos imitaban el movimiento de su cuerpo en mi interior. Sentía el orgasmo demasiado cerca como para pedirle que fuera más despacio, que parara un poco para que pudiera tomar aire.


  Era diferente, con él parecía que todo lo que hacíamos fuera nuevo, pero también excitante. Sabía cómo manejar a una mujer, aunque por otro lado tenía una mirada expectante cuando intentaba hacer algo conmigo.


  Los movimientos, tanto de su lengua como de sus dedos, iban aumentando su velocidad. Posiblemente fueran mis súplicas al pedirle más y más las que lo causaban. Sus envites estaban formando en mi interior un tornado de sensaciones que estaban a punto de liberarse, de llevarse por delante casas, ríos, árboles y toda la naturaleza que se pusiera en medio.


  —¡Dios! —fue lo único que pude gritar cuando un devastador orgasmo recorrió mi cuerpo y agarré con fuerza el pelo de Errol.


  Durante todo el rato no dejó de mirarme, de escudriñar mis movimientos, mis gestos, mis peticiones. Tardé segundos en recomponerme y pedirle que subiera. Quería besarlo, necesitaba volver a sentir aquella lengua en mi boca, batallando en mi interior.


  —Tienes fuerza ahí abajo.


  —¿Cómo? —pregunté.


  —Cuando has gritado, he sentido que me iba a quedar sin dedos. —Levantó una ceja.


  —¿Siempre hablas tanto en la cama? —le pregunté, justo después de hacer que se tumbara y ponerme yo encima.


  —No, pero eres rara. Gritas y sé que no es de dolor, se ve en tu rostro.


  —Errol, lo que haces es llevarme al cielo. Eso se merece todos los gritos del universo —confesé, mientras, me dejaba caer sobre su sexo despacio, después de ponerle un condón.


  Cerré los ojos al sentirlo en mi interior; no obstante, tuve que volver a abrirlos, porque notaba que no había dejado de observarme ni un momento. Tenía la necesidad de moverme, pero sus manos se aferraban a mi cintura con fuerza, sujetándome.


  —¿Qué ocurre? —pregunté.


  —Es increíble lo que el sexo puede hacer en las mujeres. —Se incorporó solo para besarme, y yo le cogí la cara y me la acerqué para volver a besarlo—. Siempre me han dicho que vosotras no lo disfrutáis. Ayer yo casi no pude disfrutarte a ti, en cambio, hoy quiero que lo hagamos los dos.


  —En la cama los dos podemos hacerlo, debemos hacerlo. —Lo besé una vez más e inicié un pequeño movimiento para hacerle entender que quería follarlo.


  No hizo falta más; llevó las manos a mi espalda mientras yo me sujetaba en sus hombros. Mi necesidad de sus labios era casi enfermiza, quería mezclarme con él, con su saliva y su sudor. Lo abracé al tiempo que los dos nos movíamos.


  Escondió el rostro en mi cuello cuando llegó su orgasmo. Sus embestidas fueron certeras y duras. Casi me arañó la espalda mientras su aliento calentaba el hueco en el que se escondía.


  Volvimos a mirarnos despacio, con aquella sensación casi de vergüenza que a veces nos sorprende cuando acabamos de tener sexo.


  No quería moverme, pero debía hacerlo por mí, por los dos.


  Pude ver su rostro cuando nos separamos. Entrecerró un poco los ojos y bajó la vista. Rápidamente lo ayudé a quitarse el preservativo y lo aparté.


  —¿Qué eso que siempre me pones?


  —Es para no quedarme embarazada. —Levanté una ceja—. ¿De verdad nunca…?


  —Bueno, algo… —Vi su rostro congestionado—. Pero nunca tan elástico y cómodo.


  Lo besé y me tumbé. No sé si quería que el golpe se le curara o no.


  Me sentía como en el cielo. Quizá toda aquella burbuja en la que estaba viviendo se convertiría en algo parecido a mi propio Los puentes de Madison, aunque en nuestro caso la magia real, no aquella de la que hablaba Errol, acabaría cuando dejara de llover, fuésemos al pueblo, encontrásemos a su familia y recordase que vivía en este siglo y se diera cuenta de que yo no le convenía para nada.


  ¿Quién sabía si todo aquello podría convertirse en un folie à deux? Ya sabéis, compartir la locura con otro ser.


  Lo miré, intentando dejar mis pensamientos a un lado. Su rostro, su cara y su mirada. Cuando él me miró a su vez hizo que aquella burbuja en la que había decidido meterme volviera a rodearnos de manera mágica.


  Errol se tumbó de lado en la cama, apoyando la cabeza en una mano, mientras el pelo le caía hacia un lado. Me apartó el mío de la cara. Estaba totalmente desmadejada después de haber tenido sexo y él me miraba como si contemplase a un ser irreal. Pasó los dedos por mi rostro para luego bajar despacio y acariciar uno de mis senos con suavidad. Después me besó despacio.


  —¿En qué lugar estaba tu mente, mujer?


  —¿Vas a llamarme así siempre? —Lo miré embobada.


  No contestó; sonrió, dejándome ver que aún tenía todos los dientes. Bueno, no podía decirle qué era lo que estaba pensando, ¿verdad?


  —Eres pequeña —dijo, refiriéndose a mi cuerpo—. Nunca he estado con una mujer como tú.


  —¿Como yo qué? —Me volví para encararlo y quedamos frente a frente en la cama.


  —Con tan poca carne —soltó sin más, a la vez que yo abría los ojos como platos—. Dicen que las Fae son bellas, esbeltas y con malas artes que hacen que los hombres caigan en sus redes. Ellas, estos espíritus, dan de beber a los hombres que secuestran pócimas secretas que les hacen desearlas, a pesar de su tez pálida y sus ojos claros.


  —Pues me suena más a leyendas de Anjanas, de Xanas, de Damas de agua que se enamoran de humanos. —Recordé algunos libros que había leído de pequeña sobre eso—. Pero todas estas son buenas. Aunque —entonces fui yo quien le apartó un poco el pelo de los ojos— no tengo la piel blanca ni tampoco los ojos claros. Por lo tanto, no debo de ser una de ellas.


  —Pueden tomar la forma que deseen y nunca dirían lo que son. —Se acercó y besó mis labios.


  Cerré los ojos para sentir sus suaves caricias en mi boca.


  —Si crees en ese tipo de leyendas, puede que sí que estés un poco loco —solté en voz alta, después de que nuestro beso finalizara.


  —Eres una hechicera de cabello brillante y piel oscura.


  —Te aseguro que dentro de un mes estaré igual de pálida que tus Fae. —Me reí al pensar que no podría tomar el sol.


  —Estás muy delgada, mujer. —Me tumbó y volvió a ponerse encima.


  —Y tú eres muy grande y pesas demasiado. —Reí.


  Parecía que fuésemos a repetir lo de hacía un rato, pero un inoportuno sonido de mi estómago hizo que parara.


  —¿Las hechiceras tienen hambre? —preguntó serio.


  —Errol, deja de decir tonterías y vístete. —Lo aparté—. Tengo hambre, mucha hambre, y necesito desayunar algo, ya es tardísimo. —Cogí mi móvil y lo encendí para mirar la hora.


  —¿Puedes ver también la hora que es?


  —Sí, y es muy tarde, repito. Vamos. —Volví a dejar el teléfono en la mesilla. De nuevo sin cobertura.


  —Estas cosas no existen.


  Lo miré sin decir nada. No quería dar más importancia a sus palabras, así que tiré de las sábanas para dejarlo desnudo y obligarlo así a que se levantara.


  Lo hizo, pero no como yo esperaba. Se puso en pie de un salto, me agarró de la cintura y me colocó contra la pared.


  —Si todo esto no existe, Errol, ¿qué estamos haciendo?


  —Tener sexo de nuevo.


  Noté que su miembro volvía a la vida más rápido de lo que podía imaginar.


  Quizá sí que era magia, de la buena.


  Capítulo 19
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  Creo que aquel día salimos de la cama solo para alimentar un poco nuestros cuerpos, no únicamente nuestras almas.


  Más o menos a media tarde decidí darme una ducha, mientras aquel dios del sexo gigante pelirrojo dormía.


  Miré por la ventana después de ducharme y sonreí, porque vi que a lo lejos las nubes iban disipándose. Tenía que encontrar a alguien que ayudara a… Al pensar en alguien que pudiera ayudar a Errol se me encogió el estómago.


  «¿Por qué si no lo conozco de nada? Vamos a ver, que sí, que apareció en mi casa, que cuenta cosas raras, pero es que al estar con él mi cuerpo también hace cosas extrañas, a pesar de lo increíble de la situación.


  »¿Me estaré colgando de él por el sexo? ¿Será eso? Seguro que sí, estoy más que convencida de que cuando se vaya y deje la casa más vacía de lo que ya estaba antes, me quedará un agujero en el estómago que me dolerá.»


  Suspiré.


  ¿De verdad me estaba pillando por un loco?


  Negué con la cabeza, necesitaba quitarme la rara idea de que podía enamorarme de alguien a quien no conocía y que ni siquiera estaba en su sano juicio. La preciosa historia de amor del hombre del golpe en la cabeza y la escritora de novela romántica que creyó encontrar a su James Fraser particular. ¿Quién en sus cabales podía creerse algo así, más allá de las páginas de un libro?


  «Necesito salir de aquí, necesito ir al pueblo a hablar con gente normal, tomar unas cervezas con las chicas y que me echen una mano con esto.»


  Sentí los brazos fuertes de Errol abrazándome por la espalda.


  —Halo an sin —susurró en mi oído.


  —¿Qué? —Me volví para preguntarle.


  —Hola.


  —Ah. —Continuaba atrapada en sus brazos—. El otro día se lo decía a las mujeres de por aquí. Ya bastante me cuesta entender vuestro inglés, como para entender el gaélico.


  —¿Hay más mujeres por aquí? —Se sorprendió.


  —Sí, te lo dije. A media hora de aquí vive gente. —Sonreí al señalar la ventana—. Y parece que vamos a poder sacar mi coche del barro e ir allí. No puedes ir todo el día en falda por la calle.


  —¿Cómo que no? —preguntó enfurruñado—. Yo uso muy poco los pantalones.


  —Ya. —Lo aparté—. ¿Por qué no te das una ducha? —sugerí.


  —¿Me acompañas? —propuso sonriente.


  —Aunque me encantaría, acabo de darme una y juro que ya no puedo más —contesté, haciendo alusión al sexo.


  Lo vi marcharse mientras su risa resonaba por todo el salón.


  Cuando me dispuse a preparar algo para cenar, eché un vistazo a la despensa y la nevera. Necesitaba llenarlas o no podría sobrevivir, Errol comía por tres.


  Alguien llamó a la puerta y me asusté.


  —¿Quién es? —pregunté.


  —Soy Bruce.


  Abrí inmediatamente y vi dos todoterrenos aparcados en la entrada del faro.


  —Al fin vida humana —casi resoplé—. ¿Queréis entrar? —Pues no venía solo.


  —No, tranquila. —Me dio unas llaves—. Mira, ese Rover de ahí te lo dejo para que puedas ir al pueblo. Hemos visto que tu coche se ha quedado atascado y con la que está cayendo, no creo que hasta dentro de dos días o más puedas usarlo por esta carretera.


  Miré la llave y a él.


  —No te preocupes, es de mi hijo. —Lo señaló—. Ahora solo usamos el tractor y este, así que quédatelo hasta que puedas usar el otro.


  —No sé qué decir, Bruce. —Se levantó un poco la boina para saludar.


  —Di que me lo devolverás y ya está. —Se metió en el otro coche y lo puso en marcha.


  —¡Espera! —grité, saliendo de casa descalza y mojándome—. Necesitaría información.


  —Dime.


  —¿Podrías buscarme un nombre? —Asintió mientras su hijo tomaba nota—. Errol MacDonell, es para algo que estoy investigando —mentí.


  —Aye —dijo, para después despedirse—. Beannach leat.


  Me metí dentro de la casa sin cerrar la puerta y vi cómo el coche desaparecía entre el barro, mientras la lluvia no paraba de caer. Aquella lluvia que todo lo tapaba y todo lo oscurecía. Cerré mirando con esperanza a lo lejos, desde donde se acercaban nubes más claras.


  Tenía los pies mojados cuando cerré la puerta y aún seguía sola en el salón, cosa que agradecí. Justo en esos instantes no tenía ninguna intención de explicarle a Errol que nos habían dejado un coche más grande. Con explicarle que aquello era un coche ya era suficiente.


  «¿Hola, Eva? ¿Te das cuenta de que lo tratas como si de verdad fuera un highlander del dieciocho?» Me pasé una mano por la cara antes de limpiarme un poco las plantas de los pies y regresar a la cocina a ver qué podía preparar de cena. En realidad me daba un poco igual, así que me puse a cocinar un risotto de queso y setas de bote. No sabrían igual que las congeladas o, lógicamente, las naturales, pero digo yo que no estaría malo. Todo lo que lleva queso está bueno.


  Errol salió del baño con los ridículos pantalones de pijama puestos y nada más. Llevaba el pelo mojado, pero peinado hacia atrás.


  Creo que me lo quedé mirando más de lo aconsejable, porque al rato se acercó a mí con una cerveza que había sacado de la nevera sin que ni me hubiese dado cuenta.


  —¿Tienes familia? —me preguntó a bocajarro.


  —Sí, madre. Vive en Argentina con su nuevo marido —contesté removiendo la cena.


  —Vive en el otro lado del mar. —Arrugó un poco la frente.


  —Sí, ¿pasa algo? —Le quité la cerveza y se la abrí con el abridor.


  —No, digamos que nuestra historia por allí no fue muy buena. Perdimos muchas de nuestras posibilidades como país en el Caribe y por eso ahora estamos como estamos. —Dio un sorbo a la botella.


  Quise preguntarle cómo estaban, aunque decidí no hacerlo por el bien de su salud mental y de la mía.


  —Pues eso. Tengo una madre que vive allí y yo me he ido de mi país para pasar una temporada aquí. Y no, no tengo más familia que la que ves —me señalé.


  —¿Te irás? —Me miró sin haber cambiado el rictus anterior.


  —Sí, claro que me iré —respondí—. He venido aquí a pasar una temporada, a despejarme la cabeza, a aclarar mi vida…


  —Pero no hay más hombres, ¿no? —Se acercó.


  —¿Me estás proponiendo algo? ¿Un casamiento de esos de las novelas románticas de un año y un día y si no sirve «hasta luego, Maricarmen»? —le solté, mientras seguía cocinando.


  —¿Lo ves? Eres una Fae, solo ellas podrían proponer este tipo de casamientos. En el castillo de Dunvegan pasó: un hombre se enamoró de una de ellas y solo tuvieron ese tiempo para estar juntos. Ella dio a luz a un bebé y tuvo que marcharse al año y un día, tras hacerle prometer a él que su hijo nunca lloraría. Pero un día el bebé no paró de llorar y su madre regresó solo para taparlo, con una tela hecha por las Fae. Pasado el tiempo, esa tela es la bandera que está en su castillo y cada vez que la izan son ayudados por estos seres. —Se echó para atrás.


  —¿De verdad vamos a seguir con este tema, Errol? Es repetitivo y no nos va a llevar a ninguna parte, por lo menos a mí. —Suspiré—. Mañana iremos a Dunvegan a comprar comida, ropa y a ver… —Lo miré y me callé. No quería mencionar a un médico. Nos miramos serios.


  —Vi que había leña ahí fuera. —Señaló la puerta del faro—. Si tienes para encenderlo, puedo hacer fuego en la chimenea.


  Aparté la cazuela, abrí el cajón donde guardaba la llave y se la di, pidiéndole que en cuanto acabara me le devolviera. Si al día siguiente íbamos al pueblo, podría ser la última vez que viera a Errol. Cerré los ojos y tomé una bocanada de aire. Ni siquiera sabía si iba a decirle nada a nadie o simplemente los engañaría a todos contándoles que era un amigo, hasta que averiguara algo sobre él, o sobre el nombre que decía que era el suyo: Errol MacDonell.

  


  Aquella noche conseguí leer algo mientras Errol contemplaba el fuego y bebía en silencio un vaso de whisky.


  El viento dejó de soplar y la lluvia cesó. Yo miré por la ventana y suspiré.


  Cuando llegó la hora de dormir él se vino directamente a mi cama sin preguntar. Yo no lo eché. ¿Seguiría pensando en Diandra? No supe qué contestarme a esa pregunta. Cerré los ojos cuando pasó su fuerte brazo por mi cintura y me besó el cuello.


  —Buenas noches, bheag.


  —¿Qué significa eso, Errol?


  —Pequeña.


  ¿Por qué no le dije que se fuera a su cuarto?

  


  Me desperté sola en la cama y, aunque al principio me asusté, pues pensé que o me lo había imaginado todo o Errol se había marchado, lo oí en el salón. Caminé descalza hasta allí, somnolienta y con el pelo revuelto. No, no había dormido bien en una cama tan pequeña con alguien tan grande a mi lado.


  —Buenos días, bheag —me dijo agachado frente a la chimenea, avivando el fuego.


  Vestía su ropa de highlander. Sentía como si aquel fuera a ser el último día que estaríamos juntos. Ojalá me equivocara, ojalá toda aquella tormenta que se formaba a mi alrededor se marchara para siempre. Que Errol no me gustara, que no me encandilara su mirada, que no me volvieran loca sus besos, que no me enamoraran sus caricias.


  Tuve que taparme la boca cuando un extraño llanto quiso apoderarse de mí. Era una sensación que no deseaba, que hacía que me sintiera igual que con todo lo que dejé atrás. Me fui a mi habitación de nuevo y, tras cerrar la puerta, me senté en el suelo. No sabía que estaba llorando hasta que noté que las lágrimas comenzaban a mojarme el pijama.


  Todo aquello era ridículo, pero allí estaba yo, llorando por una persona a la que estaba segura de que iba a perder, y esa vez no sería por mi culpa, no sería yo quien lo echara de mi lado. ¡Maldito destino!


  —Bheag, ¿qué pasa? —Oí su voz al otro lado de la madera.


  —Nada, Errol, ya voy.


  —Si no me dejas entrar, voy a entrar por la fuerza —me avisó.


  Me aparté, secándome la cara con las mangas del pijama, y cuando Errol entró allí estaba yo, esperándolo de pie, sin saber qué decir o qué explicación darle por lo que acababa de ocurrirme. ¿Qué coño iba a contarle si tenía la sensación de estar peor que él?


  —¿Qué ocurre? ¿He hecho algo mal?


  Lo miré y volví a echarme a llorar.


  —¿Y si todo esto desaparece, Errol? ¿Y si resulta que lo que tenemos aquí no es real y cuando lo sepas te marchas? ¿Y si me enamoro de ti y no quieres quedarte conmigo?


  —Bheag, no sé qué extraño embrujo hay entre estas paredes —me abrazó—, pero lo único que sí puedo prometerte es que el día que no podamos estar juntos te buscaré. Eres como un pequeño regalo al que he llegado. —Besó mi cabeza mientras yo seguía llorando.


  —¿Por qué nunca me llamas Eva? —Lo miré.


  —Porque el día que diga tu nombre en voz alta jamás podrás salir de mi vida. —Me cogió la cara entre las manos—. El día que tu nombre salga de mi boca, será aquel en el que seamos siempre el uno para el otro.


  Lo besé de nuevo sin pensar en las consecuencias. ¿Qué estábamos haciendo?


  Capítulo 20
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  Poco después salimos de la casa y, aunque llovía, no tenía nada que ver con lo que durante días habíamos estado sufriendo. Caía una llovizna que era posible aguantar hasta llegar al coche. ¡El coche! Tenía que conseguir que alguien me sacara de la zanja, la piscina o el charco, el vehículo alquilado. Pero por el momento lo más importante era meter a Errol en el cacharro que me había dejado Bruce.


  —Vamos, siéntate ahí. Tiene ciento sesenta caballos. —Creo que lo solté más por putear que por otra cosa, pues inmediatamente Errol me miró y por poco le da un ataque.


  —¿Ca-ba-llos?


  —Anda, Errol entra y confía en mí.


  Me miraba con cara de miedo, pero lo peor no era eso, sino el rato que tardé en convencerlo de que dejara su espada en casa o nos iban a detener, explicándole que lo de llevar armas por la calle no estaba permitido.


  Ya me imaginaba los titulares en la prensa y la verdad es que no los veía muy halagüeños.


  Arranqué el coche. Sonaba como un tractor, con un ruido fuerte y como si los engranajes se estuvieran recolocando. Me puse el cinturón de seguridad después de comprobar que todo estaba correcto y, al dirigir una mirada a Errol, me quise morir. Si lo que antes reflejaba su cara era miedo, ahora era terror, y se agarraba con fuerza en el salpicadero del todoterreno, tan fuerte que tenía los nudillos casi blancos. Debía tranquilizarlo, tenía que hacerlo, pues si ya era difícil conducir al revés, con una persona imprevisible a mi lado podía ser una aventura digna de un reality.


  —Errol, tranquilízate, por favor, no va a pasar nada. Este vehículo se va a mover y yo lo voy a guiar. —Puse mi mano sobre una de las suyas.


  —Las mujeres aquí hacéis cosas muy raras. De donde yo vengo, como mucho montan a caballo.


  Apreté fuerte su mano.


  —No va a pasar nada —repetí, ignorando conscientemente lo que había dicho de las mujeres, no iba a entrar en discusiones de ese tipo—. Ponte esto —señalé el otro cinturón de seguridad— y vamos a ver si soy capaz de llegar a Dunvegan con los dos sanos y salvos.


  Lo ayudé a enganchar el anclaje y después metí la primera y empezamos a movernos. Sonreí, sonreí mucho al ver que iba a poder salir de aquella casa después de tantos días metida en ella. Iba a poder pasear por un lugar civilizado, a pesar del incesante mal tiempo.


  Por primera vez pude ver los paisajes de aquella isla, de aquel apartado lugar de Skye. Las colinas escarpadas de nuestro alrededor iban apareciendo entre la niebla, eran verdes arañadas por el marrón de la piedra. El camino discurría por una brecha abierta en ellas y todo me parecía casi mágico. Errol iba a mi lado tieso como una vara, pero mirando todo lo que nos rodeaba. Pasábamos alguna que otra casa, pero no hablaba, no decía nada… Quizá ni siquiera aquello era capaz de recordar.


  —¿Todo bien? —pregunté.


  —Sí, bheag.


  Me centré en conducir. Si me diera por poner la radio, fijo que saltaría por la ventana y saldría corriendo por el campo.


  —Esto es… —Miró a un lado y a otro cuando aparqué el vehículo delante de la tienda de Siobhan—. No es así como lo recordaba.


  —¿Hace mucho que lo visitaste? —A ver si recuperaba un poco de lucidez.


  —Tenía veintinueve años y allí —señaló la puerta de una casa— había un lugar donde comer, dormir y —me miró cauteloso— divertirse.


  Esa casa que, según él, antaño ofrecía algo más que descanso y comida, ahora era donde se encontraban correos y la oficina de turismo.


  Errol lo miraba todo, pero no hablaba. Bajó y vino a mi lado, muy pegado a mí.


  —Ven —le dije, abriendo la puerta de la tienda—, entremos.


  De nuevo me encontré con el silencio de aquel lugar, el calor agradable que se notaba en su interior y a Siobhan detrás del mostrador, sonriéndome.


  —Dichosos los ojos que te ven, Eva. —Le echó un vistazo de arriba abajo a Errol—. Veo que vienes bien acompañada por un auténtico highlander.


  —No lo sabes tú bien —respondí sarcástica.


  —¿Qué te trae por aquí? Ya me ha contado Bruce que te ha tenido que dejar su coche, porque el tuyo estaba hundido en el barro al lado junto a la carretera asfaltada.


  —Sí, intenté salir de casa porque tenía que comprar urgentemente algunas cosas y al final no pude —expliqué.


  —Pues dime qué necesitas.


  —Casi de todo.


  Tanto Errol como Siobhan no pararon de mirarse el uno al otro. Imagino que la sorpresa de ambos era buena. Ella delante de un tipo de metro noventa, con el pelo recogido con una cinta y vestido como un verdadero highlander, y él delante de una mujer que estaba al mando de una tienda en la que se podían encontrar cosas de todo tipo.


  —Perfecto; ¿te lleno un par de cajas como las de la última vez? —Se volvió para mirarme.


  —Sí, esta vez un poco más llenas. —Sonreí, ladeando un poco la cabeza.


  —¿Vendrás este viernes? —preguntó.


  —Sí, claro. Otra cosa más, necesitaría un médico y que me dijeras dónde hay una tienda de ropa para hombre.


  —Espera. —Se metió en la trastienda, de donde salió al poco rato—. El doctor Kilkenny te espera.


  —¿Ya? —Me extrañé.


  —Has tenido suerte, acaba de llegar a la consulta. —Me guiñó un ojo—. La tienda de ropa la tienes detrás de mí, lo que pasa es que es más equipación para senderistas que otra cosa —explicó.


  —Me… —miré a Errol, que no hacía más que mirar a Siobhan— nos sirve.


  —Ven luego, lo tendré todo preparado —dijo sonriendo.


  Agarré del brazo a Errol para que se diera la vuelta y salimos de la tienda para ir al médico. Tenía que contarle por encima lo que le había pasado al hombre que venía conmigo para que supiera de qué iba la visita. Ya vería cómo encaraba yo el resto después de hablar con Bruce.


  —Yo conozco a esa mujer, bheag —me dijo él.


  —¿A Siobhan? —Lo miré—. Es mi amiga.


  —Estaba frente a la puerta de tu casa el día que llegaste mojada.


  Levanté una ceja.


  —Errol, tenías fiebre. No creo que estuvieras muy bien —le dije—. Pedías a gritos tu espada.


  —Sé lo que vi y además la recuerdo de algo más.


  Lo hice caminar sin decir nada más hasta la consulta del médico, que al vernos entrar supo quiénes éramos.


  —Pasad, ¿quién es el paciente?


  Señalé a Errol.


  —Se hizo una herida en la cabeza y me gustaría que le echara un vistazo —expuse—. Además, después pasó tres días con fiebre.


  —De acuerdo —respondió él con un fuerte acento inglés.


  —Usted no es de aquí, ¿no? —pregunté.


  —No, soy inglés. Lo que pasa es que me aburrí de la vida en la ciudad. —Me sonrió mientras hacía pasar a Errol a su consulta.


  —No me fio de él —me dijo este por lo bajo—, es inglés.


  —Por favor, confía en mí.


  —Espere aquí y en un momento salimos.


  Esperar sola en la sala no es que me hiciera mucha gracia, sabiendo las cosas que se le podían pasar por la cabeza a Errol. Esperaba que solo contara lo que le ocurrió o lo poco que recordara de aquel momento y no dijera mucho más.


  Miré el reloj de la consulta, solo habían pasado cinco minutos y ya estaba de los nervios. Vi que había un teléfono. ¿Y si llamaba a Edurne?


  «No, Eva. Espera un momento y tranquilízate.»


  A los diez minutos la puerta se abrió y salió el médico mirándome raro.


  —¿Pasa algo, doctor? —Me levanté.


  —A ver, físicamente lo veo perfecto. Más que perfecto. Parece que tiene una salud de hierro a pesar de la herida, que, bueno, le dejará marca. —Tragó saliva—. Pero ¿no le ha notado algo raro?


  —¿Que a veces se le va un poco la cabeza? —Hice como si ya lo supiera.


  —Es que tengo la sensación de que tiene lagunas de memoria —soltó.


  —¿Qué ha dicho? —pregunté temerosa.


  —No, en realidad más bien ha dicho poco. Pero cuando le he preguntado por el golpe y demás, dice que no recuerda mucho y que no sabe cómo llegó a su casa.


  —¡Ah! —Respiré—. Sí, por eso lo he traído, me preocupaba.


  —Bueno, si usted ya lo sabe, es posible que sea culpa del golpe y que poco a poco vuelva a su estado normal. —Regresó a la consulta para salir acompañado de Errol y después entregarme un blíster con pastillas—. Tome. Esto es solo por si le duele la cabeza. Son fuertes y pueden dejar medio fuera de juego a una persona, por eso que las tome solo si se encuentra muy mal. ¿De acuerdo?


  —Genial, doctor. —Saqué dinero de la cartera, pues era un médico privado—. ¿Cuánto le debo?


  —Nada, no se preocupen. —Casi nos echó de la consulta.


  —Pero…


  —Nada.


  Cerró la puerta detrás de nosotros.


  —Te he dicho que no me fiaba, es inglés —soltó Errol enfadado.


  —Anda, vamos. —Lo llevé a la tienda de ropa.


  —Ya tengo ropa —se señaló—, no necesito más.


  —Sí que necesitas más. No vas a ir todo el día con la falda, ¿no?


  —¿Qué hay de malo en ello?


  Me paré enfrente de la puerta de la tienda y me lo quedé mirando seriamente.


  —Lo malo es que cuando haya que lavar la ropa, tú irás desnudo hasta que se seque. ¿Te parece suficiente explicación?


  —Mujer, estás loca.


  Lo ignoré y, agarrándolo del antebrazo, lo hice entrar en la tienda.


  Siobhan tenía razón, casi todo era ropa para hacer senderismo. Pero entre unas cosas y otras conseguí encontrar algunas prendas que le servirían para ir decente, aparte de ropa interior, un par de pijamas de su talla y vaqueros.


  Yo no paraba de hablar con el hombre de la tienda, que por supuesto ya sabía mi nombre y dónde vivía, además de mi pequeño accidente con el coche, mientras aquel gigantón pelirrojo callaba a mi lado, mirándolo todo con curiosidad. De no dudar de su cordura, pensaría que estaba viendo todo aquello por primera vez.


  —Y ya está —sentencié, con dos bolsas de ropa en la mano, que le di a Errol—, aquí tienes tus nuevas prendas.


  No me dijo nada, solo me miró sin más. Cogió las bolsas y no volvió a abrir la boca hasta que regresamos al coche. Teníamos que recoger también la compra en la tienda de Siobhan, y Errol me ayudaría; no solo lo quería para que hiciera bonito en mi nueva casa escocesa.


  Pero al llegar allí se quedó en la puerta, no quiso volver a entrar y se apoyó en un poste de madera que había a su lado.


  —Yo te espero aquí fuera —anunció.


  —Necesitaría que me ayudaras a trasladar las cajas —le pedí.


  —No voy a volver a entrar en ese sitio. —Y me miró tan serio que casi me asustó.


  —¿Estás bien? —Seguramente esa iba a ser mi nueva frase favorita con él.


  —Sí. Te espero aquí, bheag.


  Entré en la tienda. No entendía la reticencia de Errol, pero quizá debería comenzar a preguntarme menos y dejar que las cosas fueran siguiendo su curso. Tal vez así tendría, o tendríamos, la oportunidad de que se curase de su locura transitoria. O eso deseaba.


  —Lo tienes todo en estas cuatro cajas —me explicó Siobhan señalándolas en el suelo.


  —¿Tantas?


  —Querida mía, visto el cuerpo de tu amigo, creo que vais a necesitar más comida de la normal —y me guiñó un ojo.


  Sentí cómo el color subía mis mejillas, me estaba delatando yo sola ante el simple comentario de Siobhan.


  —Bueno…


  —Eva, soy vieja, pero no tonta. —Sonrió—. Y, aunque no lo parezca, o no te lo parezca a ti, tienes un brillo especial en los ojos. Mañana vas a tener que contárnoslo todo sobre ese highlander.


  —Siobhan —me acerqué despacio a ella—, ni siquiera sé qué decirte sobre él. Sobre lo que me está pasando.


  —Y no tienes por qué decirme nada. Solo disfruta. Eres joven y has de vivir la vida como te dé la gana. Y si yo tuviera tu edad, también la viviría con un hombre como ese. —Y soltó una sonora carcajada, a la que yo me uní—. Venga, nos vemos mañana y tráelo a él también, seguro que se lleva bien con los hombres.


  Cuando salí de la tienda con una de las cajas vi a Errol charlando animadamente con un hombre de edad avanzada. Al verme cargada, le dijo algo al anciano, despidiéndose, y se apresuró a coger la caja.


  —¿Has hecho un nuevo amigo?


  —Podría decirse así. —Metió la caja en el maletero como le indiqué.


  Entré a por las otras cajas.


  —¿De qué hablabais? —le pregunté, ya en el coche.


  —Me preguntaba por el tartán —contestó él, con el pecho henchido de orgullo.


  —¿Y…? —Si iba a tener que sacarle las palabras con sacacorchos, me iba a aburrir un poco.


  —Hemos estado hablando de los colores de mi clan. Al parecer él guarda varios tartanes de su abuelo, aunque me ha contado que por poco los pierde por culpa de una mala apuesta a los dados. —Se miró las piernas, semitapadas por el kilt—. Dice que él forma parte de los MacLeand.


  —Espero que eso sea bueno. —Intenté sonar interesada, para ver qué más contaba.


  —No es ni bueno ni malo, nunca hemos tenido problemas con ellos en mis tierras —soltó como si de verdad se lo creyera.


  —Vale. —No dije más, temía que una oveja se nos cruzara por delante y no pudiera esquivarla—. Antes de llegar a la casa tengo que parar ahí un momento. —Señalé la casa de Bruce—. Necesito que me ayude con el asunto de la grúa.


  —¿Grúa?


  —Necesito que saquen mi coche del charco ese en el que está metido —le expliqué.


  —¿Y si lo intento yo? —preguntó sin más.


  —¡Coño! —Lo miré—. No sabía yo que fueras Superman.


  —No me considero un superhombre, pero soy fuerte —me respondió, sin pillar nada de la ironía al mencionar al superhéroe extraterrestre.


  —Bueno, si quieres lo probamos luego.


  No quise herir su amor propio, aun sabiendo que al final tendría que ir a ver a Bruce.


  Lo miré de reojo, no iba tranquilo en el todoterreno, aunque esa vez solo se sujetaba de la manilla de la puerta. Suspiré.


  Capítulo 21
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  La mañana se había pasado más rápido de lo que habría podido esperar, teniendo en cuenta que no había hecho más que un par de recados. Menos mal que había logrado convencer a Errol de que se quitara el tartán de una vez por todas y se pusiera algo de la ropa nueva.


  —¿De verdad tengo que ponerme esto? —Volvió a echar un vistazo a los pantalones vaqueros y la camiseta.


  —Que sí, que estarás mucho más cómodo. Te lo prometo.


  —A ver, bheag, ya me he puesto pantalones alguna vez, pero no tan duros. —Tocaba la tela—. ¿Y esto? —Agarró los calzoncillos.


  —Pues para no ir con las… —hice un gesto demasiado soez hasta para comentarlo— al aire.


  —No, eso sí que no. ¿Qué tiene de malo?


  —Nada, ve a tu habitación y vístete, por favor.


  —Ya voy vestido. —Me miró desafiante.


  —Por favor, Errol. —Puse los brazos en jarra, indicando que no tenía más ganas de discutir.


  Se quedó mirándome a los ojos unos segundos, todavía desafiante, para después, mientras decía algo en gaélico, dar media vuelta y marcharse a la habitación, tal como yo le había indicado.


  Miré por la ventana, parecía que el sol tuviese ganas de asomar por entre alguna de las nubes que se movían lentas encima de nosotros. Ya estaba bajo, quedaban pocas horas de luz en aquel recóndito lugar del mundo donde no había tenido demasiadas posibilidades de salir de aquella casa levantada a los pies del que podríamos llamar el Faro del Fin del Mundo.


  A mi espalda oí los pasos descalzos de Errol acercándose al salón y me volví para hablarle.


  —Errol, ¿has visto…?


  Pero me quedé sin palabras. Si ya antes, vestido con el kilt, estaba imponente, al verlo con vaqueros y camiseta me quedé muda.


  Lo más increíble de todo era que la ropa le quedaba como hecha a medida; los pantalones le sentaban a las mil maravillas, marcándole de manera algo descarada el culo, y la camiseta…


  —¿Qué, contenta, mujer? —preguntó, más resignado que enfadado.


  —Errol, estás… —Me llevé una mano al pelo nerviosa.


  Quería acercarme a él y besarlo. No sabía por qué, bueno, quizá habernos acostado un par de veces tuviera algo que ver. Me acerqué despacio, en silencio; no quería darle la oportunidad de que dijera algo que hiciera que la magia se disipara.


  Puse una mano en su pecho para sujetarme mientras me ponía de puntillas y posaba mi boca en sus labios. Despacio, sin prisa, con la única intención de disfrutar de ello.


  Sus manos bajaron despacio por mi cuerpo hasta quedarse ancladas en mis caderas. Yo lo agarré del pelo para acercarlo más.


  No sabría explicar qué era exactamente lo que me estaba sucediendo en ese instante. Quizá fuera la extraña sensación que me producía verlo vestido como un hombre del sigloXXI. Tal vez fuera un cierto alivio al ver que Errol formaba parte de este mundo y que no era un sueño. Vestía ropa normal y, además, le sentaba bien. Eso me hacía sentir que tal vez los dos tuviésemos algún tipo de oportunidad, más allá de lo raro de la situación.


  Noté uno de sus dedos metiéndose por debajo de mi jersey, acariciándome la piel por encima de la columna, haciendo que se me erizara.


  —Si hubiese sabido que te ibas a poner así, me habría puesto esta extraña ropa antes, mujer —dijo, pero al cabo de un segundo volvió a atacar mis labios.


  Me sujetó fuerte por la cintura, alzándome para que pudiera rodearlo con las piernas, y me colocó contra la pared. Nuestros cuerpos comenzaban a cobrar vida más allá del beso que había querido darle. Su lengua jugueteaba con la mía hábilmente, con la delicadeza de un sabio que sabe encontrar los puntos débiles de su enemigo.


  —Errol. —Me separé y miré sus profundos ojos azules—. El coche. —Sonreí.


  —Sí, el coche, ¿qué? —Siguió a lo suyo con mi cuello.


  A mí me hubiera encantado continuar con lo que estábamos haciendo, pero necesitaba contenerme con él. No podíamos estar todo el día como dos perros necesitados de agua y comida, aunque realmente él fuera lo que más deseaba en la vida.


  —Para. —Me volví a separar.


  —Pero ¿qué sucede? —Se detuvo, tomando aire.


  —Tenemos que parar. —Bajé las piernas de su cintura y puse los pies en el suelo—. Se hará de noche y no podremos ir a ver lo del coche.


  —El coche, sí. —Se apartó despacio—. Hay que sacar esa máquina de donde está.


  —Además ha salido el sol. —Señalé un pequeño rayo que iluminaba el salón.


  Yo estaba aún pegada a la pared, intentando recuperar el aliento. Errol se echó el pelo hacia atrás sin apartar los ojos de mí. Y sentí algo que nunca antes había sentido, noté cómo un extraño calor subía de mi estómago a mi pecho e inundaba todo mi cuerpo. Era él, su presencia, su olor, su mirada, sus manos y hasta su locura.


  Aparté los ojos, temía que en ese instante me deshiciera y no fuera capaz de volver a dirigirle la palabra nunca más.


  —Estás preciosa cuando te ruborizas.


  Y, sin más, se marchó a la habitación para volver con las botas puestas. Yo seguía en el mismo sitio donde me había quedado, aunque con las manos tapándome la cara, para que la muy delatadora no volviera a dejarme sin armas con las que contraatacar.


  —Vamos, mujer. Hay trabajo que hacer.


  Y cogió el abrigo, que también habíamos comprado, y abrió la puerta para salir sin esperarme. Bufé mientras me ponía las botas de agua, siguiéndolo al momento.


  —¿Adónde vas? —pregunté.


  Errol había tomado el camino de arena. Lo que yo quería hacer era acercarme al coche con el todoterreno de Bruce, pero al parecer él tenía otra idea. Como era lógico, sus zancadas eran mucho más largas que las mías, así que deseché la idea de alcanzarlo. Puse en marcha el vehículo prestado y me dirigí hacia donde estaba el alquilado, pasando junto a Errol y preguntándole si deseaba subir.


  —Si no hay más remedio, lo haré, pero si puedo evitarlo, prefiero ir andando —me soltó casi sin mirarnos ni a mí ni al coche.


  Lo dicho, me iba a costar mucho entender el cerebro de aquel hombre. Aunque esperaba que lo que fuera que le pasara se le curara más pronto que tarde.


  Tuve que esperarlo unos minutos, en los que aproveché para encender un poco la radio; deseaba escuchar algo más que balidos de ovejas, pájaros, lluvia y viento.


  Una suave melodía me rodeó. Al fin algo diferente en toda aquella aventura: música. Hasta ese momento no me había dado cuenta de lo mucho que la había echado de menos. Me daba igual lo que fuera que estuvieran poniendo; cerré los ojos, dejando que el suave sol que se colaba por las ventanillas del coche me calentara un poco, al son de los acordes de aquella arpa.


  Unos golpes en la ventanilla me sacaron de mi estado y vi a Errol. Apagué la música antes de que él la oyera y me bajé del todoterreno.


  —¿Eso es un coche? —preguntó, señalando el Smart.


  —Efectivamente, ese es el coche que hay que sacar del barrizal en el que está metido. —Aunque, mirándolo bien, solo tenía dentro un par de ruedas, las traseras. Premio, justo las ruedas tractoras.


  —Pero ¿eso también se mueve? —Errol volvió a mirarme extrañado.


  —Claro. —Sonreí sin más.


  —Pues no creo que tarde mucho en sacarlo de ahí, no debe de pesar nada.


  —Errol, esto —dije señalando el coche— es puro hierro.


  Bueno, decir que el Smart era todo hierro era mucho decir.


  —A mí me da la sensación de que esto no va a ser nada —soltó, haciéndose el fortachón.


  No me dejó advertirle que dentro de lo que veía había un montón de piezas que pesaban más que una de aquellas vacas con flequillo. Así que en el momento en que se colocó cerca del coche e intentó agarrarlo por el parachoques trasero, una bota le resbaló de tal manera que toda la envergadura de aquel gigante dio de bruces contra el suelo embarrado. Y sí, lo admito, no pude más que echarme a reír al verlo metido en aquel charco de barro.


  Se levantó enfadado, creo que ni siquiera se dio cuenta de mis carcajadas, que se debían de poder oír hasta en Dunvegan, e inmediatamente después, a pesar de estar mojado por completo y lleno de barro, miró a un lado y a otro buscando algo, que resultó ser una piedra que podría pesar como poco unos mil kilos. La levantó a pulso, la colocó detrás del coche, apoyó un pie en ella y, dándole un empujón al vehículo, lo sacó sin más de aquel barrizal en el que llevaba varios días metido.


  Cuando terminó, gritó como si estuviera peleándose con alguien y después me miró lleno de barro, mojado y con una sonrisa triunfal que me dejó bastante sorprendida.


  —¿Lo ves, mujer? Ya tienes tu coche fuera del barro. —Se acercó con intención de abrazarme, como el que gana una batalla y ha de celebrarlo.


  —Ni se te ocurra, Errol —le advertí—. Estás sucio y mojado.


  —Me lo debes —dijo sin más, antes de lanzarse de golpe a besarme y levantarme por los aires.


  Lo oí reír mientras nuestros labios se unían en un beso. Eso me hizo reír a mí también. Nos besábamos bajo el sol de un atardecer en Escocia y me supo bien, demasiado bien.


  —Regresaremos en el coche grande —le dije, después de colocar el pequeño en un lugar seco y menos propenso a los charcos embarrados.


  —No, ya te he dicho que si puedo evitarlo, no entraré ahí.


  El sol ya estaba casi en el horizonte y el pelo de Errol, mezclado con el color del atardecer, parecía de cobre. Lo intenté convencer, pero no hubo manera, así que durante el camino de vuelta fui avanzando a su lado con el todoterreno, a la vez que miraba su bonito pelo pelirrojo.


  Madre mía, que me estaba enamorando de ese hombre, un tipo que se creía nada menos que un habitante de las antiguas Tierras Altas escocesas. Me pasé una mano por la cara de nuevo, intentando despejarme, mientras con la otra trataba de mantener el coche en el camino sin acelerar demasiado para no dejar atrás a Errol.


  —¡Eh! —Lo paré antes de que pudiera poner un pie en la casa—. ¿Adónde vas?


  —A quitarme todo esto lleno de barro —me dijo extrañado.


  —Las botas se quedan fuera, el abrigo aquí —señalé la entrada— y la otra ropa te la quitas aquí mismo. No quiero la casa llena de barro.


  —Mandas más que mi… —Se quedó callado un momento y yo supe exactamente lo que iba a decir.


  —Tu mujer. —Sonreí despacio, a pesar del pellizco que me sentí en el corazón.


  No continuó hablando, solo hizo lo que yo le había pedido, para luego irse al cuarto de baño.


  —Me daré una ducha, mujer.


  Miré cómo se marchaba en ropa interior por el pasillo. Yo también me quité las botas y el abrigo, dejándolo todo en el mismo sitio que él.


  «Qué ridículo es todo esto, Eva —me dije—. Quizá esa mujer que él piensa que está muerta ni siquiera lo esté y lo ande buscando desesperadamente mientras yo…»


  Me metí en mi habitación, necesitaba cambiarme de ropa y casi más cambiarme de piel, para no seguir sintiendo aquello que iba haciéndose más y más grande. Miré mi móvil y vi un pequeño atisbo de cobertura, así que no lo pensé y llamé a Edurne.


  —¡Hostia! Estás viva. Ya pensaba yo que el tipo ese te había hecho pedazos y se los había dado a comer a las gaviotas —se lanzó de carrerilla.


  —Hola, yo también. No sabes la alegría que me da poder hablar contigo —le respondí.


  —Ya, bueno, sí. Pero podrás entender que a lo mejor esté un poco preocupada, ¿no?


  —Tampoco es que se te haya notado mucho. No sé, más mensajes. La cobertura va y viene, y cuando hace mal tiempo no hay —le expliqué.


  —Bueno, vale. Pero ¿qué tal todo?


  —No sé, Edurne. Tengo miedo.


  —Te lo dije, ¿llamo a Scotland Yard? Sé tu dirección exacta. —Sonaba preocupada.


  —Mira, mejor llama a un cura y me caso —le dije de un tirón.


  —¿Cómo?


  —Nada, déjalo. Pero creo que me estoy enamorando de un loco.


  —Eva, no sería la primera vez que te pasa —afirmó ella.


  —Eso es mentira, Óscar no estaba loco.


  —Bueno, es verdad. —Gritó algo a lo lejos—. Estoy a punto de matar a una actriz que ha pedido no sé qué y no lo tenemos. Date prisa en contar. ¿Te pone?


  —Edurne, no es que me ponga, que lo hace, es que además es alto, guapo, fuerte, pelirrojo —oí un sonido cuando dije eso—, de ojos azules como el mar y está loco. Tremendamente loco, dice que es del siglo dieciocho.


  —Pues pregúntale si conoce a un tal James Alexander Malcolm MacKenzie Fraser y que le mande saludos muy cariñosos, demasiado, de mi parte.


  —Pero ¿tú no estabas con el actor ese?


  —A polla perdida, polla agradecida.


  —Eso no existe. Eres gilipollas —no pude más que decirle.


  —A ver, ahora en serio. Si tienes miedo, llévalo a un médico. O a la policía si no, digo yo que tendrán sus huellas. No será un proscrito de la ley que embauca a mujeres que quieren dejar su vida por un sueño y vivir en un faro, ¿no? —Sonó bastante sarcástica.


  —Pero si todo es mentira y él es de mentira, si esto que está pasando desaparece, Edurne, ¿qué hago?


  —¿Disfrutarlo? No sé, Eva. No te ha matado, no te ha pedido pasta, te lo tiras. —Se detuvo un segundo—. Porque te lo tiras, ¿no?


  —Sí.


  —Pues solo tú sabrás qué has de hacer. —Suspiró—. Yo estaré aquí para que llores en mi hombro.


  —Lo sé…


  Se oyó algo raro.


  —¿Edurne? ¿Hola? —Miré el móvil.


  Nada, de nuevo la cobertura se había ido. Había desaparecido todo atisbo de contacto con la civilización. Llamaron a la puerta de la habitación y Errol la abrió despacio.


  —¿Todo bien? —Asomó la cabeza.


  —Sí, ahora mismo salgo.


  Caminé descalza hasta el salón. La madera del suelo del pasillo, aunque fría, era bastante más agradable al tacto que la de muchos de los hoteles donde alguna vez me había alojado.


  Errol estaba de espaldas, mirando por la misma ventana por la que yo había visto cómo el sol quería escapar de las nubes. No quise molestarlo, tal vez era capaz de darse cuenta de algo que yo no veía.


  Habíamos comido algo rápido con tal de poder ir a por el coche y mi estómago me delató. Errol se dio la vuelta al oírlo.


  —Lo siento, no quería molestarte. —Lo miré seria.


  —Nunca molestas, bheag. —Sonrió y volvió a mirar por la ventana.


  —¿En qué piensas?


  —En realidad me da miedo contártelo. No sé si me creerás o me tratarás de loco, pero temo —se santiguó— que seas un espíritu maligno que ha venido a torturarme.


  —Errol… —Puse cara de cansancio.


  —¿Lo ves? Es que no sé qué está pasando. —Se volvió hacia mí.


  —¿Acaso tú ves que yo sepa lo que ocurre? —Me acerqué a cogerle la mano—. Yo solo sé que apareciste en mi puerta, herido y diciéndome que eras del siglo dieciocho. Lo pareces cuando hablas, cuando cuentas historias, cuando miras todo lo que hay a tu alrededor y no entiendes nada. Hasta en tu manera de tratarme. Para mí eres un enigma. Una persona que no recuerda quién es y se cree otra cosa.


  Lo miré a los ojos, temerosa de su reacción.


  —Bheag, yo tampoco sé nada. Solo soy consciente de que esta no es mi casa. Este no es mi hogar. Nada de lo que hay aquí me resulta conocido. Todo es extraño. La luz, el agua, la comida, los —señaló por la ventana— coches, la gente. Hasta cómo vas vestida y cómo me hablas. En mi sitio ya te hubieran quemado, como poco. ¿Puedes entender que yo también piense que estoy loco?


  No pude más que abrazarlo. Ninguno de los dos éramos capaces de comprender qué era lo que le pasaba por la cabeza a Errol. Ni siquiera yo era capaz de pensar con lucidez.


  —No hago más que pensar en mi gente, en mi casa y en que los he abandonado. Estarán perdidos sin mí, estábamos…


  —¿Eres jacobita? —pregunté.


  —No, en realidad no soy de ninguna creencia que no sea dejar a mi gente tranquila —fue lo único que dijo.


  —Errol, qué difícil va a ser esto.


  —¿Por qué, mujer?


  —En el momento en que encuentres tu sitio, no habrá lugar para mí.


  —¿Tan segura estás, bheag? —Sentí su abrazo fuerte.


  —Más de lo que nunca he estado de nada.


  —Hoy te he oído reírte cuando me he caído. —Levanté la mirada hacia él, pensaba que no se había dado cuenta—. No había oído una risa tan bonita en mucho tiempo.


  Permanecimos abrazados más rato del que yo nunca hubiera creído poder aguantar con ningún hombre. Sus brazos me rodeaban como si fuera un valioso tesoro, así era como me hacía sentir y eso me gustaba. Me daba fuerzas para poder continuar con aquella locura que estaba viviendo en el lugar más remoto de la Tierra.


  —Mujer —se separó—, voy a echar más leña en la chimenea. Esta noche no estaremos resguardados por las nubes y seguramente la temperatura bajará más de lo normal.


  —De acuerdo. —Lo dejé hacer.


  Cuando sus brazos me dejaron, sentí un vacío inigualable. Me estaba enamorando. Tanto que ni siquiera tenía ganas de decirle que teníamos calefacción y que lo de la chimenea era más bien para adornar que para calentar.


  «Ay, Eva, Evita, te has colgado hasta las trancas.»


  Capítulo 22


  [image: vector decorativo]


  El viernes llegó muy deprisa y lo curioso es que me sorprendió las ganas que tenía de volver a ver a aquel peculiar grupo de mujeres, hablar con ellas y pasar un buen rato, sin tener que preocuparme de qué o cómo iba a reaccionar Errol por una u otra cosa.


  También podría decirle a Bruce que viniera a por su todoterreno cuando él quisiera y preguntarle si había encontrado algún tipo de información sobre lo que le pregunté.


  Errol, para mi sorpresa, no intentó salir corriendo ahora que hacía buen tiempo, no preguntó cómo podría llegar a sus tierras. Se lo veía cómodo ejerciendo de compañero mío de casa, quizá también de compañero de vida, aún estaba yo pendiente de decidirlo, supongo que él también, y como no hablamos más de ello simplemente vivíamos.


  Y no podía quejarme, pues Siobhan tuvo la delicadeza de volver a meter entre las compras una caja de lo que nunca pensé que iba a usar en el faro. Y de lo que, por cierto, estábamos haciendo un buen uso.


  —Vamos —le dije—, llegaremos tarde a la cita.


  —Ya sé que te apetece mucho estar allí —me miró—, pero ¿y yo qué haré?


  —Tú conocerás a varios hombres y podrás tomar unas cervezas, whisky o lo que desees para pasar un buen rato. —Quería que viniera al pub. Yo al menos necesitaba salir de nuestro encierro.


  —De acuerdo, pero me vas a hacer subir al coche, ¿no? —preguntó resignado.


  —Sí, Errol. Tenemos que ir en el coche, ya viste que Dunvegan está lejos para ir caminando.


  —Bheag —se aproximó remolón, agarrándome de la cintura y acercando su pelo a mi cara—, si salgo ahora estoy seguro de que llegaré.


  Me dio un beso de esos que saben a conquista, a regalo o, como era el caso, a ganas de engañarme para que le dijera que sí.


  —Errol —lo besaba a cada palabra que le decía—, por mucho que me beses vas a venir conmigo y regresarás conmigo.


  Me mordió el cuello, haciendo que de mi garganta saliera un grito asustado seguido de unas risas.


  —¿Y si te prometo que después me pasaré horas dándote placer? —Lamió el mordisco a la vez que me agarraba el culo.


  —No, siento ser tan dura. —Lo aparté sin ganas—. Pero es mi deber mantenerte sano y salvo. No quiero que una oveja o una vaca se te lleve por delante.


  —Si eso fuera verdad me cuidarías más y no me obligarías a pasar tanto tiempo teniendo sexo contigo —se burló, antes de echarse el pelo hacia atrás para recogérselo con una goma que yo le había dado.


  —Claro, lo de la ducha de esta mañana he sido yo —me quejé falsamente.


  —Te has desnudado delante de mí. —Se encogió de hombros—. ¿Qué otra cosa podía hacer?


  Pasé a su lado y le di un cachete en el culo antes de ir hasta el portallaves de al lado de la puerta de entrada a coger las del coche. Iba a reírme un rato, porque pensaba llevar mi pequeño vehículo de alquiler y temía que él no cupiera.


  —Eres una mujer malvada —susurró, más como una promesa de castigo dulce que enfadado.


  —Lo sé, por eso mis embrujos funcionan contigo.


  —Me tienes hechizado. —Se puso el abrigo.


  —Vamos, ¡sal de casa ya!


  Y lo empujé para que me esperara fuera mientras yo apagaba las luces, después de echar un vistazo para ver que todo estaba correcto.


  Tras cerrar la puerta y echar la llave, abrí el coche con el mando a distancia. Cuando las luces se encendieron pude ver que Errol daba un pequeño respingo. Sí, todo parecía normal, pero no lo era.


  —Entra. —Abrí la puerta de su lado.


  —¿No se supone que he de ser yo quien haga esto? —intentó bromear, sin apartar la mirada del cuadro de mandos encendido.


  —Pues por donde yo vivo, no.


  Casi me eché encima de él buscando la palanca para que su asiento se echara hacia atrás al máximo.


  —Mira —le dije, agarrando su mano y poniéndosela en la palanca—: la levantas y mientras haces fuerza con los pies, echa hacia atrás el asiento para que te quepan las piernas.


  —Esto es ridículo —soltó al verse encajado.


  —Haz lo que te digo y tendrás algo más de espacio. Pero este coche es lo que es.


  —¿Por qué no vamos en el otro grande?


  —Porque es de Bruce y no quiero tener problemas, me vino bien para lo que me vino, pero ya está.


  —Mujer cabezota.


  —Le dijo la sartén al cazo —dije, después de ver que había podido meterse a medias dentro del coche.


  Yo lo rodeé para sentarme al volante y encendí el motor, cosa que puso nervioso al gigantón pelirrojo de mi lado, pero al no tener motor de gasóleo, el ruido no le resultó tan desafiante. Desgraciadamente para mí, olvidé que la música estaba puesta y comenzó a sonar por los altavoces.


  —¡¿Qué es eso, bheag?! —Miró de un lado a otro.


  —Tranquilo, es música. —Bajé el volumen—. La radio, hijo, nada extraño. —Bufé.


  —Esto es obra del demonio —casi gritó—. ¿Cómo puede sonar música? ¿Dónde están los músicos?


  —Errol, ¡para ya! —Joder, pasaba de estar de lo más tierno a totalmente insoportable—. Estás en el siglo veintiuno, hay electricidad, neveras, coches y radios —señalé la del coche— por las que salen música y voces. No pasa nada, son personas que hablan.


  Miré su rostro asustado. Resoplé antes de intentar ignorarlo y darle al acelerador para llegar al pub de Graham en Dunvegan.


  Si bien la música de fondo me hacía compañía, me habría gustado más que fuera él quien me diera conversación, como lo hacía en casa, pero me temía que de nuevo su mente se había escapado a otro lado y solo me quedaba esperar a que se calmara. ¿Eso iba a durar toda la vida?


  A lo lejos ya se vislumbraban las luces del pequeño pueblo y yo confiaba en que con la primera cerveza que se tomara se tranquilizase un poco.


  —Vamos —salimos los dos del coche a la vez—, me gustaría presentarte al grupo de mujeres con el que me voy a reunir.


  Abrí la puerta y del interior salió calor. Sonreí; quizá fuera por la necesidad de encontrar a gente conocida con la que hablar o simplemente por volver a entrar en un lugar civilizado.


  Esta vez el sonido no se apagó cuando entré, porque ya me conocían, aunque sí es cierto que se quedaron mirando a Errol, sin dejar de hablar. Imaginaba que, como en todos los pueblos, los rumores corrían como la pólvora y aquella extranjera que había llegado sola resultaba que ya no lo estaba tanto.


  Miré a Errol después de buscar la mesa de Siobhan y ver que ya estaban esperándome con su cerveza en la mesa.


  —¿Quieres algo?


  —Lo que tú tomes estará bien.


  Me acerqué a pedirle un par de cervezas a Graham, con su habitual cara de ajo, aunque tuve que esperar a que terminara de hablar en gaélico con otro cliente. Eso le sirvió a Errol para acercarse y ponerse a hablar con él.


  Curiosamente, el dueño del pub cambió la expresión al ver que aquel hombre que venía conmigo le hablaba en su misma lengua y, sin que yo le hubiese pedido nada, dejó en la barra dos cervezas negras que le agradecí y pagué.


  Le pedí a Errol que me acompañara, para presentarle a las mujeres que tan amablemente me habían acogido, pero al verlas él se echó un poco hacia atrás.


  —Errol, por favor. Solo un saludo.


  Gruñó y no dijo nada más, aunque me acompañó hacia el lugar donde estaban ellas.


  —Eva, bienvenida. —Gillian señaló una silla vacía—. Te esperábamos.


  —Sí, aunque no tan bien acompañada —soltó Audra.


  —Querida, es demasiado joven para ti —le indicó Lilibeth.


  Siobhan no dijo nada, solo se quedó observando la escena.


  —Señoras, este es Errol MacDonell. Un amigo. —Sonreí.


  —Señoras. —Juntó los pies, se colocó la mano libre cerca de la cintura y se inclinó para saludarlas.


  —Qué galante —dijo Gillian sonriendo.


  —De los de antes —señaló Lilibeth.


  Gillian se levantó diciendo que su marido estaba en una esquina, junto con alguno de los músicos que iban a tocar aquella noche, y que se lo presentaría. Yo me asusté, eso de que Errol se quedara solo con tanta gente…


  —Querida —Siobhan habló por primera vez—, estate tranquila. Lo tratarán bien y estará mejor que con nosotras, que solo cotorreamos.


  Me senté en la silla vacía y vi que Errol saludaba al marido de Gillian y empezaban a charlar de algo. Después de que me mirase sonriendo, me quedé algo más tranquila.


  —Ya está. —Gillian se sentó a mi lado—. Estará mucho mejor allí que con nosotras, más que nada porque queremos saberlo todo. —Sonrió.


  —Eso. —Lilibeth dio un sorbo a su whisky—. ¿De dónde has sacado a ese espécimen?


  —Efectivamente, deseamos saberlo todo. —Audra sonrió maliciosa—. Algunas estamos un poco necesitadas.


  —Vieja verde —la acusó Lilibeth, recibiendo una mirada de desprecio que nos hizo reír a todas.


  Le di un sorbo a la cerveza mientras pensaba qué iba a contarles a aquellas mujeres que fuera cierto, sin que sonara a película de fantasía. ¿Les hablaba de Kate y Leopold? Pero claro, si no me lo creía ni yo, ¿cómo iban a hacerlo ellas? Respiré antes de comenzar.


  —En realidad no sé quién es.


  —¿Cómo? —Todas alzaron lo suficiente la voz como para que los demás nos miraran.


  —A ver si me explico. —Volví a beber.


  —¿Hoy has comido? —preguntó Gillian.


  —Sí, antes de salir hemos cenado —respondí—. A lo que voy. ¿Recordáis el día del eclipse de luna? —Asintieron—. Pues justo después de que pasara, Errol apareció en la puerta de mi casa con una herida en la cabeza. Estuve unos días cuidándolo y sin poder pedir ayuda.


  —Tu coche se quedó hundido en el barro —comentó Siobhan, con lo que se ganó las miradas de las demás—. Me lo contó Bruce —se justificó.


  —Exacto, fue lo que sucedió, así que me pasé varios días sin poder salir de casa, cuidándolo, y claro —otro sorbo, que hizo que mi pinta se acabase más rápido de lo que yo hubiera deseado—, una cosa llevó a la otra.


  —Ya, entre cura y cura, pollazo.


  —¡Audra! —la riñó Gillian.


  —¿No te da miedo? —preguntó la pelirroja.


  —Al principio sí, normal. Sola junto a un faro, sin comunicación, sin posibilidad de coger el coche por las lluvias, con un tipo que podía ser un asesino… Pues sí, tuve miedo —confesé—. Pero no podía dejarlo tirado en la puerta de mi casa, sangrando y mojándose por la lluvia. Tenía que ayudarlo, ¿no? —Busqué su aprobación.


  —Yo lo habría hecho —dijo Lilibeth, llamando la atención de Graham para pedirle más bebida para mí y para ella.


  —Creo que lo que hizo Eva es lo correcto. —Siobhan me cogió la mano para que me sintiera arropada.


  —Aunque también he de confesar que fui mala al principio. Estaba lleno de barro, oliendo a muerto y mojado, así que lo dejé en mi salón, con una manta por encima, hasta que se despertó. —El dueño del pub dejó mi bebida y la de Lilibeth en la mesa—. No dormí en toda la noche.


  —Estarías aterrorizada. —Gillian me miró.


  —Estaba muerta de miedo. —Las miré—. Pensé mil cosas. Y si se moría, y si era un asesino, un huido de la justicia…


  —¿Finalmente sabes quién es? —preguntó Audra.


  —Errol MacDonell. O eso es lo que él dice. —Me encogí de hombros.


  —¿Te gusta? —Siobhan me miró esperanzada.


  —Creo que demasiado.


  —Ya te dijimos que en las Tierras Altas pasan cosas mágicas. —Lilibeth sonrió.


  —Efectivamente. ¿Quién sabe si alguien envió a ese hombre para ti?


  —Ya y ¿cómo explicáis que fuera vestido de highlander y dijera que vivía en el siglo dieciocho?


  —¡¿Cómo?! —exclamaron todas, y en ese momento me di cuenta de lo que mi boca había soltado.


  —Vamos, lo normal después de haberse dado un golpe en la cabeza. —Intenté solucionarlo—. Pero fuimos a ver al doctor Kilkenny y dijo que lo encontraba bien.


  Miré mi pinta de cerveza, quería meter la cabeza en ella y no sacarla.


  —Las cosas que suceden en las noches de eclipse son cosas que tan solo ocurren cuando crees en ellas —dijo Siobhan—. Quien busca encuentra, y quizá tú pediste encontrar algo que no querías admitir.


  La miré sin saber muy bien lo que quería decir. Al abrir la boca para preguntarle, la gente empezó a aplaudir y los músicos comenzaron a tocar. Cuando miré en dirección a la tarima, vi a Errol sujetando algo parecido a una pandereta, pero que se tocaba con un palillo doble. Movía los pies y la mano al ritmo del violín y otros instrumentos que sonaban, mientras otro hombre cantaba en gaélico.


  La gente estaba emocionada y la verdad es que yo estaba totalmente anonadada por aquella nueva cualidad que acababa de descubrir en Errol. Sabía tocar música, o por lo menos aquel instrumento, y seguir el ritmo. Estaba absorta viéndolo disfrutar del momento. Parecía sentirse libre, feliz y con plena conciencia de lo que hacía. Sonreí al darme cuenta de lo que eso significaba: no es que hubiera olvidado cosas, simplemente no sabía cómo sacarlas de su interior.


  Cuando acabó la canción todos aplaudimos. Yo estaba como hipnotizada mirándolo, cuando él levantó la vista e intercambiamos la mirada. De nuevo aquel calor, aquella sensación. Me sonrió después de guiñarme un ojo y continuó hablando con el marido de Gillian.


  —¿Qué ha sido eso? —me preguntó esta por lo bajo.


  —No lo sé, pero me ha gustado.


  —Madre mía, cómo toca el bodhrán —dijo Audra.


  —Eva, guarda bien a ese hombre —me susurró Siobhan enigmática—. Cualquiera lo querría de regreso en su casa.


  La miré y levanté una ceja sorprendida.


  —¿Perdón?


  —Solo digo que si este hombre llegó perdido a tu casa, casi será mejor que no encuentre el camino de regreso. —Y sonrió, dándole un sorbo a su bebida.


  Capítulo 23
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  ¿Habéis intentado llevar a cuestas a un tipo de metro noventa y, quizá, cien kilos de peso, borracho como una cuba? Pues yo sí. Y la verdad es que no sé de dónde saqué la paciencia para hacer que pusiera un pie delante del otro y caminara hasta la puerta de casa. ¡La puerta de casa! No hasta una parada de tren o autobús a diez kilómetros, sino hasta la entrada.


  No sé si fueron las hadas, los duendes o los goblins los que hicieron que, en un alarde de voluntad, Errol pudiera llegar hasta el sofá. La verdad es que no tengo la más mínima idea de lo que había bebido, pero viendo el percal que había en la zona de los músicos, me imagino que no fueron dos cervezas. Además, apestaba a whisky. Verías tú al día siguiente la que me iba a dar.


  Tenía los ojos medio entornados cuando dejó caer todo su peso sobre el sofá, haciendo que yo lo mirara mal, pensando que lo iba a romper por la mitad. Aguantó. Balbució algo mientras se recomponía un poco, aunque ya aviso que su aspecto era más bien para echarse a reír. Cosa que no haría porque hasta me daba penilla el pobre.


  —Diandra —lo oí decir—, no vayas esta noche. Hace frío y puedes…


  Abrí los ojos como platos.


  —No, he dicho que no… —Mezclaba el inglés y el gaélico—. ¿Qué es este lugar? ¿Por qué está todo blanco? ¡Déjame volver! ¡No! Yo no lo maté… —Volvió a decir algo en gaélico—. No, no es lo mejor para mí. Fue ella, fue ella…


  Asustada, me llevé las manos a la boca y por poco un grito no escapó de mi garganta al oír esas palabras. Es verdad que en aquel delirio alcohólico podría haber dicho cualquier cosa, pero ya conocéis el refrán: los niños y los borrachos siempre dicen la verdad, o algo así.


  ¿Había matado a una persona? Que sí, que en sus historias de batallas era lo más normal, pero cuando hablaba de todo eso lo hacía como un supuesto ser humano consciente, que podía medir lo que quería decir y lo que no. Pero en ese momento… En ese momento…


  En ese momento yo me iba a ir a la cama. Apagaría las luces del salón, le echaría una manta por encima y cuando se le pasara la borrachera intentaría hablar con él. Aunque de todas formas esa noche iba a atrancar la puerta de mi habitación, por si acaso.


  «Eva —me dije—, si no te ha matado ya no creo que lo haga.»


  «Ya —me respondí siendo la otra Eva—. ¿Y si descubre que lo sabes y lo hace?»


  «Querida, la única forma que este hombre tiene de matarte es a polvos.»


  Me mesé el pelo para hacer que esas dos partes de mí callasen. No necesitaba más tonterías. Entre él y las enigmáticas palabras de Siobhan me iba a explotar la cabeza.


  Y sí, atranqué la puerta dejándolo a su suerte en el salón.

  


  A la mañana siguiente, cuando me levanté, todo estaba en silencio. Errol aún seguía dormido en el sofá, con medio cuerpo fuera. Preferí no hacer demasiado ruido y después de vestirme decidí salir a dar una vuelta por los alrededores del faro. Hacía sol, también frío, pero por primera vez podía caminar cerca de la casa y ver si verdaderamente había merecido la pena aquel exilio autoimpuesto.


  Me preparé un poco de café y lo eché en una taza térmica que encontré en uno de los armarios. Con cuidado, salí de la casa y cerré la puerta.


  Miré con tranquilidad lo que había a mi alrededor y, si bien no era el paisaje verde y frondoso que esperaba, me impactó más de lo que habría imaginado. El faro estaba justo al final del acantilado. Escarpadas paredes de roca y el mar esperaban a los barcos perdidos que no estuvieran vigilantes. A mi espalda, montañas escarpadas mezcladas con otras onduladas moldeaban el paisaje de manera casi mágica. Una palabra que, por cierto, estaba sonando demasiado en aquel cambio de aires que había decidido tomar.


  El viento golpeaba mi rostro con suavidad mientras pisaba el suelo de hierba, con rocas esparcidas por aquí y por allá. Sonreí al ver algunas flores moradas, iguales a las que Errol me había dejado un día en la cama. Bebí un sorbo de café, sintiendo el calor que bajaba por mi garganta.


  Lo mejor de aquella mañana fue poder disfrutar un rato de los rayos del sol, aunque hiciera frío.


  Con el abrigo puesto, un gorro de lana que compré en la tienda de senderismo protegiendo mis orejas y las manos alrededor de la taza, me senté en una gran piedra y miré a la lejanía hacia el mar. Cuando leí sobre ese lugar, decían que si tenía suerte podría ver águilas y delfines en esa época del año. Entrecerré los ojos intentando distinguir si alguno de esos dos animales aparecía por el horizonte, uno saltando en el agua y el otro volando por el cielo, pero seguramente había que tener mucha suerte para poder disfrutar de ello.


  Y visto lo visto, no sabría decir si lo que me estaba sucediendo en aquel instante de mi vida era o no era suerte. Tendría que ponerlo en una balanza para ver si había merecido la pena dejarlo todo en España por un sueño del que aún no había sido capaz de escribir una sola letra.


  Había ido allí, convencida de que Escocia era el lugar perfecto para inspirarme, y en ese momento me di cuenta de que tal vez había pensado demasiado a lo grande y, como siempre, había corrido hacia delante sin pensar que quizá, si me hubiera parado un poco, podría haber conseguido lo mismo sin renunciar a tanto.


  Cerré los ojos por un instante. Necesitaba poner las cosas en perspectiva antes de regresar a la casa y dar por terminada la situación que Errol y yo vivíamos en ese momento. Pareció que por un segundo, por un solo segundo, el sol calentaba con más fuerza que hasta hacía un rato.


  Sonreí cuando al abrir los ojos de nuevo pude ver a lo lejos, mezclado con el fuerte oleaje, un grupo de delfines que parecían jugar entre ellos y con el mar.


  Quizá solo necesitaba un rato para pensar.


  Caminé de regreso a casa entre charcos que aún no se habían secado, piedras grisáceas sueltas por el camino y un manto verde que parecía querer taparlo todo.

  


  —¿Dónde estabas?


  Errol me recibió con el rostro descompuesto. Vi por el reloj del horno que había estado fuera de casa más de dos horas sin darme cuenta.


  Lo miré mientras cerraba la puerta. Me quité el abrigo, el gorro y las botas y los dejé en la entrada.


  —Mujer —alzó la voz—, ¿no vas a decir nada?


  —Apestas, Errol —le dije con voz calmada—. ¿Por qué no te das una ducha y después hablamos?


  Me miró con cara de pocos amigos y se acercó despacio a donde me encontraba. Quise dar un paso atrás, porque imponía.


  —¿Dónde has estado?


  —He ido a dar un paseo, Errol. A caminar —expliqué.


  Se dio la vuelta, fue al cuarto de baño y cerró la puerta con más fuerza de lo habitual.


  —Esta resaca va a ser dura —murmuré.


  Esperé a que saliera, leyendo un libro y tomando otra taza de café. Había desayunado algo, no demasiado porque no tenía mucha hambre, pero sí me apetecía algo caliente.


  Cuando Errol apareció por el salón, su aspecto era otro. Parecía mucho más recuperado y sin aquellas ojeras extrañas que lo envejecían. Llevaba vaqueros, una camiseta sencilla y el pelo suelto.


  —¿Por qué no me has despertado, bheag? —Me miró, sin reproches esta vez.


  —Necesitabas dormir. —Levanté los ojos de la lectura.


  —Hubiera preferido no sentir el pánico que he sentido cuando no te he encontrado —me dijo, llenándose un vaso con agua.


  —Tenía ganas de salir sola a dar un paseo y pensar en algunas cosas que sucedieron anoche.


  Se acercó a mí y se sentó en una de las sillas frente al sofá.


  —¿Hice algo de lo que hoy tenga que arrepentirme? —Y no lo dijo asustado.


  —Más bien fue lo que dijiste. —Estaba medio tumbada, así que me incorporé.


  —¿Y qué dije? —preguntó con cautela.


  Me quité las gafas y las dejé en la mesita. Pensé un par de veces cómo iba a encarar esa conversación y a ver qué me iba a responder él. Pero en general es mejor coger al toro por los cuernos, así que…


  —¿A quién mataste, Errol?


  —¿Cómo? —Abrió los ojos como platos.


  —¿A quién mataste y qué lugar era ese de luz blanca? —Aunque yo tenía más que claro que debía de ser una sala de interrogatorios o una de esas en las que metían a los locos.


  Errol se llevó las manos a la cabeza. Me dio la sensación de que reaccionaba como alguien que acababa de ser descubierto en su engaño, pero levantó la mirada y la clavó en mis ojos.


  —Tengo solo vagos recuerdos de la noche anterior, bheag. No sé lo que he te he contado y lo que no. —Apoyó las manos en mis rodillas—. No puedo decirte que nunca haya matado a un hombre. Has de pensar que, como laird, he tenido que luchar muchas veces para salvar a mi gente, mi ganado y nuestras posesiones. Pero ahora mismo no recuerdo ningún lugar de luz blanca.


  Me levanté como un resorte del sofá. Volvíamos a estar en el mismo punto de partida: Errol se creía un highlander, un laird defensor de sus tierras.


  —Dijiste que fue ella —le espeté.


  —Mujer, no recuerdo nada de eso. —Me miró asustado por primera vez—. Lo juro.


  —No podemos seguir con esta farsa, Errol. —Lo miré mientras mis pasos me llevaban arriba y abajo de la habitación, estaba nerviosa—. Necesito saber quién eres, qué haces aquí y qué quieres.


  —Bheag, soy Errol MacDonell. —Se levantó para agarrarme por los hombros y hacerme parar—. Soy el laird de mi clan en Moy y juro por mi vida y la de los míos que no sé qué estoy haciendo aquí.


  —¿Va en serio, Errol?


  —Acabo de decírtelo, juro por Dios Nuestro Señor que no sé qué hago aquí. Lo único que puedo asegurarte es que no podría haber caído en mejores manos. —Se acercó con intención de besarme.


  —No —le pedí—. Necesito saber quién eres, de verdad que lo necesito si realmente quieres que esto —nos señalé— funcione. Si es que puede funcionar —concluí.


  —¿Crees acaso que yo estoy feliz de no saber dónde estoy o qué hago aquí? ¿Y qué extraño lugar es este, donde todo es magia y brujería?


  —¡Magia y brujería! No estás bien, Errol. —Lo señalé enfadada—. Pero lo peor no es eso, sino que no quieres hacer nada para curarte.


  —¿Curarme de qué? ¡¿De qué?! —gritó desesperado—. Solo me podría curar de estar dándome cuenta de que me estoy enamorando de ti y de que no sé quién eres, ni qué es esto, ni si podré volver a mi casa.


  —Errol, por favor —no tomé en consideración lo que había dicho—, cuando quieras ser sincero conmigo, me avisas. ¿De acuerdo? Yo así no puedo seguir.


  —Acabo de decirte que estoy enamorado de ti. —Me miró enfadado—. ¿No crees que eso ya es ser bastante sincero?


  Sus ojos me desafiaban y yo acababa de ser consciente de las palabras que habían salido de su boca, que me desarmaron e hicieron que toda mi convicción desapareciera.


  Me abalancé hacia él y asalté su boca con la completa certidumbre de que todo aquello que estaba ocurriendo ya no tenía remedio. Y yo ya no era capaz de tener control sobre lo que pasaba. No había marcha atrás.


  Le acaricié el cabello húmedo, alborotándoselo mientras nuestras lenguas volvían a reconocerse como si nunca hubieran estado separadas. Las manos de Errol estaban debajo de mi jersey, apretando mi espalda para juntarnos más, para que ni siquiera el aire fuera capaz de pasar entre nosotros.


  Entre suspiros, caricias y ropa amontonada por los suelos, nuestras pieles volvieron a unirse como si nunca hubieran estado lejos la una de la otra.


  Ni siquiera sabría cómo llamar a lo que me pasaba cada vez que Errol me tocaba. Era como encontrarse con las estrellas, disfrutar de un arroyo de agua clara y limpia, escuchar la risa inocente de los niños y un millón de cosas más que no era capaz de describir. Sus besos por mi cuerpo me sabían a miel pura, a calma dulce, que hacía que mi mente se escapara, se fuera lejos sin desear regresar al mundo real.


  —Me vuelves loco. No sé lo que me das, ni tampoco sé qué es esto, pero te necesito a cada hora —me dijo susurrando cuando nuestros cuerpos se unieron en un vaivén de emociones.


  Lo tenía dentro, su cuerpo golpeaba contra el mío buscando la redención. Los dos buscábamos algún sentido a lo que nos estaba sucediendo mientras los movimientos de nuestras almas se acompasaban, y los gritos al unísono escaparon a borbotones de nuestra garganta.


  Casi sin aliento nos acurrucamos el uno contra el otro. Desmadejados, nos abrazamos necesitados de aire para después poder volver a hacer el amor, como si fuéramos dos desesperados en busca de respuestas que solo podíamos encontrar así.


  Miré a Errol, que no había apartado los ojos de mi rostro en ningún momento cuando hacíamos el amor. Y lo que sentí en ese instante fue que mi corazón creía todo lo que contaba mientras que mi cerebro quería, con todas sus fuerzas, creerle sin más explicaciones.


  —Bheag, estoy dispuesto a demostrarte quién soy y de dónde soy.


  —Errol, no prometas cosas que no sabes si vas a poder cumplir. —Lo abracé.


  —Quiero hacerlo, quiero que te sientas segura conmigo.


  —Pero…


  Cerró mi boca con un beso y sentí su peso encima de mí.


  Su sexo volvió a cobrar vida, y de nuevo entró en mi cuerpo despacio.


  Cerré los ojos, soñando que todo aquello era verdad y que nunca volvería a despertarme.


  Capítulo 24
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  Mientras, en el reino de los Seelie…


  Cuando Aerwyna se desprendió de su disfraz caminó despacio hacia el tercer espejo, que la llevaría directamente a su habitación.


  Estaba cansada, pasaba demasiado tiempo en el otro lado y eso la estaba haciendo retrasarse con otros menesteres del reino. Pronto sería Samhuinn. Debía dejarlo todo preparado para que nada ni nadie fuera capaz de encontrar al humano, aunque las puertas de los dos mundos se diluyesen.


  Resopló un par de veces antes de entrar en el tercer espejo, pero un ruido la detuvo. Sintió que alguien la estaba vigilando, cosa poco probable, pues en aquel lugar tan solo estaba el espejo y nada más. Miró a un lado y a otro con cuidado, no debía dejar ni una pista de su presencia en aquella sala. Estaba totalmente prohibido usar los espejos para ir de un lugar a otro en el tiempo o el espacio.


  Levantó las manos despacio, tan despacio que pareció que ni siquiera lo estaba haciendo. De pronto una especie de remolino de viento helado se hizo visible frente a ella. Después de pronunciar unas palabras en su idioma feérico el remolino se convirtió en una fuerte ola de frío que inundó la estancia. La nieve comenzó a caer y sus iris, de un bonito color azul, adquirieron un tono gris helado. De ese modo consiguió verlo, allí estaba.


  —¿Por qué me has seguido? —preguntó.


  —Me lo han ordenado —le respondieron.


  Su mano derecha se dirigió al lugar donde había sonado la voz y lanzó un rayo de hielo, haciendo que la figura invisible que la había seguido se hiciera visible.


  —¿Quién te lo ha ordenado? —Se acercó despacio.


  Aerwyna era bella, quizá incluso más que su hermana, pero en ese momento su transformación la convertía casi en diabólica. Su mirada asustaba, sus poderes amedrentaban y todos sabían que era mucho más poderosa que la reina, pero que la respetaba lo suficiente como para estar a sus órdenes.


  —Mi señora. —La miró a los ojos—. No pued…


  —Sabes que si no me lo dices por las buenas, será por las malas. —Le tocó el rostro despacio, dejando un rastro de frío por su mejilla.


  —La rei… La rein… —Y cayó al suelo sin vida.


  Aerwyna agitó las dos manos de golpe, haciendo que todo lo que había aparecido a su alrededor se desvaneciera inmediatamente.


  Miró el cuerpo de aquel Fae en el suelo. Sabía que no podía dejarlo en aquella sala prohibida. Tampoco podía llevarlo a ninguna parte, su hermana lo encontraría y después le preguntaría a ella. Lo miró casi con lástima, pero al juntar las dos manos el cuerpo de aquella criatura desapareció para siempre.


  Su hermana dudaba de ella.


  La reina sabía que ella estaba guardando algún secreto.


  Y cuando Bethia quería algo era implacable. No le importaba ni cómo ni de qué manera. Aerwyna temía la impulsividad de su hermana, que haría que, si no tenía cuidado, el reino de los Seliee fuese destruido.


  Sopló con fuerza en la sala para que su aroma desapareciera por completo y luego entró en el espejo. Se remangó un poco el vestido y caminó despacio. Poco después estaba en su habitación, donde, por el olor, supo que allí también había estado alguien que ella no deseaba.


  Miró el espejo y pasó una mano por delante de él, volviéndolo opaco. Solo ella conocía el secreto de viajar por los espejos, que se había borrado de la mente de todos después de que su hermano muriera a manos de aquellos hombres.


  Aerwyna abrió la puerta de su habitación para dirigirse hacia los jardines. Allí la vida parecía florecer al margen de lo que sucediera en otros lugares del reino. Cerró los ojos intentando intuir alguna presencia más; nadie.


  Caminó despacio, sabía que allí encontraría a su hermana rodeada de su séquito y de sus hombres objeto. Le encantaba llevarlos a todas partes, más que nada por si le apetecía tener sexo en algún momento. Los de su especie solo podían fornicar entre sí para procrear, por divertimento estaba prohibido, así que los humanos eran el asueto de la reina.


  —Hermana —Bethia la miró sin ninguna expresión—, ¿no habrás visto a Felermer?


  Era el soldado al que ella acababa de matar.


  —¿Por qué habría de verlo? ¿Me buscaba?


  —No. —Bethia sonrió malévola, echándose el pelo hacia atrás—. Es que hace rato que debería estar por aquí y quizá te lo hayas encontrado en los pasillos de palacio.


  —He estado en mis aposentos y he ido a hablar con padre.


  —¿Cómo? ¡Por qué has ido a hablar con él! —Su hermana se enfadó.


  —Necesito tenerlo todo preparado para Samhuinn y no quiero que se nos olvide nada —se excusó, y Bethia pareció relajarse.


  —No sé qué necesidad tienes de hablar con ese débil, pero de acuerdo, lo comprendo. —Levantó una mano, dando a entender que se había acabado su conversación—. Puedes marcharte.


  —Gracias.


  —Por cierto, ¿sabes algo del humano?


  A Aerwyna se le heló la sangre.


  —Sabes que está prohibido, insistes demasiado en eso. —Miró a Bethia.


  —Normas locas de nuestro padre. ¡Búscalo ya! No me gustaría ser yo quien lo hiciera.


  Aerwyna se dirigió a otra parte del jardín. Bethia sabía algo. Y si no lo sabía, lo intuía. Debía tener mucho cuidado.


  Capítulo 25
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  Aún estábamos recogiendo la ropa que habíamos dejado esparcida por el suelo cuando llamaron a la puerta.


  —Voy yo —se ofreció Errol.


  —De acuerdo.


  Oí varias voces, estaba intrigada. Al llegar al salón encontré a Gillian y su marido, que no sabía cómo se llamaba, charlando tranquilamente con Errol.


  —¡Eva! —Ella se alegró al verme—. Perdona que hayamos venido sin avisar.


  —Hola, Gillian, tampoco habrías podido, teniendo en cuenta que no tengo teléfono fijo ni cobertura —respondí sonriendo y señalé el móvil.


  —Es verdad. —Se acercó a mí cómplice—. Yo no sé qué pasó anoche, pero David está encantado con Errol.


  Miré en dirección a ellos y los vi riendo mientras comentaban algo, que de nuevo yo no entendía, porque hablaban en gaélico.


  —La verdad es que no lo sé —confesé—, lo que sí sé es que anoche Errol se pilló una buena borrachera.


  —Mi marido tampoco acabó mucho mejor. Pero bueno, aparte de venir a traeros esto —me dio una caja llena de dulces caseros—, os quería decir que al parecer el laird de Dunvegan también está encantado con él y quiere que vayáis a cenar al castillo, con unos cuantos invitados más.


  —¿Laird? ¿Dunvegan? ¿Estaba en el pub? —pregunté con los ojos muy abiertos.


  —No suele venir muchas noches, pero al haber anoche música en directo, se pasó un rato para cantar con la gente del pueblo —explicó, dejando la cesta en la encimera—. No es uno de esos lores estirados de Inglaterra, pero pocas veces está por el pueblo. Trabaja mucho en medios audiovisuales.


  —¿Y tú cómo sabes todo eso? —le pregunté.


  Ella sonrió e hizo un gesto.


  —Es mi hermano.


  —¿Cómo? —Abrí los ojos como platos—. ¡Resulta que el castillo de Dunvegan es tuyo!


  —Bueno, de la familia. Pero yo prefiero vivir en el pueblo y a David le gusta estar más con la gente que entre muros y viejas leyendas fantasmales, llenas de almas en pena. —Se rio.


  —Reconozco que a mí me pasaría lo mismo. —Yo también reí—. Por cierto, no os he ofrecido nada. ¿Queréis un té o un café?


  —Aceptaré un té —me dijo ella, que llevaba su pelirrojo cabello recogido en una trenza casi perfecta.


  —Vamos…


  Y, aunque el marido de Gillian no era muy abierto, aquella mañana estuvimos charlando tranquilamente los cuatro. A pesar de que podrían vivir de una manera más holgada, Gillian y David habían preferido no ser esclavos del título del hermano de ella y disfrutar de una vida normal en el pueblo. Gillian era bióloga y trabajaba como investigadora, y la verdad era que se encontraba en el lugar perfecto para hacer sus estudios, que luego enviaba a la Universidad de Glasgow, de la que dependía. David era más un hombre de números y dueño de la tienda de alquiler de vehículos en Portree. Vivían de manera sencilla y solo tenían un hijo.


  Lo que estaba experimentando en aquel momento en el salón de la casa era lo más normal que me había sucedido en los últimos días.


  —Por cierto —David tomó la palabra—, me ha dicho Hugh que el treinta y uno de octubre, para su cumpleaños, quiere montar unos Highland Games.


  —Pues solo queda una semana —apuntó Gillian—. Cumple cincuenta y está organizando una verdadera fiesta. Quiere hacerlo por todo lo alto: música, bailes, competiciones…


  —¿Highland Games? —preguntó sorprendido Errol.


  —Sí, hombre —intervine yo para que no la liase—. Ya sabes, lo de levantar troncos, tirar la piedra, correr por la colina…


  Me miró alzando una ceja, pero pareció entenderme a la perfección: no debía preguntar nada más. Le estaba echando una mano, pues, aunque todas esas pruebas y celebraciones ya existían desde muchos siglos antes, la denominación actual no apareció hasta el sigloXIX y él decía que era del XVIII.


  —Eso es, Errol, estoy seguro de que te encantará participar. —David le dio un golpe en el brazo—. Estás hecho de acero puro; vamos, que de no saber que por aquí no tenemos gimnasios, diría que eres uno de esos que se pasan todo el día moviendo ruedas.


  —Eres un exagerado —le dijo su mujer sonriendo.


  —Bueno, ruedas sí muevo. Sobre todo si hay que cambiarlas del carr… —Se paró en seco—. Del coche.


  La pareja se echó a reír por la ocurrencia, aunque yo sabía que Errol estaba sufriendo.


  —Por cierto —intenté darle un giro a la conversación—, ¿la cena cuándo es? ¿Hay que llevar algo? ¿Vestirse de alguna manera?


  —No, no hay que llevar nada. Y, aunque es una cena informal, entiendo que no habrás traído nada de ropa elegante, así que en el coche tengo un par de cosas que creo que pueden servirte y Errol puede ir vestido con su plaid, si lo desea. La cena es esta noche.


  —¿Esta noche? —Casi se me cayó la taza con el té caliente.


  —Toma. —David me tendió la invitación con el sello del castillo y, al lado, el de la familia MacLeod—. Espero que podamos contar con vosotros.


  —Mi hermano disfrutó mucho de la charla que mantuvo con Errol durante la noche de ayer. —Gillian miró a su marido, que supo exactamente lo que debía hacer.


  —Voy un momento a por la ropa.


  —No hacía falta, de verdad, podría haber ido al pueblo… —dije yo.


  —¿A qué? Si solo está la tienda de ropa de deporte. —Gillian sonrió—. Además, tenemos más o menos la misma estatura y peso. No digas que no.


  —En efecto —comentó Errol—. Seguro que te quedará todo bien, muchas gracias, Gillian MacLeod.


  —En realidad es MacKenzie —lo corrigió ella educadamente—, no olvides que mi marido es un MacKenzie.


  —¡Es verdad! —Esta vez el que sonrió fue Errol.


  —¿Y eso es bueno? —pregunté.


  —Los MacDonell y los MacKenzie somos aliados —explicó, henchido de orgullo.


  —Ahhhhh —fue lo único que salió por mi boca.


  —Toma —David me dio un par de portatrajes—. Si los cuelgas ahora mismo tendremos suerte de que no se te arruguen.


  Vi a Gillian levantarse y nosotros hicimos lo mismo.


  —Nos vemos esta noche. —Se despidieron—. Y muchas gracias por el té.


  —Gracias a vosotros por venir.


  Me quedé en la puerta, mirando cómo entraban en su todoterreno y se marchaban por el sendero que daba a la carretera.


  ¿Cena con el dueño de un castillo? Entré en casa sorprendida.


  Miré a Errol, que había vuelto a sentarse para terminar su té.


  —¿Tienes que contarme algo de anoche?


  Sonrió y me indicó que me sentara a su lado.


  —Después de tocar un par de canciones, como viste, me invitaron a tomar una cerveza y se sentó a mi lado el laird de los MacLeod. —Lo explicaba como quien habla del tiempo—. No me preguntó mi nombre ni nada, simplemente comenzamos a hablar de ganadería y de ahí surgió todo.


  —¿Hablasteis solo de vacas y ovejas? —Abrí los ojos como platos.


  —Y caballos. —Bebió un sorbo de su taza.


  —Ah, todo muy interesante, ¿no?


  —La verdad es que sí. Me dijo que yo seguía usando fórmulas demasiado tradicionales, pero que hoy en día eran muy demandadas por la sostenibi… —Lo intentó un par de veces, pero no pudo.


  —Sostenibilidad —lo ayudé.


  —Eso. —Se pasó las manos por el pelo antes de hacerse una coleta con la goma que sacó de su bolsillo—. Vamos, que al parecer ese tipo de cría se considera muy buena por esta zona.


  —En realidad —traté entonces de explicarle—, desde hace mucho tiempo se ha ido mecanizando demasiado la cría de animales. Volver a la forma en que lo hacían nuestros antepasados es visto como una manera respetuosa de tratar a los animales y a la naturaleza.


  —Lo que nosotros hemos hecho siempre —dijo orgulloso.


  —Pues eso.


  Me levanté del sofá para recoger las cosas de la mesa.


  —¿Por qué no vas a ver la ropa que te ha traído Gillian? Yo recojo.


  Me quedé de piedra, pensaba que no lo había oído bien. ¿Recoger Errol? ¿Qué estaba pasando?


  —¿Vuelves a tener fiebre? —pregunté asustada.


  —¿Qué?


  —No sé, es que te has ofrecido a hacer algo en la casa y pensaba que en vuestra época las mujeres éramos esclavas —solté sin paños calientes.


  —Probablemente en mi casa no haría nada, pero he visto que David ayuda a Gillian, y además me contó cosas de lo que él hace. —Se encogió de hombros—. Si he de pasar mucho tiempo por aquí, tendré que acostumbrarme a estas formas de vivir.


  Estaba a punto de quedarme sin lágrimas en los ojos, y no por llorar, sino porque no había parpadeado ni un segundo. Anonadada me hallaba.


  Un ligero golpe en el culo me despertó.


  —¡Vamos! Échale un ojo. —Y después me besó en el cuello.

  


  Cuando abrí el primero de los portatrajes encontré un par de chaquetas de dos tallas diferentes, con sendos chalecos y dos camisas blancas con una pajarita. En el otro había dos vestidos para mí y una diadema hecha con los colores del tartán de Errol, a base de cuadros verdes y azules, y rayas rojas y blancas. Entendí que la diadema debía ponérmela para ir a conjunto con él. Los vestidos eran preciosos, sencillos pero de una calidad excelente. Uno de ellos era negro y el otro de un verde esmeralda, largos… Ya vería qué zapatos podría ponerme.


  —¡Errol! —lo llamé—. También hay ropa para ti.


  —¿Para mí? —Lo oí acercarse—. ¿Por qué? Yo ya tengo mi ropa.


  —Hay que ir elegante.


  —De acuerdo —miró las chaquetas—, pero ¿esto?


  —Mira, Errol, pruébate las chaquetas y las camisas y ponte las que mejor te queden, y luego en la parte de abajo lleva tu tartán, ¿de acuerdo?


  Lo de hablarle en plan madre a un tío tan grande se me estaba haciendo ya un poco pesado. A ver si de una vez Bruce me podía dar información sobre él y comenzaba a deshilvanar la madeja.


  —Tengo hambre —dijo y salió de mi habitación sin decir nada más.


  —Y regresó el Hommo mohinus —dije por lo bajo.


  Ya me parecía que aquella amabilidad era un poco forzada. Subí la cremallera de mi portatrajes y del de él, para después dejárselo encima de su cama.


  Me acerqué a la cocina para ver qué podríamos hacer para comer que no fuera demasiado complicado. Ups, nada de «podríamos», sino más bien lo que yo podría hacer.


  Oí la puerta de la casa al cerrarse. No le di más importancia y me puse a lo mío.


  Capítulo 26
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  Cuando Errol salió de su habitación con su tartán, vestido como un highlander actual, he de decir que me dio un vuelco el corazón. Estaba guapísimo con la chaqueta negra, el chaleco y la camisa blanca, el pelo bien peinado hacia atrás y una sonrisa de niño formal que no auguraba nada bueno.


  —No sé cómo se pone esto. —Señaló la pajarita.


  —Yo tampoco, pero estoy segura de que cuando lleguemos al castillo, antes de que podamos presentarnos al laird, encontraremos a alguien que nos ayudará. —Y la cogí para guardarla en mi bolso.


  —Ese vestido que te han prestado no deja nada a la imaginación. —Sonrió goloso—. Estás preciosa.


  Me había decantado por el de color negro, apuesta segura. Quizá más sobrio, tal vez menos arriesgado. De lo que no me había dado cuenta era del escote que tenía, que resaltaba mis ya de por sí dos tetas de buena talla. Había procurado peinar mi cabello en ondas, para así colocarme la diadema con los colores del clan de Errol.


  —Me encanta el detalle —dijo él sonriendo al verla.


  —Es costumbre que la mujer lleve los colores de su hombre, ¿no? —pregunté.


  —Efectivamente, mujer. —Y pareció que esa vez lo decía de manera diferente.


  —¿Nos vamos? —añadí y eché a andar sin esperar respuesta.


  En un par de pasos Errol ya estaba en la entrada de la casa, guapo a rabiar y listo para abrirme la puerta.


  —Mi dama… —Esperó a que pasara para después hacerlo él.


  —Gracias —le dije ceremoniosamente, a la vez que me reía de la situación, aunque diré que Errol lo hacía muy en serio.


  Hacía frío y parecía que iba a llover de un momento a otro. Yo rezaba para que no sucediera, no me apetecía tener que dejar el coche tirado de nuevo en medio de la nada. Miré el que Bruce me había prestado y, resoplando, decidí que iríamos en ese, prefería no arriesgarme. Al día siguiente se lo devolvería.


  —Un momento —avisé a Errol, antes de que se fuera hacia el Smart—, tiene toda la pinta de que va a llover. Prefiero que vayamos en el coche de Bruce.


  —¿Bruce el de la granja? —me preguntó.


  —Sí, ese mismo.


  —Un hombre muy cabal, la verdad es que me cayó muy bien.


  —¿También lo conociste anoche?


  Se encogió de hombros y yo negué con la cabeza antes de regresar a la casa para cambiar las llaves del vehículo.


  Llegamos al camino de entrada del castillo Dunvegan a punto de que el sol se pusiera por el horizonte. Nota: Seguía sin acostumbrarme a los horarios de comidas y cenas, yo a esas horas solía merendar.


  Vi que aún salían algunos de los visitantes. Ese castillo tiene uno de los jardines más bonitos, quizá, de toda Escocia y además se pueden ver focas, así que no me extrañaba que hubiese tanta gente.


  Después de entregar en la entrada nuestra invitación, las grandes verjas se abrieron, haciendo que muchos de los que salían por la puerta pequeña nos miraran.


  Recorrimos el camino de arena con el todoterreno hasta la entrada del castillo, donde había ya algunos coches. La puerta estaba decorada con antorchas, a la antigua usanza.


  Cuando vieron que nos acercábamos, un joven bajó la escalera para llevarse el coche y aparcarlo. Sí, como en las películas. Madre mía como me encontrase allí con Carlos y con Camila me iba a dar algo, que yo siempre he sido muy de Lady Di.


  Respiré hondo, dejando que mis pensamientos neuróticos se centraran más en Errol, que estaba muy callado.


  —Errol, relájate. Tenemos que ponerte la pajarita. Vamos a ver si este joven nos puede ayudar antes de irse a aparcar el coche.


  Me abrió la puerta e, inmediatamente después de poner un pie en el suelo, casi me abalanzo sobre el muchacho. Por desgracia me dijo que él las llevaba de esas con goma por detrás, pero me pidió que esperáramos un segundo. En efecto, no tardó nada en aparecer con otro hombre, que parecía tener un palo metido por el culo.


  Le expliqué nuestro problema y le pedí si nos podía ayudar.


  Sin decir nada, el hombre, que por su actitud daba la impresión de ser el mayordomo, me pidió la pajarita y después se acercó con celeridad a Errol. Le pasó el lazo por el cuello y en menos de un minuto tenía hecha una pajarita perfecta que rozaba la excelencia.


  Y tal como vino se fue, sin decir ni adiós.


  —Me estoy ahogando. —Errol metió la mano entre el cuello y la cinta.


  —Por favor, Errol, seamos un poco discretos. —Lo miré con cara de pena y pareció darse cuenta—. Nos ha invitado el laird y creo que sabes cómo hay que comportarse, ¿no? Por lo menos seamos un poco…


  —¿Comedidos?


  —Eso es. —Casi aplaudí—. Mira, en mi casa se decía una cosa que siempre me ha servido bastante: «Allá adonde fueres haz lo que vieres».


  —¿Y eso quiere decir…?


  Puse los ojos en blanco.


  —Vamos, Errol, hay que entrar. No hagas nada que no hagan los demás.


  En la puerta nos volvimos a encontrar con el estirado, que nos preguntó el nombre y después nos comunicó que el laird estaba en el salón, con los invitados que ya habían llegado.


  Recé de nuevo para que no fuéramos los últimos y pensé que de toda aquella historia salía creyente fijo.


  Se abrieron las puertas de un gran salón en el que no había más de diez personas y enseguida Hugh, el laird, se acercó a Errol.


  —¡Errol! Fàilte! —lo saludó en gaélico, con un apretón de manos, para después mirarme a mí y saludarme en un buen castellano—: Bienvenida, Eva.


  —Es un placer —respondí en mi idioma materno—, ¿sabe usted español?


  Rio despacio e hizo amago de besarme la mano, sin llegar a posar los labios, que sería de mala educación.


  —No, querida —volvió al inglés—, por desgracia, solo unas pocas palabras sueltas. —Me guiñó un ojo divertido—. Venid, os presentaré a mi mujer y a los demás invitados.


  Aunque casi inmediatamente después de presentarnos a su esposa, Gillian se me echó encima.


  —Eva, estás preciosa —dijo—. Ya sabía yo que este vestido te quedaría espectacular. Por desgracia yo ya no tengo la figura de antaño. —Pasó un camarero por nuestro lado y ella, sin preguntar, cogió dos copas de vino y me dio una—. Toma y tranquilízate, Errol está en buenas manos.


  Gillian se dio cuenta de que lo estaba buscando entre los pocos invitados que allí había. Lo que ella no sabía era que mi temor no era por con quién estaba Errol, sino por lo que pudiese salir de aquella bonita boca de labios carnosos.


  —El salón es alucinante, Gillian. —En mi vida había visto un castillo como ese, lo más parecido fue cuando visité el Palacio Real con el colegio.


  —En realidad hay castillos de este tipo por toda Escocia, lo que ocurre es que hay que pagar mucho dinero por mantenerlos.


  —De ahí lo de las visitas, ¿no?


  —Eso es. No es que lo pague todo, pero ayuda.


  Vino corriendo un niño de unos diez años, acompañado de un par de risueñas niñas.


  —Mamá, mamá —era el hijo de Gillian—, ¿podemos ir a las cocinas?


  —Sí, pero haz el favor de vigilar a tus primas —le pidió ella.


  El niño le dio un beso en la mejilla y salió corriendo de nuevo.


  —Ya has conocido a mi hijo, Ian MacKenzie, el terremoto —dijo sonriendo feliz antes de darle un sorbo a la bebida.


  —¿Falta más gente por venir? —pregunté, intentando averiguar si de verdad iban a presentarse los príncipes de Gales.


  —Sí, unos amigos de mi hermano.


  Yo me entristecí, aunque no dijera nada. Sí, había tenido la esperanza de que aparecieran Carlos y Camila, ¿qué se le iba a hacer?


  Cuando ya estuvimos todos, de nuevo vino el del palo en el culo para decirnos que debíamos pasar a otra sala para cenar.


  ¿Otra sala? Madre mía, los castillos eran realmente grandes y no mentían las novelas románticas con las que había crecido. Menudo escenario para una de esas de chica de pueblo y gran terrateniente.


  —¿Qué te parece? —me preguntó Gillian.


  —¿Eh? —No había oído nada de nada.


  —¿Dónde estabas, querida? —Me agarró del brazo mientras nos dirigíamos hacia la otra sala—. Tienes la misma mirada que yo tenía al principio de estar con mi marido.


  —¿Sí? —Había confundido mi asombro por el castillo con mi visible atracción por Errol.


  —Siéntate aquí —me indicó—. Errol estará frente a ti.


  —Gracias, Gillian. —La vi marcharse al lado de su cuñada.


  Él y yo nos miramos, al estar sentados frente a frente. Sus ojos brillaban y sabía que estaba feliz. No sé por qué lo sabía, pero tenía la misma mirada que cuando me besaba. Sí, estaba jodida, lo amaba. Sonreí cuando movió un poco la cabeza e hizo una caída de ojos para saludarme.


  La cena fue bastante más amena de lo que esperaba. Por lo general ese tipo de eventos suelen ser demasiado estirados y, además, no conoces a casi nadie, pero en mi caso las dos personas que tenía a mi lado se interesaron muy educadamente por mi profesión, mi país y el porqué de mi visita a Escocia.


  —La cena ha estado magnífica —dijo Hugh—, vayamos a tomar una copa a la biblioteca.


  ¿Biblioteca? Madre mía, que sí, que eran ciertas todas aquellas descripciones novelescas de grandes fortunas, con grandes historias detrás.


  En el momento en que nos levantamos, Errol vino a mi lado sigilosamente, casi como una gacela, y posó una mano en mi cintura con delicadeza.


  —Te he echado de menos. —Sonrió y levantó la mirada hacia los muros del castillo—. Las cosas han cambiado poco.


  —Hay cosas que no cambian por mucho que lo intentemos, Errol —dije, casi para mí misma.


  —¿Perdona?


  —Te lo contaré en casa. —Y le sonreí, sin querer darle más importancia.


  Unas grandes puertas nos dieron paso a lo que el laird había llamado «biblioteca». Sofás de cuero, alguna mesa baja, alfombras que parecían persas, bolas del mundo con pie de madera oscura y estanterías con volúmenes de gran tamaño, que tenían pinta de tener más años que todos los que estábamos en aquella sala juntos. Todo ello completado con una gran chimenea, que proporcionaba un ambiente íntimo, a medias entre un encuentro entre amigos y una conferencia sobre el redescubrimiento de algún ejemplar de pájaro dodo, después de que este hubiese desaparecido a manos de los humanos.


  Nadie se sentó en ninguno de los sofás que había en aquella estancia, sino que se quedaron de pie, mientras se creaban algunos grupos que charlaban entre ellos.


  A Errol se lo veía bastante cómodo, tranquilo y, al parecer, no era mentira lo de que el viernes anterior Hugh y él hicieron buenas migas.


  Cuando trajeron las copas y cada invitado tuvimos una en la mano, el laird se acercó a nosotros para charlar.


  —¿Qué te parece el castillo, Eva? ¿Alguna vez habías visitado alguno? —preguntó.


  —Nunca, y me parece magnífico. Pero ¿no es complicado mantener un edificio como este?


  —No es complicado, es un horror. —Rio—. Tienes que sacar dinero de todas partes para pagar desperfectos, empleados y conservar obras de arte.


  —¿Y eso cómo se hace? —quise saber.


  Errol saboreaba su bebida despacio, mientras escuchaba nuestra conversación y con su mano libre me mantenía a su lado.


  —Dejando que todo el mundo pueda disfrutar del castillo. —Le dio un sorbo a su whisky—. Tenemos un lago, una colonia de focas permanente, un precioso jardín que hemos ido mejorando y obras de arte con leyendas que a la gente le encanta conocer.


  —Se dice que los del clan MacLeod tienen una bandera mágica —comenzó a contar Errol, con el beneplácito de Hugh—. Una que les regaló un hada que se casó con un laird y cada vez que en el clan tenían algún enfrentamiento o batalla a punto de perder, la izaban y así lograban ganar la contienda.


  —Efectivamente —continuó la historia Hugh—, y gracias al cielo no hemos tenido que izarla desde hace muchos años. Ahora, con lo poco que queda de ella, la conservamos como oro en paño.


  —¿En serio? —pregunté, pensando que la historia que había contado Errol era una invención de las suyas.


  —Las malas lenguas dicen que es una seda traída de Oriente Próximo. —Hugh me guiñó un ojo—. Aunque en el clan tenemos claro que es una bandera mágica. —Y me sonrió divertido.


  Sonreí educada. En aquel país las leyendas estaban siempre presentes, las supersticiones lo teñían todo y las manías eran lo más común. Acabaría volviéndome loca. ¿Cómo iba a estar al día de tanta creencia?


  —¿Queréis ver la bandera? —nos preguntaron Gillian y la lady del clan, Maude, después de haberse unido a la conversación, junto con David.


  —Sí, la verdad es que no me importaría verla. —Sonreí.


  —A mí también me gustaría —dijo Errol.


  Salimos los seis de la biblioteca y caminamos por varios pasillos, alguno de ellos con tapices bastante antiguos, aunque bien cuidados. Después de subir una escalera llegamos a una sala en la que se exponían varias piezas, entre ellas la famosa tela.


  Maude encendió más luces y pude ver un cuerno rematado con plata, con la cabeza de un toro, símbolo del clan, grabado en ella, y al fondo la famosa tela.


  —Es esta —señaló David—. Aunque los MacKenzie siempre hemos pensado que era un engaño.


  —Siempre he notado un poco de envidia por vuestra parte —le contestó Hugh vacilón. Se notaba que entre los dos cuñados había complicidad, que se llevaban bien.


  —Bueno, el día que me la lleve verás qué gracia os va a hacer.


  —¡Ni lo intentes! —Hugh levantó la copa.


  Me acerqué despacio para verla y, aunque más que una bandera era un trozo de tela vieja y ajada, parecía tener algo especial.


  —Qué curioso —le dije a Errol, que no había abierto la boca desde que entró en la sala.


  Lo miré, intentando averiguar qué estaba pasando por su mente, mientras Gillian, Hugh, Maude y David charlaban un poco separados.


  Tenía la sensación de que Errol se había quedado paralizado, sin poder apartar la mirada de aquella tela.


  —Errol… —le susurré, sin obtener respuesta.


  Los ojos le brillaban, su cuerpo estaba tenso como un filete de ternera de un euro y tenía la mandíbula apretada.


  —Bueno —Hugh se nos acercó—, ¿qué os ha parecido?


  Errol seguía en trance, así que tuve que darle un codazo.


  —¡¿Qué?! —casi gritó, sobresaltándonos a todos.


  —Errol, qué susto. ¿Ya has tenido una de tus ausencias?


  —¿Ausencia? —me preguntó Gillian asustada.


  —Sí, no pasa nada. Cuando algo le gusta mucho, se abstrae y… —Me acerqué a él y lo abracé por la cintura.


  Después de regresar a la sala para reunirnos con los demás, no le solté la mano en toda la noche. Tenía la sensación de que en cualquier momento se marcharía y me dejaría sola…


  Capítulo 27
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  Mientras, en el reino de los Seelie…


  —¡¿Qué ha sido eso?! ¡¿Qué demonios ha sido eso?!


  Los gritos retumbaban por todo el palacio. Lo que sentían los que estaban cerca de ella era desagradable, los recorrió una especie de descarga eléctrica que mareó a algunos, hizo daño a otros y, los menos, tuvieron ganas de vomitar.


  —¿Dónde está? ¿Quién ha sido?


  Los gritos de Bethia molestaban a su hermana, que estaba leyendo. A ella no la afectaban como a los demás moradores del palacio, pero sabía perfectamente lo que había sucedido.


  Rezó para que solo lo hubiera podido notar ella, aunque con los gritos de Bethia acababa de confirmar que no había sido así. Todo el esfuerzo parecía haberse diluido en un segundo, todo el trabajo realizado para esconder al humano no había servido para nada por culpa de él.


  Intentó bloquear toda aquella energía que a causa de la bandera estaba a punto de llegar al reino como un tsunami. Puso todo su empeño, pero cuando pensaba que lo había conseguido los gritos de su hermana le hicieron darse cuenta de que todo había sido en vano.


  Se levantó de la silla de mármol en la que había estado leyendo para despejarse después del esfuerzo y se dirigió casi corriendo hacia la habitación de Bethia. Cuando llegó abrió la puerta de golpe, sin llamar, sin esperar permiso.


  La encontró desnuda entre unos hombres que se tapaban los oídos con las manos, con una expresión entre el dolor y el asco. La hermosa y delicada Bethia, casi etérea, se había transformado en una extraña criatura imposible de describir. Gritaba como si su alma milenaria quisiera escapar de su cuerpo.


  —¡Para! —le pidió Aerwyna—. ¡PARA!


  —¿Dónde estááá? —Bethia parecía no oírla.


  Aerwyna se le acercó y la agarró por los hombros. Enseguida volvió a convertirse en aquel delicado cuerpo de rasgos finos, piel casi translúcida y preciosos ojos azules transparentes de cuando tenía su apariencia feérica.


  —¡Para de una vez, Bethia! —le gritó de nuevo Aerwyna—. ¿Sabes lo qué estás provocando? ¿Sabes lo que estás haciendo?


  La reina se quedó mirando a su hermana menor sin mostrar ninguna señal de arrepentimiento, aunque sabía que aquel tipo de arrebatos tenían consecuencias en su reino. Ella y Aerwyna eran las únicas con la fuerza suficiente como para causar la muerte entre los habitantes de su mundo sin ni siquiera levantar una mano. Ese tipo de berrinches debían ser controlados.


  —Bethia —dijo su hermana con voz calmada, cuando se dio cuenta de que ella no iba a contestar—, lo que has hecho podría hacer que te castigaran. El Consejo no soporta este tipo de comportamientos y sabes que les da igual que seas o no la reina. Espero que tengas una explicación lo bastante convincente como para que puedan perdonarte.


  —No me hables así, Aerwyna. —La miró a los ojos—. Soy tu hermana, pero también tu reina. Soy la reina de los Seelie y puedo hacer y deshacer a mi antojo.


  —Sí, lo sé, pero también hay límites.


  —Por esos límites está padre en el calabozo, en aquel lúgubre lugar sin magia —replicó enfadada.


  —Padre está allí por hacer lo que no debía. —Le mintió deliberadamente a Bethia, pues había sido ella la que lo metió allí, después de la muerte de su hermano.


  —Lo he visto, Aerwyna. —Le apartó las manos de sus hombros—. He sentido al humano. Está vivo en alguna parte y tengo que encontrarlo.


  —¡Sabes que no puedes! —Cogió un ligero vestido vaporoso que estaba a los pies de la cama y se lo dio para que se lo pusiera.


  Los hombres que yacían doliéndose en ella se estaban recuperando.


  —¿Cómo que no? Te digo y repito que soy la reina y puedo hacer lo que me plazca.


  —Mató a nuestro hermano, sus manos están manchadas con nuestra sangre. Mató al rey —le recordó Aerwyna.


  —Pero ahora yo soy la reina y lo quiero aquí —señaló la cama—, lo quiero para siempre entre mis piernas.


  —Eres una caprichosa, Bethia —contestó su hermana—. Y algún día te arrepentirás de todo lo que estás haciendo ahora.


  —¿Me estás amenazando? —Los ojos se le pusieron rojos.


  —No, hermana, te estoy advirtiendo de que todas tus acciones tendrán consecuencias y probablemente no te gusten.


  La puerta se abrió de golpe y las dos miraron hacia allí.


  —¿Qué has hecho, Bethia?


  —Nada, madre —contestó ella como cuando era pequeña—, he tenido un presentimiento y…


  —Cuidado con lo que haces —la cortó su madre y se acercó despacio, mientras sus dos hijas la miraban—. Sabes que…


  —… Lo que acabo de hacer está prohibido. Lo sé, ya daré cuentas al Consejo. Ha sido mi culpa. —Agachó la cabeza con humildad, fingiendo. Aerwyna lo sabía.


  Su madre se marchó.


  —Ten cuidado, Bethia, madre no tiene por qué perder a más familia —le advirtió.


  —Cuidado tú, no vayas a ser la que desaparezca.


  Aerwyna se marchó de la habitación. Bethia quizá no tuviera la magia que ella tenía, pero era mucho más fuerte. De no ser así, no habría convencido al Consejo de que de la culpa de la muerte de su hermano la tuvo su padre, al dejar que se fuera a vivir al mundo de los humanos. Sabía cómo embaucar con sus palabras a todos los de su alrededor.


  El humano estaba en peligro y Bethia no se iba a detener ahora que lo había sentido. En aquel momento Aerwyna solo tenía una ventaja: había podido ocultar el lugar de donde provenía la esencia de aquel hombre. Aunque no estaba segura del todo.
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  El camino de regreso no fue lo que se dice muy alegre. Errol no volvió a abrir la boca desde el momento en que vio la tela.


  Nos invitaron formalmente al cumpleaños de Hugh, que sería al cabo de unos días. Como nos habían comentado Gillian y David, quería que su cincuenta cumpleaños fuera excepcional y deseaba que todo el pueblo participara. Además, coincidía con Samhuinn.

  


  El silencio entre nosotros estaba matándome.


  No habíamos vivido un momento así desde que nos conocimos. Pero lo peor de todo era que no tenía ni idea de lo que le había pasado. Al llegar a la casa me dio las buenas noches y se metió en su habitación sin más.


  Yo no sé si me fui directamente a la mía o me quedé esperando en el salón como una estatua de sal a que saliera. Lo único que soy capaz de recordar con total claridad es que al final me rendí. Me quité el precioso vestido de color negro que me había dejado Gillian, lo colgué en la percha, me quité también la diadema forrada con los colores del clan de Errol y me puse el pijama.


  Fui al cuarto de baño, apagué la luz y, tras cerrar la puerta, encendí la de la mesita de noche. No podía echarle nada en cara a Errol.


  Cerré los ojos. Necesitaba despejarme, descansar, olvidar. Al día siguiente mismo iría a devolverle el coche a Bruce y, cuando me acompañara de vuelta a casa, le preguntaría si había podido averiguar algo sobre Errol MacDonell.


  La luz del inútil de mi móvil se encendió para indicarme que acababan de entrar mensajes, lo que quería decir que en algún momento había tenido cobertura. Miré la ventana antes de coger el teléfono. No la había cerrado del todo y la luz del faro entraba a través de ella. Volví a oír lo que fuera que hubiera en el exterior dando golpes cada vez que el viento soplaba. Al día siguiente también miraría qué era, había pasado ya demasiado tiempo.


  —«Hola, Eva, ¿cómo te va con el highlander? Estoy preocupada, nena, así que he decidido que me voy a pillar unas vacaciones y voy a llevarte yo misma el equipaje que te faltaba. Bueno, no es verdad, te llegará mañana, por eso te aviso. Yo no iré hasta dentro de unos días. Ah, y no te preocupes por alojarme, ya tengo un precioso cottage en el que me quedaré. ¡Quiero pasar Halloween contigooooo! Y vigilarte un poco también. ¡Ciao, pescao!»


  Joder, lo que me faltaba para el kilo. Edurne, sin pedirle permiso a nadie, decide venir a visitarme. La madre que me parió quinientos millones de veces. Me temía que había algo más en aquella autoinvitación.


  Si la cosa se vislumbraba difícil en cuanto me pusiera seria con el tema de Errol, no quería ni imaginarme qué sería tener allí a Edurne diciéndome cada cinco minutos eso de: «Te dije que no te fueras». «Te dije que lo pensaras.» «Te dije que…» Puto Pepito Grillo. Ni que ella fuera un dechado de virtudes.


  Cogí el móvil para devolverle el mensaje.


  Oh, Edurne, muchas gracias por contar con mi opinión para tu viaje. La verdad es que en este momento me apetece muchísimo que vengas a verme. ¿Has notado el sarcasmo? Pues si no lo has hecho, yo te lo anoto para que lo entiendas. ¿Cuándo vienes? Por favor, avisa exactamente del horario y todo el rollo para que no me pilles follando en el salón con Jamie Fraser.


  Ya lo sé, fui un poco borde. Pero ¿cómo os sentaría si cuando estuvierais intentando poner orden en todo el jaleo que poco a poco se había ido formando viniese alguien a liarla? Bueno, no sé si a liarla, pero lo que sí sabía era que Edurne me molestaría como siempre con sus consejos.


  Me levanté de la cama. Ahora sí que no iba a poder dormir sin que me dieran un buen golpe en la cabeza en plan garrote cavernario.


  Planté los pies descalzos en el suelo, hacía frío, así que me calcé las botas y me puse una chaqueta por encima del pijama.


  Mi madre, de pequeña, me decía que lo mejor para dormir si estabas desvelado era tomar un vaso de leche caliente. Nunca había comprobado si eso era verdad o no porque casi siempre caía en la cama como si fuera una piedra, pero desde que llevaba tanto peso…


  Encendí la luz de la campana de la cocina, y sin mirar a ninguna parte, pensé en lo ilógico que era todo lo que estaba sucediendo a mi alrededor. Existía una frase que siempre había oído y que nunca la había sentido en ningún momento como mía. Mía en el sentido de que te resuene por dentro: «Lo que sucede, conviene». ¿Sería verdad en mi caso?


  Cogí una taza y esperé a que la tetera calentara el agua. No, no iba a tomar un vaso de leche, prefería una infusión que me calentara por dentro. Y bien, ¿lo que estaba sucediendo me convenía? ¿Me convenía enamorarme de una persona que había perdido la memoria y se creía un laird de las Tierras Altas escocesas? ¿Me convenía enamorarme de un loco? ¿Me convenía Errol y todo lo que estábamos viviendo? Pero ¿para qué debería convenirme? ¿Para que lo metieran en un psiquiátrico o le volviese la memoria y regresara con su mujer, Diandra la bella, y sus cuatro preciosos hijos?


  Apoyé las manos en el mármol. Recordé aquellas veces en que, jugando a leernos las manos entre compañeras de instituto, una de ellas, que decía que de verdad veía cosas, me dijo que mi línea del amor estaba muy dividida. Que aparecía alguien que extrañamente volvía a desaparecer. ¿Sería eso?


  Llené la taza dándoles vueltas a esos pensamientos y me marché al salón. Leería un rato para despejarme un poco.


  Miré a mi ordenador portátil metido en su bolsa, al lado de la mesa. Me prometí que en breve comenzaría a darle forma a cualquiera de las cosas que se me habían pasado por la cabeza, pero todavía no.


  Abrí el libro por la página en que lo había dejado.

  


  El frío hizo que me despertara. Me molestaba el cuello, sin contar el dolor de espalda que se me había instalado justo donde esta pierde su digno nombre. Aparté el libro, que se me había quedado justo como en las películas, sobre el pecho y abierto. La infusión que me había preparado para entrar en calor allí seguía, aunque helada como los pies sin botas de un esquimal en pleno invierno.


  Me quité las gafas y las dejé encima de la mesita frente al sofá, llevándome después las manos a los párpados para masajearlos un poco.


  «Vaya posturita en la que me he dormido», me dije tras meter los pies dentro de las botas de pelo para marcharme a la cama.


  Miré por la ventana y vi que aún estaba oscuro, así que tal vez tuviera la suerte de poder dormir un par de horas más en mi mullida cama. Calentita.


  Pasé frente a la habitación de Errol, que tenía la puerta totalmente cerrada, y aunque sentía curiosidad por observarlo y me planteé entrar, al final desistí. Apagué todas las luces mientras me encaminaba a mi cuarto y, una vez allí, cerré también la puerta y me lancé sobre la cama para dormir. Lo necesitaba, me dolía la espalda. Bajo el edredón notaba cómo un delicioso sopor se apoderaba de mi cuerpo.

  


  —Hola.


  Miré a mi alrededor al oír la voz femenina, aunque no veía nada.


  —¿Quién hay ahí? —pregunté curiosa.


  —¿Cómo te llamas?


  —¿Me puedes decir quién eres? —insistí.


  Pude ver cómo una figura se iba acercando a mí, aunque algo, no sabría cómo describirlo, hacía que a la vez se mantuviera alejada.


  —¿Dónde estás? —preguntó entonces la voz.


  —En casa, estoy en casa —respondí y me di cuenta de repente de que me encontraba de pie en el salón de mi casa de Madrid.


  —¿Es aquí donde vives? Es bonito, quizá demasiado recargado para mi gusto. —De nuevo intentó acercarse a mí, pero vi que se paraba.


  —Sí —contesté. Seguía viviendo en aquella casa, aunque no en ese momento.


  —¿Qué es eso? —Señaló mi cama, había regresado a la casa del faro.


  —¿Quién eres?


  —Soy alguien que puede darte lo que deseas —me dijo.


  —¿Lo que quiera? —Distinguí unos cabellos oscuros flotando en el aire.


  —Mira. —Movió una mano y, aunque no pude verla a ella, me mostró un lugar lleno de paz y de calor.


  —¿Qué sitio es ese?


  —Si me dices lo que deseo, te lo daré…


  —¿Qué quieres?


  —¿Dónde está el humano? —casi gritó.


  Y entonces, detrás de aquella forma vi algo que no supe qué era, pero la figura desapareció.

  


  No sé si grité o no, pero abrí los ojos asustada.


  Acababa de tener un extraño sueño, quizá el principio de lo que podría haber sido una pesadilla, por la deriva que estaba tomando. Me di cuenta de que el sol ya había salido hacía rato, pues los rayos ya se colaban por la ventana, que no había cerrado por la noche. Pensé que la cena copiosa más los licores se habían conjugado para que mi cabeza se convirtiera en una coctelera de emociones freudianas.


  Salí de la habitación disparada en dirección al servicio, necesitaba hacer pis con urgencia.


  —Mandainn mhath nighean, bheag.


  Me di un susto de muerte al ver que Errol estaba en la ducha. Con mi urgencia no me había dado cuenta del ruido del agua, ni de que la humedad invadía el habitáculo. El problema era que, con el sobresalto, se me habían cortado por completo las ganas de hacer pis.


  —La madre que me trajo, qué susto —le dije sentada en el váter, paralizada con los pantalones bajados.


  —¿Te has asustado?


  Salió de la ducha sin remilgos, cogió una toalla y se la enrolló en la cintura. Después se acercó a mí, en aquella poco delicada postura, y me dio un beso.


  —Más que asustarme, por poco me da un infarto de miocardio.


  —¿Un qué? —Se echó el pelo hacia atrás, secándoselo con otra toalla.


  Me quedé mirando cómo los músculos de su pecho y de su espalda se movían como si fueran las olas acompasadas en la orilla de una playa imaginaria que me llamaba para que me tumbara en ella, mientras las gotas de agua que le resbalaban me incitaban a lamerlas…


  —¿Hola? ¿Un qué?


  —Un infarto. Que has estado a punto de hacer que el corazón se me parara de golpe, ¡leches! —Esto último lo dije más para mí que para él.


  —Hoy es un nuevo día y tengo que ir a entrenar —declaró Errol muy contento, sin hacer caso de mi explicación.


  Y, sin más, salió del baño y lo agradecí.


  ¿Entrenar?, pensé. ¿Para qué iba a entrenar? ¿Para el Triatlón?


  —¿Para qué vas a entrenar? —le pregunté, ya en la cocina.


  —Para la fiesta del laird del clan MacLeod. —Se sentó a la mesa, esperando a que yo le sirviera el desayuno como si la noche anterior no hubiera pasado nada.


  A mí aún me dolía algo la espalda, lo del cuello lo había solucionado durmiendo. Pero que él se sentara sin más y que lo que pasó no mereciera ninguna explicación, me parecía un poco demasiado…


  —Ven —me dijo, indicándome que me sentara a la mesa con él.


  —Dime.


  —Anoche me pasó algo muy raro frente a aquella tela —explicó—. Tuve la misma sensación que cuando me tendieron la emboscada en el bosque.


  Extendió una mano para coger una de las mías, que tenía apoyada en la mesa.


  —Tuve miedo, bheag, por primera vez desde que estoy contigo sentí pánico. —Me apretó la mano, mientras yo lo miraba a los ojos sin entender—. Al notar aquello, sentí que podría regresar a mi casa y que no volvería a verte nunca más.


  —No te comprendo, Errol. —Quería que me contara más.


  —Aquella noche en que aparecí aquí y me desmayé frente a tu puerta, al abrir los ojos me di cuenta de que algo no estaba bien. No sé cómo explicarlo, fue como si mi alma hubiera salido de mi cuerpo y flotara por encima de mí, me sentía extraño, ¿me explico? —Asentí—. Pues en el instante en que miré aquella bandera, comencé a notar que me pasaba exactamente lo mismo. Era como si empezara a no estar en aquella sala, como si mi alma quisiera volver adondequiera que debería estar. Frente a aquella bandera sentí que este no es mi lugar y que algo tiraba de mí hacia otro lado.


  —¿Y por eso no me hablaste en toda la noche? —le pregunté.


  —Me asusté, mujer, me asusté mucho. Temí perderte y que ya no volviéramos a estar juntos. Me di cuenta de que realmente no pertenezco a este lugar y que me iré un día, dejándote. No quiero hacerlo, bheag. —Me acarició la cara.


  Y yo que pensaba que la cena solo me había sentado mal a mí. Suspiré.


  —Errol, que no perteneces a este lugar lo sabemos los dos. Otra cosa es que pueda creer que…


  —Sea de otro tiempo —dijo apesadumbrado—. Por desgracia no sé cómo demostrártelo. Ni siquiera puedo saber si tú eres real y soy yo quien está en un limbo.


  Abrí los ojos como platos. Tomé aire.


  —Vamos a hacer una cosa, preparo el desayuno y te vas a entrenar un poco para lo que sea que entrenes. Producimos dopaminas y después verás cómo te encuentras un poco mejor —dije, mientras le echaba café en una taza—. Seguro que estar tanto tiempo sin hacer deporte —aquel cuerpo que tenía no era de estar sentado en casa con una cerveza— te ha embotado un poquito. Venga.


  Me miró con recelo. Sabía perfectamente que no le había creído, como las veces en que él no me creía a mí cuando le contaba que todo lo que tenía a mi alrededor era lo más normal del mundo y él lo miraba como si yo fuera una bruja.

  


  Me quedé mirando cómo se marchaba para ir a hacer lo que fuera que quisiera hacer. Yo me iba a dar una ducha y después iría a casa de Bruce para devolverle el coche. Ese podría ser el día en que supiera quién era Errol.
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  Cuando aparqué el todoterreno de Bruce en su puerta, pude ver que había otro coche que no reconocí. Al cabo de un rato sería la hora de comer, así que imaginé que tendría invitados. Eso significaba que era mal momento para dejar el coche y pedirle que me llevara a casa…


  La puerta se abrió de repente, pillándome con la mano en el timbre, y me encontré de frente con Siobhan.


  —Madainn mhath, Eva. —Me dio los buenos días en gaélico.


  —Buenos días, Siobhan.


  —Pasa —ofreció—, no te quedes ahí fuera, que aunque el sol esté alto hace frío.


  —No quería molestar, Siobhan. Venía a devolverle a Bruce las llaves de su todoterreno. —Me sentí algo incómoda por la situación, pues me di cuenta de que ella estaba tan a gusto en esa casa como si fuera la suya.


  —Tranquila, Eva, no te preocupes. Bruce está fuera. —Cogió su abrigo, que tenía colgado detrás de la puerta, y unas llaves—. Yo te llevo.


  No sabía qué decirle, estaba un poco cortada. Me dio la sensación de que ella y Bruce tenían una relación más estrecha de lo que me imaginaba. Eso sí, no me atrevía a decir de qué tipo podía ser.


  —Antes de llevarte a tu casa, ¿te importa que vayamos a un sitio?


  —No, Errol está «entrenando» para la fiesta de cumpleaños de Hugh MacLeod. —Me encogí de hombros.


  —Eso está bien, quiere participar. —Subimos al vehículo de Bruce, que ahora conducía ella, con bastante más brío que yo.


  —La verdad es que se lo veía muy contento.


  —¿Y tú, cómo estás? —Sonrió y supe que en realidad preguntaba por lo nuestro.


  —Bien, confusa pero bien.


  —Por eso le pediste a Bruce que investigara —soltó de golpe.


  Giré la cabeza de inmediato.


  —Oh, tranquila —me tocó la mano suavemente—, Bruce y yo somos algo más que amigos. Desde hace veinte años, tres años después de que su mujer falleciera.


  —¿Entonces…?


  —Entonces nada, querida, vivimos juntos y casi he criado a su hijo —dijo sonriendo, a la vez que conducía como una loca por aquellas carreteras del infierno.


  —No me habría podido imaginar nada. —La miré yo también sonriendo.


  —La verdad es que no solemos salir juntos por el pueblo, pero todo el mundo lo sabe. —Giró el volante de pronto para coger un camino que iba directo a una casa—. No nos escondemos aunque, con el tiempo que hace por aquí, o trabajamos o estamos en casa. —Detuvo el coche y se bajó.


  Llamó a la puerta de la casa, donde no se entretuvo mucho rato, pues ni siquiera entró. Charló con una mujer, que le dio una bolsa, y después volvió a meterse en el coche.


  —Ya está, son unas madejas de lana para esta tarde. Nos juntaremos las chicas a hacer punto en casa de Audra y pasaremos la tarde entretenidas; ¿te apuntas?


  —La verdad es que no lo sé, con Errol nunca se sabe.


  —Bah, déjalo solo. Estoy segura de que podrá espabilarse sin problemas. —Arrancó el vehículo y puso rumbo a la casa del faro—. Por cierto, ¿qué tal anoche?


  —Madre mía, en este pueblo lo de los secretos está como muy infravalorado. Y yo que pensaba que esto solo pasaba en España.


  —Querida mía, ya sabes lo que dicen: «Cuando el diablo no tiene nada que hacer, mata moscas con el rabo».


  —La verdad es que bastante bien, fue una cena agradable y al parecer Errol ha hecho muy buenas migas con Hugh.


  —Imagino que tú llevarías los colores del clan de Errol, ¿no? —preguntó picarona.


  —Sí. —Noté que me ruborizaba.


  —Querida, me temo que estás enamorada —soltó sin más.


  —Yo no sé si estaré o no enamorada, teniendo en cuenta el poco tiempo que hace que Errol y yo nos conocemos, aunque lo que sí puedo decirte es que con él siento mucho más de lo que he sentido nunca con otra persona. —Me abstraje al hablar de él—. Me vuelve loca, me trastoca, me hace pensar que lo fácil es difícil y que lo difícil es fácil. A veces siento que todo lo que estamos viviendo es un sueño y que el hecho de que él llegara a mi casa fue una broma del destino.


  —¿El destino? ¿Crees en esas cosas, Eva?


  —Siobhan, no creo en nada. —Reflexioné—. Bueno, sí pienso que existe algo que hace que funcionemos, que nos movamos hacia nuestros objetivos y nuestros anhelos. Pero ¿un dios todopoderoso? No.


  —Una noche lluviosa, Errol llegó a tu casa en medio de la nada —me dijo—. Una noche llena de leyendas y misterios. ¿Crees que es una casualidad?


  —Sí, casualmente vino a mi casa a buscar refugio porque llovía a mares y era lo único que había por allí. Ah, se me olvidaba: además gracias al faro, también lo único que se veía.


  —Puede que sí, pero… —frenó de golpe—, sea como sea, mira eso. ¿No merece la pena retenerlo?


  Nos hallábamos en la parte trasera de la casa, donde a unos metros estaba Errol con un hacha entre las manos, cortando varios maderos de gran tamaño. Llevaba el pecho descubierto y sudaba, lo supe porque el sol, que estaba en lo más alto, hacía brillar su piel.


  Me quedé sin habla. Habíamos estado desnudos el uno frente al otro, había recorrido su cuerpo con las manos, con los labios, pero verlo allí trabajando y disfrutando, ver su cuerpo en tensión mientras «entrenaba», era un verdadero espectáculo. Con sus mechones de color cobre cayéndole sobre la cara…


  —¿Qué? —preguntó Siobhan.


  —Quiero rectificar mi anterior afirmación —no aparté la mirada—, creo que estoy enamorada.


  No la vi, aunque noté su sonrisa como si fuera una cálida manta sobre mi cuerpo.


  —Toma. —Me dio una pequeña bolsa de tela—. Mete esto debajo de tu almohada, te guardará de los malos sueños.


  La miré con los ojos como platos. ¿Cómo…?


  —Es tradición regalar una bolsita llena de lavanda y algunas flores secas a los amigos —explicó—. Además, te va a oler la cama de maravilla. —Y me miró con afecto.


  —Gracias. —La cogí y me la llevé a la nariz.


  Apreté un poco la tela para que su aroma inundara mi pituitaria. Olía a lavanda y también noté un suave olor a poleo y algo de tomillo. Me sentí reconfortada.


  —Tranquilizará tus sueños si alguna noche no puedes dormir —continuó—. Pero bueno, dejémonos de charla. ¿Te apuntas esta tarde? —preguntó.


  —No sé dónde vive Audra —respondí.


  —Justo antes de entrar en el pueblo. Es la casa de color amarillo fuerte. —Me guiñó un ojo—. No tiene pérdida. Venga, baja del coche, que Errol te espera.


  Había perdido la noción del tiempo, no sabía exactamente cuánto había estado hablando con aquella mujer de pelo blanco y mirada tranquilizadora. Eché un vistazo a través del parabrisas. Errol había parado de cortar leña y tenía el hacha apoyada en el suelo mientras miraba en mi dirección.


  Abrí la puerta del todoterreno y me bajé, aunque cuando fui a cerrarla me acordé de algo que no había preguntado.


  —Por cierto, Siobhan, ¿sabes si Bruce ha podido averiguar algo de lo que le pedí?


  —Está en ello. Pronto le dirán algo. —Arrancó de nuevo el coche—. Te esperamos esta tarde.


  Cerré la puerta y me quedé allí de pie, viendo cómo daba la vuelta para encaminarse hacia la carretera asfaltada. Después me volví y, sonriendo, saludé a Errol. Él no hizo ningún movimiento, solo me miraba, así que caminé despacio para llegar al lugar donde se encontraba.


  —Hola, Errol. —Y acerqué mis labios a los suyos.


  —No me gusta Siobhan —fue lo único que dijo después de que nos separáramos.


  —Pues no sé por qué. Es buena, la única que me ha cuidado desde que estoy aquí.


  —Hay algo en ella… Es como si la conociera y no me gusta. —Se dio la vuelta y continuó cortando leña.


  Con él era como si estuviera en una especie de montaña rusa. De repente sentía que se había convertido en alguien de quien no podría separarme nunca, y a veces, solo unos momentos más tarde, me daban ganas de lanzarle algo por cómo me había hablado. Y no es que me sintiera maltratada, sino que, igual que en aquel instante, después de saludarlo y darle un beso él cambiaba de conversación y salía por otro camino.


  Me di la vuelta y me alejé de su lado.

  


  Di un paseo para ver algo más del sitio donde deseaba quedarme unos pocos meses más. Sí, había previsto pasar allí el invierno, encerrada con mi ordenador y con comida como para un apagón mundial. Pero ahora no sabía lo que iba a pasar y eso me creaba una ansiedad que no me interesaba para nada. Que no necesitaba para nada.


  Encontré lo que tenía toda la pinta de ser un mirador, uno que en otro momento estoy segura de que había tenido mejor vida, con un par de bancos colocados frente a uno de los acantilados de detrás del faro. Me senté para disfrutar de las vistas.


  El mar oscuro se movía de un lado a otro, pero acababa llegando a la tierra con fuerza. Eso me hizo pensar que si sabes o tienes claro qué es lo que deseas, aunque avances de manera errática llegarás a ello, y posiblemente estar allí formase parte de ese sendero que me iba a tocar recorrer para alcanzar mi objetivo, de la misma manera que el mar llegaba a la tierra.
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  Los días habían pasado muy deprisa entre unas cosas y otras. Quizá los muchos momentos de paz y sosiego que Errol y yo habíamos vivido estuvieran afianzando nuestra relación.


  Nuestras jornadas se habían ido sucediendo de forma natural. Errol salía de casa antes de que amaneciera a lanzar cosas al aire, tirar con fuerza de otras y cortar leña como si no hubiera un mañana. Estaba poniéndose como un toro de fuerte. Si antes ya lo estaba, ahora sus músculos se habían definido mucho más.


  En mi caso, por las tardes me iba a casa de una de las chicas a hacer punto, aunque en realidad a lo que dedicábamos el tiempo era a charlar y a beber té porque, por más que lo intentaron, fui incapaz de aprender. Tricotar no era lo mío. Eso sí, finalmente le di un buen uso al inútil de mi móvil y lo reciclé como grabadora, que usaba en todas esas reuniones. No sabía cuándo, pero estaba convencida de que un día aquellas conversaciones me serían muy útiles, hasta para mí, para escuchar las tonterías que decía.


  Pero cuando regresaba a casa y Errol daba por terminada su preparación para los juegos, se acercaba a mí y me acariciaba, no solo con las manos sino también con sus palabras, y parecía sentirse cada vez más cómodo con lo que lo rodeaba.


  Las noches eran para nosotros, para seguir descubriendo nuestros secretos y nuestros cuerpos. No nos cansábamos de estar juntos, de aprender cosas nuevas y, sobre todo, de tocarnos. Aunque he de confesar que yo parecía estar más avezada en lides amatorias que él, que era más clásico. Me daba la sensación de que le costaba hacer algunas cosas, pero después de probarlas se lanzaba a disfrutarlas.


  —Ven aquí. —Me agarró por la cintura cuando iba a darme la vuelta en la cama—. Siempre que estoy contigo siento que no tengo suficiente.


  —Qué exagerado eres. —Le rodeé las caderas con las piernas al sentarme encima de él.


  Cogió un mechón de pelo que me caía justo encima de uno de los pechos y lo acarició, aprovechando para pasar un dedo por el pezón, endureciéndolo.


  —Tienes unos pechos preciosos —me dijo.


  —¿Con cuántas mujeres has estado, Errol? —pregunté sin saber muy bien por qué, porque nunca había sido de ese tipo de mujeres.


  —¿Cómo? —Se quedó mirándome, pero sin dejar de tocar mis pechos.


  —No me hagas caso. —No quise darle más importancia a la tontería que había dicho—. Yo tampoco soy ninguna santa.


  Errol se echó a reír y lo miré extrañada.


  —Ya me he dado cuenta, bheag. —Levantó la cabeza para poner su mirada a mi altura—. Y te aseguro que no me quejo. —Mordió uno de mis pezones haciendo que me arqueara—. Pero solo te diré que, después de mi mujer, eres con la que más tiempo he pasado y con la que más veces he repetido en la cama. —Y me miró a los ojos de manera diferente.


  Sus palabras me supieron a declaración de amor y promesa y tuve que besarlo. Le cogí con fuerza la cara y lo acerqué a mi boca. Necesitaba hacerlo, tenía que sentir su fuerza contra mis labios.


  Acabábamos de hacer el amor y no me cansaba de él, de sus caricias, de su rudeza, su pasión y sus ganas. Lo necesitaba, me había vuelto adicta a Errol y sus locuras.


  —Te necesito —le dije casi en la boca.


  —Bheag, me matas —murmuró al notar mi mano en su sexo y que quería que volviera a entrar en mí—. Nunca había sentido tanta pasión y ganas.


  Yo cerré los ojos al ver nuestros cuerpos unidos. Necesitaba moverme, buscar aquellos vaivenes que nos llevarían al cielo.


  —Errol —sus embestidas eran más fuertes que las mías—, no pares.


  Me sujetó de la cintura mientras yo me apretaba contra sus caderas y sus dientes torturaban mis pezones. Yo me mordía los labios a la vez que mis dedos se enredaban en sus cabellos, tirando de ellos. Sentía las olas del mar en mi interior queriendo llegar a tierra, chocar contra el acantilando y gritar que habían tocado la arena, que estaban en casa.


  —Dios, bheag, me vuelves loco. —Besó mi boca a la vez que yo aceleraba mis movimientos.


  Estaba muy cerca y en el instante en que todo estalló no pude evitarlo y de mi garganta salió algo que llevaba escondido dentro de mí mucho tiempo:


  —Te quiero, Errol.


  No lo grité, me salió de forma natural y tranquila, mientras un delicioso orgasmo recorría mi cuerpo.


  Cuando recuperé el resuello, sin salir de mi cuerpo, Errol me tumbó en la cama y se puso encima. Acarició mi rostro sonriendo, besó mis labios y, sin decir nada, volvió a moverse, buscando su propia liberación.


  Lo sentía fuerte, lo sentía mío y no me importaba haber dicho lo que había dicho. Lo quería.


  Cuando él terminó se quedó un momento dentro de mí y, sin apoyarse del todo en mi cuerpo, acercó su boca a mi oído:


  —Yo también, Eva.


  Se me erizó la hipersensibilidad de la piel. Tuve que volver a tomar aire.


  Lo miré y temí estar a punto de echarme a llorar por algo tan simple como que de una vez por todas mi nombre hubiera salido de sus labios. Eva. Me había llamado por mi nombre.


  Besó mi cuello despacio antes de que nos separáramos.


  Me quedé mirando al techo, sin saber qué hacer.


  Él se colocó a mi lado y me cogió la mano. No dijo nada más, pero sé que sonreía, el muy cabrón.


  Yo también sonreí.


  —Eso quiere decir que…


  —Eso quiere decir que eres para mí, que quiero estar contigo para siempre.


  —Eso suena demasiado eterno, Errol. —Me puse encima de su pecho—. Pero quiero que me llames Eva siempre.


  —Eso haré.


  Nos besamos despacio, hasta que el rugido de su estómago hizo que los dos nos riéramos a carcajadas.


  —Me temo que tienes un poco de hambre, oh, hombre mío —solté de manera exagerada.


  —¡Prepárame algo de comer, mujer! —Y me dio la vuelta en la cama, poniéndose él encima y haciéndome reír mientras me atacaba con sus mordiscos en el cuello.


  —Para, o ni tú ni yo comeremos nada que no sea carne humana. —Lo aparté de encima a duras penas—. Pesas demasiado. Te estás poniendo muy fuerte.


  —Si quiero ganar las pruebas, tengo que estar fuerte —me dijo, bajando los pies al suelo para después ponerse solo los pantalones del pijama.


  —¿Y en qué consisten las pruebas? —pregunté por primera vez.


  —Bueno, donde vivo yo se hacen carreras, se lanzan piedras a ver quién llega más lejos y también levantamos un tronco y hemos de lanzarlo, y así varias cosas más. Por eso tengo que estar fuerte. —Levantó un brazo, marcando bíceps.


  Yo cerré los ojos y negué con la cabeza, haciéndole ver que aquello me parecía muy tonto.


  —En realidad es para ver quién la tiene más larga, ¿no?


  —No, en estos juegos no se usa la espada —respondió de manera inocente.


  —Déjalo. —Me vestí—. Vamos a comer algo.


  —¿Te he dicho que me encanta verte desnuda? —preguntó apoyado en la pared, con los brazos cruzados sobre el pecho.


  —Por lo menos ya no me dices lo delgada que estoy. —Me reí.


  —Es que estoy acostumbrado a otro tipo de… —Se calló de golpe.


  —Tranquilo. —Me acerqué a él y lo besé—. Prometo no tomar represalias.


  Capítulo 31
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  Llamaron a la puerta con insistencia.


  Me desperecé sin ganas. Toqué el otro lado de la cama y vi que estaba vacía. Imaginé que Errol estaría entrenando. Siguieron llamando a la puerta con insistencia.


  —¡Errol, ya voy! —grité desde la habitación, con la esperanza de que me oyera.


  Los golpes no eran tan fuertes, pero seguían sin parar. Caminé descalza por la casa hasta llegar a la entrada.


  —Ya voy, ya voy.


  —¡Abre la puertaaaaaa! —La voz de Edurne me despertó de golpe.


  La abrí de par en par y mi amiga entró como si fuera un huracán.


  —Nenaaaaa, ¿ese tipo de ahí fuera que está sin camiseta es el loco? —Señaló a Errol, que estaba en la parte delantera de la casa, levantando un enorme pedrusco.


  —Hola, Edurne, buenos días a ti también. ¿Qué tal el viaje?


  Entró en la casa cerrando la puerta tras ella.


  —¿Qué haces en pijama? —Se quitó el abrigo.


  —Digamos que esta noche me he dormido tarde. —Recordé lo que Errol y yo habíamos hecho—. ¿Acabas de llegar?


  —Tienes cara de haber follado. Y no, llegué anoche, pero estaba tan cansada que preferí irme a dormir y esta mañana darte un poco por saco. —Sonrió mientras me seguía por la casa.


  —¿Has desayunado? —le pregunté.


  —Sí, he desayunado, pero sin dudarlo te aceptaría un café calentito. Que, aunque haya entrado en calor al ver a ese tío ahí fuera, madre mía qué tiempo infernal hace en este sitio.


  —Ven.


  Nos sentamos a la mesa con un par de cafés delante.


  —¿Cómo está todo por allí?


  —¿Lo echas de menos? —me preguntó.


  —La verdad es que no, no he tenido tiempo para poder echarlo de menos —sonreí.


  —Tienes buena cara, Eva. —Me cogió la mano—. La verdad es que estaba preocupada; no poder contactar contigo sabiendo lo del tipo ese, me angustiaba.


  —Tranquila, Edurne, estoy bien. Muy bien, diría.


  —¿Sabes bien dónde te has metido?


  —Ni siquiera sé si estoy metida en algo.


  —Pero si aún no sabes quién es, ¿cómo vas a…?


  —Edurne, déjalo, no estoy segura de que quiera saber nada. Me gusta mucho y lo peor de todo es que tengo miedo a saber de más.


  —Pues vas a tener que afrontarlo sí o sí. Si quieres plantearte un futuro con el highlander, tienes que saber quién es.


  —Lo sé, Edurne. Pero ¿y si resulta que averiguo cosas que no me gustan?


  —No puedes solucionar lo que no sabes. «Y si…» creo que son las palabras que más daño han hecho a la humanidad. Mucho más que las croquetas de jamón congeladas. —Puso cara de asco.


  —Pero ¿y si está casado?


  —¿Lo ves? El «y si» de nuevo.


  —Hay que averiguar de una vez por todas quién es ese hombre.


  Me guiñó un ojo, porque había hecho referencia a la canción de la telenovela.


  —Ay, amiga, esta vez sí que te han cazado. —Bebió un sorbo de su café.


  —Pasado mañana es la fiesta del laird, veré a mi vecino Bruce y finalmente me dirá quién es Errol.


  —Te has complicado demasiado la vida. Si hubieras ido a la policía desde el minuto uno estarías más tranquila. De todas formas, ¿he oído que decías «laird»? ¿En serio? —Se tomó el café de golpe—. De aquí sale una novela.


  —Espero que tenga un final feliz.


  —A eso quieres dedicarte, así que te toca a ti ponerlo.


  La puerta de la casa se abrió de golpe haciendo que tanto Edurne como yo nos sobresaltáramos.


  —¡Buenos días, bheag!


  —Dios, qué susto —soltó Edurne.


  —Buenos días, Errol. —Se acercó para darme un beso—. Te presento a Edurne, mi amiga.


  —Es un placer —dijo él.


  —Te aseguro que el placer es mío. —Se saludaron con un apretón de manos—. Da igual que sea pelirrojo, Eva, está buenísimo.


  Al decirlo en español, Errol no se enteró de nada y las dos comenzamos a reírnos a carcajada limpia.


  —¿He hecho algo mal? —preguntó él.


  —Nada, es que Edurne me ha gastado una broma.


  —Bueno, me voy a bañar.


  —¿Puedo ir con él? —preguntó ella en voz baja—. Tú ya lo tienes muy visto.


  —Hija, para ya. —Le llamé la atención—. ¿Desde cuándo eres tan poco discreta?


  —Desde que he visto a este espécimen. —Y señaló a Errol, que ya se había ido por el pasillo hacia el cuarto de baño.


  —Eres una exagerada.


  —¿Estás segura? Yo al menos no haría lo mismo que tú y lo encerraría para siempre en esta casa.


  —Yo no lo he encerrado, pero tengo miedo de sacarlo de este entorno —confesé—. Y si es cierto todo lo que cuenta…


  —¡Joder! ¿Es que te planteas que ese tipo pueda ser del siglo dieciocho? ¿En serio?


  —No lo sé, Edurne. Apareció una noche de eclipse, vestido como un highlander, y olía como si nunca se hubiera bañado.


  —Sabes que estas cosas pasan; hay muchas asociaciones culturales que se reúnen para recrear batallas, contar historias y liara parda con un buen par o diez de cervezas. ¿Quién te dice que a él no lo putearon? O, peor aún, ¿una despedida de soltero que se les fue de las manos?


  —¡No me digas eso! Si es una despedida, hay una novia, y si hay una novia hay un amor que no es el mío…


  —¿Te has enamorado? —Me miró seria.


  —Hasta las trancas. De alguien que no sé quién es…


  —¿Y prefieres pensar que ha viajado en el tiempo a pensar que tiene amnesia? ¿Tú has visto K-Pax?


  —Tía, que este tipo no dice que sea un extraterrestre.


  —Nooooo, es mucho más creíble que sea un viajero en el tiempo. Yo es que lo veo mucho más lógico. ¿Qué hizo? ¿Pasó por unas piedras mágicas? ¿Tocó una joya maldita? ¿O fue una noche de aquelarre?


  Me miró. Era verdad que ninguna de las cosas que pasaban por mi cabeza en aquel momento eran muy lógicas, pero…


  —Lo que ahora mismo estás pensando me da miedo, Eva. Pero no podemos dejar que nos obnubile. Necesitamos saber quién es y después ya veremos qué hacemos, ¿de acuerdo?


  —Necesitaba alguien que me hiciera salir de mi burbuja —confesé.


  Errol salió del baño solo con una toalla a la cintura, sin reparar en que nosotras podíamos verlo dirigirse a la habitación para vestirse.


  —Aunque te digo una cosa, Eva —dijo Edurne—, me está dando remordimientos despertarte de este sueño.


  —Boba. —Sonreí.


  —Así es como estás tú, boba perdida.


  Llamaron a la puerta de nuevo, parecía que ese iba a ser un día interesante. De no tener a nadie nunca por casa, aquello se estaba convirtiendo en una feria.


  —Hola, Eva —me saludó David sonriendo.


  —Hola, David, ¿todo bien? —pregunté, quizá esperando algún tipo de mala noticia.


  —No, nada. Solo venía a proponerle a Errol que me acompañase al castillo. Hugh quería que lo ayudáramos a hacer un par de cosas y he pensado que le gustaría.


  —Pasa, por favor. Ahora lo llamo.


  —Tranquila, espero aquí.


  Edurne asomó la cabeza desde la cocina.


  —Oye, este también está muy bueno. Un poco mayor para mí, pero me lo quedo.


  Me di la vuelta para mirarla.


  —Tía, ¿estás ovulando o qué?


  —Maleducada.


  —Está casado y es mayor.


  —Pues que sepas que a mí me gustan mayores.


  La miré mal. Parecía que me estuviera vacilando, que quisiera ponerme nerviosa o lo que fuera. Aunque también podía ser simplemente que aquella imagen idílica de los hombres escoceses se le hubiese implantado en el cerebro. Se le quitaría enseguida, cuando viese a los locales.


  —Es mi amiga Edurne, acaba de llegar de España. —Ella le hizo un saludo con la mano que David le devolvió desde la puerta—. Ahora vengo.


  Entré en casa mientras David se dirigía hacia su todoterreno. Errol estaba poniéndose un jersey, iba a salir ya de la habitación.


  —Bheag, ¿no te vas a quitar el pijama ese? —Lo señaló.


  —Sí —me acerqué para darle un beso—, es que hoy se me han pegado las sábanas.


  Me cogió por la cintura atrayéndome hacia su cuerpo. No dijo nada, solo ladeó un poco los labios en un amago de sonrisa antes de atacar mi boca.


  —No me sacio de ti.


  —Edurne está en la cocina —le recordé— y yo venía a decirte que David ha venido a buscarte.


  —¿Pasa algo? —Se separó de inmediato.


  —No, dice que Hugh necesita ayuda para lo de mañana y David ha pensado que te gustaría ir con él.


  —Bien. Pues iré.


  Lo acompañé hasta la puerta para despedirlo. Nos dimos un leve beso y David me dijo que comerían en el castillo y que era probable que regresaran ya por la tarde.


  Miré cómo el coche se alejaba. El sol parecía querer luchar contra las nubes que inundaban el cielo. Hacía frío. Cerré la puerta y encontré a mi amiga mirándome seria.


  —¿Y ahora qué hacemos?


  —Yo de momento me voy a vestir, que no quiero quedarme todo el día en pijama.


  —Pues mira, me parece una muy buena idea.


  Capítulo 32
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  Entre rayo y rayo de sol le enseñé a Edurne los alrededores del faro.


  Parecía que ese día el viento nos había respetado un poco, ya que normalmente aquel lugar era una auténtica locura. Si hubiera una playa, hasta imaginaba a algún taradito con una vela de kitesurf, encantado de estar volando por los aires.


  —Eva, este sitio es precioso —dijo Edurne en el coche—. Pero no sé qué pretendías viniendo al fin del mundo.


  —Ya lo sabes, perseguir mis sueños.


  —Lo que no sé es si ese sueño puede convertirse en pesadilla.


  —Nada más llegar aquí sí que viví una auténtica pesadilla. Pasé cerca de una semana sin poder salir de casa, todo el día lloviendo y con el coche hundido en el barro.


  —Y encima vino alguien a llamar a tu puerta. —Rio.


  —Anda, calla y mira qué bonito es esto.


  —La verdad es que es una chulada. ¿Ya lo conocías?


  —Qué va, y además no he podido salir de casa hasta hace poco —me quejé.


  —Claro, claro. Lo entiendo muy bien. A mí me pasaría lo mismo —se burló.


  —No habrías querido estar en mi piel durante esos días, Edurne. —Aparqué al lado de un montón de coches.


  —Me parece a mí que, visto lo visto, probablemente sí me hubiera cambiado por ti.


  Le respondí poniendo mala cara.


  Caminamos despacio por una senda. Estábamos en lo que allí llamaban Fairy Pools, las piscinas de las hadas, una serie de piscinas naturales creadas por la caída del río Brittle, que al descender por los montes Cuillin había ido erosionando la tierra y dándole aquel precioso aspecto temperamental en el que se mezclaban pozas de agua cristalina y cascadas de gran fuerza, entre las montañas sacudidas por los vientos y las nubes de fondo.


  —Qué alucinante —solté.


  —Mira allí. —Edurne señaló a lo lejos, ya casi en la montaña—. Ahí hay gente, ¡qué locura!


  —He leído que hasta aquí —estábamos al lado del río, escuchando cómo corría el agua— el camino es medio fácil, pero que si quieres ir hacia allá has de tener…


  —Ya, pues yo no lo tengo. —Me miró seria.


  —Tranquila, yo tampoco. Si quieres, haz un par de fotos y nos vamos a otro lado, que luego quiero presentarte a mis Chicas de Oro.


  —No has perdido para nada el tiempo, hasta amigas te has echado. —Caminábamos hacia el coche—. Vamos, que si en vez de venir a verte en Halloween tardo un par de meses, te encuentro casada y con dos niños.


  —Un poco exagerada, ¿no?


  Se encogió de hombros.


  —Pero hay una cosa que no comprendo —le dije. Habíamos llegado al coche.


  —¿Me lo puedes decir dentro? Es que tengo frío.


  Entramos y encendí el motor.


  —¿Qué haces aquí, Edurne?


  Sabía que pasaba algo. Nos conocíamos desde hacía tanto tiempo que, aunque ella quisiera engañarme diciendo que estaba preocupada por mí, yo sabía a la perfección que algo más estaba ocurriendo para que hubiera venido.


  —Ya te lo dije, Eva; estaba preocupada por tu poca comunicación y por lo que me dijiste de tu «Jamie Fraser» particular. Pero aunque dices cosas raras, me he dado cuenta de que casi puedes manejarte sola. Exceptuando tu pequeño autoengaño con lo de los viajes en el tiempo —me riñó.


  —Sí, vale, de acuerdo. Voy a hacer como que me lo creo. Pero ¿qué tal si me dices la verdad?


  —Me he quedado sin trabajo y ya no estoy con mi novio. —Se miró las manos.


  —¿Cómo ha sido eso? ¿Qué ha pasado? —Frené de golpe el coche.


  —¡Leche! Menos mal que llevo el cinturón. Hija, no será la primera ni la última vez que me ocurre algo así —añadió.


  —Pero… Pero…


  —Nada, se han querido llevar la producción a Estambul y yo no quiero irme a vivir allí. —De nuevo se encogió de hombros—. Y no hay más. Me he quedado sin trabajo y sin pareja por no querer ir a vivir fuera de España.


  —Tía, a ti te gusta tu trabajo. Eres la mejor.


  —Tú también eres la mejor de las guionistas que conozco y mírate, persiguiendo tus sueños. —Me guiñó un ojo.


  —Pues que sepas que ni siquiera he tocado el ordenador.


  —Quizá te estés empapando de la magia de Escocia.


  —Te aseguro que lo de empaparme sí lo he hecho. —Las dos nos echamos a reír antes de que yo prosiguiera con mi interrogatorio—. ¿Estás bien? —Asintió sonriendo suavemente—. ¿Y qué vas a hacer ahora?


  —¿Pasar Halloween contigo y buscar a mi propio Jamie?


  —Flipas —le solté.


  —¿Aquí cuándo se toma una cerveza? —Ignoró por completo mi comentario.


  Esa vez tardamos bastante más en llegar al otro lugar al que tenía ganas de echarle un ojo. Era uno de esos extraños paisajes de los que me enamoré sin siquiera haber puesto un pie en aquellas tierras.


  Desde bien pequeña imaginaba que las Highlands, según aquellos libros que devoraba cuando en mi época universitaria tenía tiempo de leerlos, serían algo así como una fantasía llena de cosas preciosas. Soñaba con aquellos rincones en los que bravos hombres, sí, machirulos, ayudaban a la damisela en apuros, que luego resultaba ser del clan enemigo, pero ellos se amaban a pesar del odio que los rodeaba.


  Siempre han existido historias a lo Romeo y Julieta en todas partes.


  Las nubes parecían estar ganándole el terreno a la luz. El día, otro más, parecía que iba a convertirse en lluvioso.


  —Jo, no tiene pinta de que vaya a salir el sol —se quejó Edurne.


  —¿Cómo?


  —¿Dónde estabas?


  —Mirando el paisaje, disfrutando del panorama agreste que tenemos a nuestro alrededor.


  —Ya suenas a escritora.


  —A ver si me pongo a escribir de verdad…

  


  Algunas gotas de lluvia comenzaban a caer sobre nosotras mientras caminábamos por aquel hermoso lugar. Algunos visitantes se habían dedicado a poner piedrecitas en el suelo formando espirales y otros a crear los típicos montículos de piedras, que en realidad nada tenían que pintar en aquel paisaje mágico.


  Edurne parecía esperar que todo aquello fueran realmente campos de hadas que, por la noche, con sus alitas, volaban de un lado a otro, riendo como Campanilla.


  No le quité la bonita imagen que tenía sobre las hadas de Escocia, porque si le contaba que lo que se decía era que no eran muy amigables, lo mismo se iba corriendo a casa.


  —Pues aunque no sea de verdad, mira qué cosa más mona tan hecho aquí. —Señaló un par de círculos concéntricos en el suelo.


  —Este lugar se llama el Valle de las Hadas, pero no hay ninguna leyenda mágica asociada a él.


  —Qué pena, ¿no? —Caminó alrededor de uno de los círculos haciendo el bobo, moviendo los brazos como si quisiera volar—. Podrías preguntarles a las hadas si alguna puede ayudarte a saber quién es Errol.


  —Claro. Mira, venimos esta noche con antorchas y vestidas de blanco, como el druida de Astérix y Obélix.


  —Panorámix, se llama Panorámix, inculta —me apuntó.


  —Eso, y nos liamos a dar vueltas cantando por bulerías.


  —Yo siempre he sido más de copla —y se arrancó a cantar de repente, para callar igual de bruscamente—, pero si sirve para que Errol regrese a su época y te abandone… —Puso cara de mala.


  —Sí, mira. —Levanté los brazos y me puse a girar sobre mí misma—. ¡Oh hadas misteriosas, si Errol no es de esta época, devolvedlo a la suya!


  Cerré los ojos un instante y de pronto sentí un golpe en el pecho que me hizo caer al suelo. No sé qué ocurrió, oía la voz de Edurne intentando que abriera los ojos, pero yo solo podía ver la cara de una mujer. Una mujer muy enfadada, que quería tocarme la cara.


  Grité antes de que se acercara más a mí.


  —¡Eva! ¿Qué ha pasado? ¿Por qué has gritado?


  —Me he mareado, lo siento. —Agarré su mano para que me ayudara a levantarme.


  —Está lloviendo, ¿regresamos?


  —Sí, necesito tomarme una cerveza —le dije, con el susto aún en el cuerpo.


  —Vamos.


  Lo que ella no sabía era que ya había visto aquel rostro antes, y había sentido, además, que quería sacarme una información absurda: saber dónde me encontraba.


  Podríamos haber ido a Portree, pero la sensación de que alguien me perseguía, lo sé, una cosa idiota, me estaba poniendo tan nerviosa que preferí que regresáramos a Dunvegan para tomarnos aquella cerveza en el pub de Graham. Si Edurne se iba a quedar más días, lo mejor sería que visitáramos la isla en un par de veces, para que no se aburriera demasiado. Porque, aunque era bonita, también era pequeña.


  —Hi, sassenach —me saludó Graham desde la barra.


  —¡Nena! —Edurne se emocionó—, ¡te ha llamado «sassenach», te ha llamado «sassenach»! —Solo le faltaba dar saltitos de alegría.


  —Uy, qué chulo —respondí, haciendo un poco el tonto como ella—. Pero sabes que significa «extranjera», ¿no?


  —Aguafiestas.


  —Intensita —repliqué, después de saludar a Graham y pedirle dos pintas.


  El pub no estaba muy lleno, algunas personas con platos de comida delante, otros simplemente bebiendo algo con tranquilidad, pues, por la hora que era, era probable que algunos pescadores ya hubieran regresado a puerto. Pinta tenían de serlo.


  Nos sentamos cerca de la chimenea, que estaba encendida; seguro que el calor nos vendría bien a las dos.


  —¿Estás mejor? —me preguntó mi amiga después del primer sorbo de cerveza.


  —Sí, la verdad es que me temo que he estado sometida a demasiado estrés y veo fantasmas donde no los hay.


  —O highlanders. —Me guiñó un ojo.


  No quise darles más importancia a sus comentarios, que más que ayudarme me ponían más paranoica de lo que ya estaba.


  —Oye, ¿qué tal está el sitio donde duermes? —cambié de tercio.


  —La verdad es que es muy acogedor. La habitación no es muy grande, aunque suficiente para mí. —Dio un suspiro—. Lo único malo que veo es que por estos lares no hay televisores.


  —Sí los hay, lo que pasa es que no suelen usarlos mucho.


  Y era verdad. Las veces que había estado en casa de alguna de las chicas había visto que, aunque tenían televisor en el salón o en alguna de las habitaciones, preferían charlar, leer un libro o hacer alguna labor, antes que, como decía Lilibeth, perder los valiosos minutos de tu vida sin hacer nada que te gustara.


  —Pues a mí no me importaría que me pusieran uno en la habitación para las noches. Me aburriré seguro. Yo no tengo un pelirrojo que me haga de escoba.


  —¿Escoba? —Miedo me daba preguntar.


  —Claro, él pone el palo y tú los pelillos.


  —Mira, en serio —la señalé con el dedo—, tienes que estar con un tratamiento hormonal que se te ha ido de las manos. ¡Nunca te he visto tan…!


  —¿Salida? Me he dado cuenta de que la vida son dos días y, mira, uno de ellos lo quiero pasar follando y el otro casada. —Dio un sorbo a su bebida—. El orden puede invertirse de la manera que prefieras.


  Me llevé las manos a la cabeza para no soltar la carcajada. Parecía que la Edurne de la universidad había vuelto en todo su esplendor y la que siempre me estaba dando consejos y preocupada por mí se había retirado.


  —Oye, ¿ese quién es? —Señaló a alguien que entraba por la puerta del pub.


  Tuve que aguzar la vista, pues no llevaba las gafas puestas en ese momento.


  —Ah, es William, el hijo de Bruce.


  —Me gusta para mí. —Lo siguió con la mirada—. Es alto, tiene el pelo castaño claro y una sonrisa encantadora. No es muy corpulento, pero me puedo apañar bastante bien con él.


  —¿Quieres que te lo presente? —No esperé a que me respondiera, levanté una mano para saludarlo y se acercó.


  —Hola, William, ¿cómo estás?


  —Muy bien, Eva, ya vi que pudiste solucionar el tema del coche.


  —Sí, y mil gracias por dejarme el tuyo. —Sonreí.


  —Si nos podemos echar una mano los unos a los otros, mejor que mejor, ¿no? —Me devolvió la sonrisa.


  —Mira, te quiero presentar a una amiga. Acaba de llegar de España.


  Edurne se levantó presta y dispuesta, tendiendo la mano para saludarlo en inglés.


  —Hola, me llamo Edurne. Es un placer.


  —William, el placer es mío. ¿Te vas a quedar mucho tiempo por aquí? —preguntó sonriente.


  —Depende de lo que estas Tierras Altas me ofrezcan.


  ¿Estaban flirteando delante de mis narices?


  —Bueno, yo me tengo que ir. Estoy ayudando a montar un par de puestos en el castillo y solo he venido a recoger unas cosas que tenía que darme Graham.


  —¿Has visto a Errol? —le pregunté.


  —Sí, también está ayudando a montar algunas cosas.


  —Dile que me has visto —casi susurré.


  —Eso haré. Señoras… —se despidió.


  Edurne miró cómo se dirigía de nuevo hacia donde se encontraba el dueño del pub.


  —Me gusta, me gusta mucho ese chico. ¿Está soltero?


  —Pues vas a tener suerte, sí. Hasta hace poco vivía en Edimburgo, pero después de que rompiera con su novia se vino a trabajar con su padre en la granja familiar. Tienen vacas con flequillo —añadí.


  —¿Vacas con flequillo? —preguntó ella frunciendo el cejo de manera exagerada.


  —Como tú vas a lo tuyo no has visto ninguna durante el camino, pero te aseguro que alguna sí había suelta por ahí.


  La vi mirar al techo como si estuviera pensando en algo trascendental y luego dijo:


  —Vacas con flequillo…
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  Acababa de dejar a Edurne en el cottage en el que se hospedaba, después de pasar toda la tarde en casa de Gillian, donde le presenté a mi nuevo grupo de amigas, que, las pobres, aún mantenían la esperanza en cuanto a mi aprendizaje con las agujas y la lana, tarea imposible.


  Le había ofrecido a Edurne cenar en casa y, aunque le apetecía mucho provocarme delante de Errol, me dijo que estaba demasiado cansada para ni siquiera cenar, que prefería irse a la cama pronto. ¡Que tenía jet lag, la cuentista!


  Lo cierto es que temía que tuviese en mente algún plan más interesante que quedarse conmigo y con Errol cenando en casa.


  Miré el reloj de mi móvil, eran las siete de la tarde. O sea, tarde, porque el cielo estaba ya oscuro como boca de lobo. Exceptuando el «ahora hay luz, ahora no hay luz» del faro.


  No es que me importara mucho, o sí, porque hacía mucho rato que no había tenido ningún tipo de comunicación con Errol y no tener controlado a aquel hombre me ponía nerviosa. Tenía miedo de que los demás descubrieran que no era una persona corriente, que dijese cosas raras que no encajaran en el entorno en que se encontrara.


  Por otra parte, mientras había apartado el extraño suceso en el Valle de las Hadas me encontré mucho más tranquila, pero ahora, sola en casa, temía estar volviéndome un poco loca. Ver cosas que no existían y justificarlas intentando encontrar un punto medio entre Errol y yo.


  El vello se me puso de punta al recordar el rostro de aquella extraña mujer que quería tocarme a toda costa. Noté que mi cuerpo quería abandonarme para que ella pudiera obtener información. Pero lo peor de todo no era eso, sino que ni siquiera estuviera planteándome que todo lo que me sucedía no era más real que las leyendas que Siobhan o cualquiera de las otras mujeres contaban mientras estábamos juntas.


  Apoyé las manos en la pared de la ducha. El agua salía lo más caliente que pude ponerla, necesitaba que aquella sensación de frío infinito que tenía desapareciera. No sabía cómo explicar lo que me estaba pasando en esos instantes, en esos días, pero era como saber que algo malo va a ocurrir y simplemente estar esperando a que suceda. Para muchos eso sería simple ansiedad, aunque en mi caso tenía el verdadero convencimiento de que algo estaba a punto de pasar sin que yo pudiera hacer nada.


  —¿Estás bien?


  Di tal respingo en la ducha que temí que mi corazón de nuevo estuviera a punto de pararse.


  —Dios, Errol, qué susto.


  —He llegado y, como no me abrías la puerta, he tenido que forzar un poco la ventana de una de las habitaciones. Pensaba que te había pasado algo —explicó desde la puerta.


  —Perdona, no te he oído. —Cerré el agua de la ducha después de echarme el pelo hacia atrás con ella.


  Al salir Errol se acercó con una toalla, envolviéndome en ella.


  —¿Ha ocurrido algo? No tienes buena cara, bheag. —Me abrazó con fuerza.


  —No, nada. Es que Edurne y yo hemos tenido un día completo —mentí—. Y tú, ¿qué tal?


  —Ahora que estoy contigo, mucho mejor. —Me besó el pelo mojado.


  —Hueles —le dije.


  —¿Mejor o peor que la primera vez? —bromeó.


  —Mejor, pero aun así hueles. —Me separé de él para secarme el pelo con otra toalla.


  —Hace mucho calor aquí dentro. —Se quitó el abrigo, que aún llevaba, y salió del cuarto de baño. Cuando regresó solo llevaba la ropa interior.


  No pude apartar la vista cuando se metió desnudo en la ducha. Era raro, no me había dado cuenta, pero a pesar de las cicatrices que, según él se debían a aquellas batallas inventadas, tenía la piel suave. Tardó muy poco en ducharse, lo justo para no dejar que me marchara de allí, y cuando fui a dejar la toalla húmeda del pelo en el radiador toallero, me agarró la muñeca y tiró de mí hacia él. Tenía el pecho mojado por algunas gotas de agua y una toalla anudada a su cintura.


  Nuestros cuerpos se juntaron y él, bajando la mirada, acarició mi rostro despacio con las dos manos. Cerré los ojos para no olvidar nunca sus caricias y, tras levantarme con cuidado la barbilla, sus labios se posaron suavemente en los míos. Delicados, apenas un roce pidiendo permiso para poder entrar. Mi lengua, tímida, los acarició muy despacio, saboreando su aliento, antes de morderle un labio con suavidad y tirar de él.


  Separamos nuestras bocas un instante, el tiempo suficiente para que Errol pudiera hablar.


  —Hoy te he echado mucho de menos. No sé si voy a ser capaz de no estar contigo todo el día. —Metió una mano entre mi toalla y mi piel y tiró para que se desatara y cayera al suelo.


  —¿Por qué dices eso?


  Sus yemas se pasearon por mi cuello, descendiendo hasta mi clavícula, haciendo que cerrara los ojos. Sentía frío y calor a la vez.


  —Hugh me ha ofrecido trabajo. —Sus labios se posaron donde antes estaban sus dedos.


  —Eso está bien —le respondí.


  —Pero nos quitará tiempo para esto. —Y me agarró, llevándome en volandas.


  Le rodeé el cuello para besarlo mientras él me llevaba hacia la habitación. Me dejó en la cama cuando llegamos y yo extendí una mano lo suficiente como para hacer lo mismo que Errol había hecho en el baño, quitarle la toalla, dejándolo completamente expuesto.


  —Siempre habrá tiempo para que podamos estar juntos —dije, intentando convencerme de ello.


  Me miró sonriente y se arrodilló en el suelo ante mí. Yo tenía las piernas abiertas, como un libro deseando ser devorado. Su boca se acercó a mi sexo sin muchos miramientos y agarré su cabello mojado en el instante en que sus labios comenzaban a lamer, a saborear y a disfrutar conmigo. No sabía si iba a ser capaz de contenerme. Tenía la respiración acelerada. Hacer el amor con Errol siempre me hacía jadear, pero aquello estaba siendo algo más que sexo.


  Nos miramos.


  Me vi obligada a soltarle el pelo cuando posó una mano en mi vientre echándome hacia atrás en la cama. No podía verlo, pero lo sentía, notaba cómo todo él estaba afanándose en aquel proceso de excitarme que estaba cercano a finalizar.


  —Errol —le dije—, no quiero que termine tan pronto.


  —¿Quién ha dicho que vaya a terminar ya?


  Introdujo un par de dedos en mí y aceleró sus movimientos.


  Cerré los ojos. Solo pude hacer eso, cerrarlos y dejar que fuera mi cuerpo el que tomara el control de lo que estaba a punto de suceder, de lo que inmediatamente pasaría. Y sí, grité cuando las convulsiones sacudieron mi mente.


  Respiraba a duras penas, no entendía cómo aquel hombre con solo tocarme podía hacer que me evadiera, que me marchara para disfrutar de lo que me ofrecía su cuerpo sin que ni siquiera lo dudara.


  —Ven aquí, bheag. —Se alzó del suelo y me ofreció la mano.


  A punto estuve de no poder cogerla, pues aún tenía la mente un poco nublada. Pero en cuanto nuestras manos se unieron de nuevo fue él quien tomó el mando.


  —¿Qué has comido hoy? —conseguí preguntar.


  —Mejor pregunta a quién no he podido comerme.


  Estábamos a los pies de la cama cuando de nuevo me colocó contra la pared. No tenía ni idea de lo que le estaba ocurriendo, pero me gustaba. Me gustaba mucho que fuera Errol quien finalmente tomara las riendas de nuestro desenfreno sexual.


  Sentí cómo su mano se metía entre nuestros cuerpos. Aún estaba colocándole las piernas alrededor de la cintura cuando su pene se introdujo en mi interior, haciendo que lanzara un pequeño gemido por la impresión.


  —¿Te hago daño? —susurró en mi oído.


  —No, sigue, por favor.


  Y más que una petición sonó a súplica. Necesitaba sentir cómo chocaba con fuerza contra mi cuerpo. Era extraño que ese día, y no cualquier otro, él fuera quien me diera todo lo que necesitaba. Toda su potencia en mi interior.


  Se movía conteniéndose, a la par que nuestras lenguas mantenían su propio juego, en el que las salivas se convertían en un mar de olas repletas de acompasados envites que simulaban lo que Errol hacía con mi cuerpo contra la pared.


  —Me matas, Eva.


  ¡Qué bien sonaba mi nombre en sus labios!


  —Te quiero, Errol —dije, con la cara escondida en su cuello.


  —Nunca he querido a nadie como a ti. —Y me miró de tal manera a los ojos cuando lo dijo que el corazón se me habría salido por la boca de no ser por sus labios, que volvieron a sellarla.


  Y paró, lo hizo después de un par de empellones más que hicieron que se estremeciera en mi interior, conmigo, y estando totalmente pegados.


  Ninguno de los dos dijo nada.


  Errol caminó llevándome consigo hasta alcanzar de nuevo la cama, donde volvió a dejarme y salió de mí. Me sentí vacía, lo admito, nadie como él había conseguido que la piel se me erizase de aquella manera con el simple roce de sus dedos. Nadie con una mirada tan clara como la suya, casi inocente en algunos momentos, había sido capaz de hacer que el estómago se me encogiera, haciéndome sentir las famosas mariposas de las que todos hablaban siempre.


  Se tendió a mi lado, también intentando tomar aire. Creo que me dijo algo, pero ya estaba acostumbrada a no entenderlo cuando terminábamos de hacer el amor. Después le costaba centrarse un poco y me hablaba en gaélico. Y admito que, aunque sonaba curioso, no me parecía lo que se dice un precioso lenguaje hecho para el amor.


  Me metí bajo el edredón con el pelo aún mojado, hacía frío. Él hizo lo mismo, acurrucándose a mi lado. Yo lo abracé.


  —Errol, no quiero perderte. No quiero que vuelvas al lugar al que perteneces —dije en castellano.


  —¿Cómo?


  —Que yo tampoco he querido en mi vida a nadie tanto como a ti.


  Me miró con sus claros ojos y sonrió.


  —Cásate conmigo —soltó, haciendo que se me abrieran los ojos como dos mejillones en agua hirviendo.


  —Pero…


  —Da igual, ya veremos cómo.


  Le acaricié la cara, la incipiente barba que ya le crecía me gustaba. ¿Qué iba a decirle…?


  —¿Qué respondes, Eva?


  ¿Y qué iba a responder?


  —Sí, Errol, casémonos.


  «Ya veremos cómo, dónde y a quién perteneces, pero ahora estás conmigo en la cama, riendo como un niño, mientras me besas como jamás nos habíamos besado.»


  Sonreí como nunca lo había hecho.


  Sí, estaba enamorada de alguien que no sabía ni quién era. ¿Acaso nosotros sabemos quiénes somos?
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  Edurne apareció por la casa demasiado pronto y con aspecto de haber descansado bastante poco.


  En mi caso, creo que la sonrisa que tenía en la cara delataba que algo había sucedido aquella noche, aunque no fuera exactamente lo que ella imaginaba.


  —Hija mía, qué bien te sienta el highlander —dijo, entrando sin saludar.


  —Tengo que contarte algo.


  —Si es que has follado, que sepas que se te nota mucho. —Sonrió—. ¿Dónde está el culpable?


  —Pues he tenido que llevarlo al castillo de Dunvegan antes de que saliera el sol. —Bebí un sorbo de mi segunda taza de café.


  —¿Y eso?


  Entre caricias y risas, Errol me contó que Hugh le había pedido que trabajara mano a mano con él en una serie de mejoras que deseaba hacer para convertir su granja en un lugar mucho más ecológico. Y que además necesitaba que esa mañana llegara allí temprano, por un pequeño problema que debía solucionar antes de la fiesta de cumpleaños.


  —Ahora trabaja para el laird —los ojos de Edurne se abrieron como platos—, y ha tenido que ir allí temprano.


  —¿De verdad que aún no has abierto el ordenador portátil para escribir nada?


  —No, no he tenido tiempo y me temo que ahora voy a tener menos aún. —La miré por encima de la taza cuando volví a llevármela a los labios.


  —¿Estás embarazada? —Se quedó paralizada.


  —Pues mira, no estoy muy segura todavía, aunque aún me tiemblan las piernas.


  Abrió la boca para decirme algo, pero después se dio cuenta de la broma y me soltó un golpe en el hombro que por poco hizo que la taza se me cayera al suelo.


  —Ni se te ocurra darme estos sustos. —Se sirvió una taza sin pedir permiso—. ¿Te imaginas quedarte embarazada y descubrir que es su quinto hijo?


  Permanecí callada al pensar que podía tener razón. No, no estaba embarazada, sin embargo iba a casarme con un completo desconocido del que en realidad no quería saber nada. Adoraba al hombre que estaba en mi casa, el que pasaba horas amándome o no haciendo nada más que mirarme. Pero la verdad era que solo nos conocíamos de estar encerrados entre cuatro paredes y ahí fuera había un mundo que podría comernos con guarnición de ensalada y patatas.


  —Que locura, ¿verdad? —dije sin querer profundizar más—. ¿Y tú qué? ¿Has dormido bien?


  —No me puedo quejar. —Sonrió.


  —Uy esa cara… ¿Qué hiciste al llegar al hotel? —pregunté, sin saber si quería saber.


  —Cottage, querida mía. —Removió con una cucharilla el contenido de su taza—. Tuve la suerte de encontrarme con William y me ofreció ir a tomar algo con él al pub de Graham. Y, bueno, entre unas cosas y otras, digamos que ha sido una noche tras la que ya puedo decir que tengo mi propio highlander.


  —¿Te has acostado con William?


  —Sí —reconoció orgullosa—. Y he de decirte que estoy invitada como su acompañante al cumpleaños del laird de Dunvegan. —Lo dijo de manera muy pomposa.


  —Eso sí que es llegar y besar el santo. Así me gusta, pequeña padawan.


  —«Eres no la única tú que a la primera pillar» —soltó, imitando a Yoda y haciendo que nos echáramos a reír como dos bobas.


  —Por cierto, deberíamos ponernos en marcha, ¿no? —le dije—. Aunque antes quiero decirte una cosa…


  —Espera, que yo he venido a tu casa porque también quería decirte una cosa y no solo a presumir de polvazo. —Me cortó en seco.


  —Dime.


  —Bien, verás, y me gustaría que no te enfadaras ni te volvieras loca, pero he pensado que tenemos que llevar a Errol a la policía ya.


  —¡¿Cómo?! —Me levanté de la silla de golpe—. ¿Qué sabes? ¿Sabes quién es? —Me puse muy nerviosa—. Por favor, dime algo ya. Nos vamos a casar…


  —¡¿Qué?! —Ahora Edurne fue la que abrió los ojos como si fueran dos lunas llenas—. ¿Que te vas a casar? No puedes, Eva, no vas a poder.


  Me senté de nuevo en la silla y me llevé las manos a la cabeza, apoyando los codos en la mesa. Mis pensamientos se lanzaban al abismo sin ni siquiera haber escuchado lo que tenía que decirme mi amiga.


  —A ver —me acarició la mano—, no es que sepa nada que haga que tu hombre se convierta en un monstruo, pero no sabemos quién es.


  —Continúa —le pedí aterrorizada y sin mirarla, luchando por que las lágrimas no comenzaran a caer.


  —William y yo hablamos de todo un poco y salió el tema de Errol. Me contó que le pediste a su padre que averiguara algo sobre él, aunque únicamente le diste su nombre. —Seguía acariciándome la mano, intentando que la mirara—. Como ya sabemos, las comunicaciones por aquí son bastante malas, así que como William tenía que ir a Portree por trabajo, fue quien intentó averiguar algunas cosas sobre Errol. Preguntó en la policía si se había recibido aviso de alguna persona desaparecida en las fechas en las que él apareció y les dio su descripción. No hay nada, ni la INTERPOL ha lanzado ninguna alerta internacional. Nada.


  —¿Entonces…? —Finalmente la miré a los ojos.


  —Lo único que pudo encontrar, después de indagar y llamar a algunos conocidos de Edimburgo, fue un documento en el que se habla de un tal laird Errol MacDonell, de Moy, que desapareció en octubre de mil setecientos cuarenta y cinco y se especula que se marchó de Escocia a las colonias británicas, al otro lado del Atlántico. Nunca más se supo de él, sus tierras pasaron a manos de su hermano menor y, bueno…


  La miré sin decir nada, ¿qué podía decir? Errol, la persona de la que estaba enamorada, no existía. Edurne calló, me cogió las dos manos y un momento más tarde, cuando vio que yo no decía nada, preguntó:


  —¿Qué vas a hacer, Eva?


  Me mordí los labios tan fuerte que temí hacerme sangre. Era incapaz de pensar con claridad en aquel instante. Edurne no podía saber lo que pasaba por mi cabeza, pero lo único que yo recordaba una y otra vez era lo que él me dijo: «Me llamo Errol MacDonell, del clan de los MacDonell, y estamos en el año de Nuestro Señor de mil setecientos cuarenta y cinco». ¿Y si al final todo era verdad?


  —Nada, Edurne, no voy a hacer nada. Me voy a levantar, voy a arreglarme un poco y dentro de un rato me iré al cumpleaños del laird MacLeod. ¿Te llevo?


  —¿Qué? No me digas estás pensando en serio en aquella locura que me contaste. —Me miró seria.


  —No estoy pensando en nada, Edurne, no puedo pensar en nada, ¿lo entiendes? —respondí también seria.


  Levantó los brazos en señal de rendición.


  —Yo ya te he explicado lo que tenía que explicarte.


  —¿Por qué no ha venido Bruce a contármelo? —Me encaré con ella, que no tenía culpa de nada—. ¿Qué pasa, que si no te llegas a tirar a su hijo nadie me dice nada?


  —Eva, tranquila. Yo no tengo la culpa. ¿Qué quieres que te diga?


  —No sé, tal vez…


  ¿Qué me iba a decir ella, que no tenía idea de la historia más a retazos? ¿Qué responsabilidad iba a tener?


  «¡La culpa por no poner remedio antes es tuya, Eva! ¡Solo tuya!»


  Me levanté sin darle ninguna explicación a mi amiga y me encerré en mi habitación dando un portazo. Necesitaba un momento a solas, respirar durante un buen rato para poner las cosas en orden dentro del desorden de mi cabeza.


  —¡Dios! —exclamé, al oír otra vez lo que fuera que daba golpes en la ventana de mi habitación.


  Metí la cabeza debajo de la almohada para gritar, gritar muy fuerte; sin embargo, cuando volví a tomar aire olí el aroma de Errol, que me entró hasta lo más profundo del alma, dándome exactamente la calma que necesitaba.


  Al final lo único que me importaba era él, claro que averiguaría quién era, pero no de ese modo.


  Dejé la almohada en su sitio y me di cuenta de que se había caído algo al suelo. Al mirar vi la bolsa que Siobhan me había regalado contra los malos sueños. Extendí la mano para recogerla y deshice el nudo de la cinta que la cerraba. Eché el contenido en mi mano y, entre las varias plantas que contenía, vi una piedra de color rojo. Para ser más exacta, una piedra cristalina de color rojo granate.


  Fui hacia la ventana y la puse a contraluz. Era oscura, pero bonita. Me quedé ensimismada, tanto que no me di cuenta de que Edurne abría la puerta de la habitación acompañada de Gillian.


  —¡Enhorabuena, Eva!


  Me guardé la piedra en el bolsillo del pantalón. No sabía por qué, sin embargo no quería que nadie la viera.


  —Hola, Gillian.


  Ella se abalanzó sobre mí, abrazándome con fuerza.


  —Errol acaba de contarme lo vuestro —me explicó, separándose—. Está feliz, muy feliz. Espero que tú también lo estés.


  Me había pillado fuera de juego, ni siquiera entendí que me felicitaba porque Errol y yo nos íbamos a casar.


  —Ah, sí. Muchas gracias.


  Me miró preocupada.


  —No te veo muy contenta —comentó.


  —Perdona —sonreí no muy sincera—, me has pillado pensando en otras cosas.


  —Ay, querida —sus ojos mostraron compasión—, vas a estar muy ocupada el día de hoy.


  —¿Por qué? —Abrí los ojos como platos.


  —En el momento en que todos, en este caso todas, se han enterado de que os ibais a casar, han querido celebrar una fiesta matrimonial típica de las Highlands y, sobre todo, de nuestro clan.


  —Pero no nos vamos a casar hoy. Ni siquiera hemos puesto fecha. —Miré a Edurne, que estaba apoyada en el marco de la puerta con los brazos cruzados.


  —Es el cumpleaños de mi hermano, se van a celebrar los juegos, esta noche habrá una ceremonia para festejar Samhuinn y aprovecharemos para que os prometáis por un año y un día.


  —Yo…


  —Vamos, Eva, tienes que ponerte en marcha. Hoy hay mucho que celebrar.


  Mi amiga no movió un dedo, simplemente se apartó cuando la pelirroja Gillian se encaminó hacia la salida.


  —Eso, va a ser un gran día —dijo Edurne con sorna.


  —Que el día sea bueno o malo depende de cada uno —respondí de igual manera, retándola.


  Resoplé y me fui a coger todo lo que necesitaba para pasar el día fuera.


  El sonido de lo que fuera que diera contra la ventana no había parado de molestar. Cuando regresara miraría de qué mierda se trataba de una vez por todas.


  Cerré la puerta de la habitación con más fuerza de lo que normalmente lo habría hecho. Menos mal que ni Edurne ni Gillian se encontraban ya en la casa.


  Salí en dirección al vehículo de la pelirroja.
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  El lugar parecía muy diferente del que conocí la noche en que nos invitaron a cenar.


  La explanada gigante que se extendía delante del castillo estaba totalmente engalanada para los festejos que se iban a suceder durante todo el día. Un montón de niños corrían de un lado a otro mientras nosotras, en el coche de Gillian, aparcábamos en el lugar previsto para la familia y los invitados especiales.


  Estábamos a 31 de octubre, aunque si me hubieran dicho que nos encontrábamos en primavera me lo habría creído sin problemas, pues el tiempo había decidido darnos una bonita tregua.


  —Vamos, chicas, esto estará lleno de gente dentro de muy poco tiempo —nos dijo Gillian.


  —¿Adónde vamos? —pregunté.


  —Tú tranquila, vamos a disfrutar de todo, pero antes necesito que me acompañes para probarte un vestido —dijo misteriosa y sonrió feliz.


  —¿Me estás diciendo que…? —Traté de no imaginar lo que podía estar barruntando.


  Edurne se quedó callada, mirando, sin saber exactamente qué decir o si echarme una mano o no.


  —No te estoy diciendo nada, solo queremos que estés guapa el día de tu handfasting. Sabemos que no será vuestra boda real, pero podría ser un pequeño ensayo. Sin embargo, te aviso que por estas tierras nos lo tomamos muy en serio.


  La seguimos por la parte trasera del castillo, por donde entramos en él.


  Me dio la sensación de estar penetrando en otro mundo, en otra época en la que las cosas eran bastante más complicadas.


  La gente que iba arriba y abajo por la cocina llevaba sus trajes tradicionales o sus señas de clan. Unos preparaban cestas con frutas, otras con flores o bien llevaban cajas de un lado a otro.


  Nosotras nos apresuramos hacia la planta superior, la que desde la parte delantera era la planta baja. Allí Ian, el hijo de Gillian, se echó en brazos de su madre.


  —Mamá, mamá, ¡voy a participar! —gritaba alegre, dando saltitos.


  —¿Quién te ha dado permiso? —preguntó ella, haciéndose la enfadada.


  —Ha sido el tío —respondió temeroso, al pensar que su madre no iba a dejarle—. Es su cumpleaños, mamá. Por favor, no vayas a decirme que no. Tengo muchas ganas.


  —Anda —le revolvió la preciosa y rojiza cabellera—, pero solo porque es el cumpleaños del tío.


  —¡Gracias! Me voy con papá, que está fuera.


  Lo vimos salir corriendo, sin detenerse a hablar con nadie más. Nosotras miramos de nuevo a Gillian, que nos sonrió haciéndonos una seña para que continuáramos. Volvió a subir una escalera que nos llevó a otra planta, donde nos hizo entrar en una habitación.


  —Ya hemos llegado —anunció, en la que parecía una habitación de invitados.


  Allí se encontraban las otras tres mujeres que formaban el grupo que me había aceptado como una más en aquel recóndito lugar de la isla de Skye.


  —Bienvenida, querida —me dijo Lilibeth, que llevaba un vestido con los colores de su clan. Su cabellera blanca y las arrugas de su rostro parecían haber desaparecido de tan sumamente feliz como se la veía.


  —Vamos, tienes que probarte esto. —Audra señaló la prenda que se encontraba encima de la cama.


  Audra había decidido ponerse solo un broche con los colores de su familia y nada que tuviera que ver con ninguno de sus anteriores maridos.


  —Pero… —Intenté que me explicaran algo de lo que allí estaba sucediendo.


  —Esta gente está chaladísima —me indicó Edurne en castellano.


  —¿Tú qué harías? —La miré con cara de circunstancias.


  —No me preguntes eso sabiendo perfectamente cuál va a ser mi respuesta. Yo te diría algo así como que me iría al baño y huiría por la ventana. —Me miraba con los ojos más abiertos que nunca—. Podría inventarme un millón de excusas, pero tú eres la guionista.


  —Lo están haciendo con la mejor de las intenciones —le dije, sabiendo que las mujeres nos miraban con curiosidad.


  —Ya, la mejor de las intenciones es que te cases con un indocumentado que…


  Me encaré con ella.


  —¿Que qué? ¿Y si de verdad resulta que está soltero, que me quiere y desea seguir adelante conmigo?


  —¿Y si resulta que es un asesino en serie?


  La miré tan mal que me temo que todas las que estábamos en la habitación nos dimos cuenta de que se estaba calentando un poco de más el ambiente.


  —Hola —se metió por medio Siobhan—, ¿hay algún problema?


  —No. —La miré esbozando una sonrisa falsa—. Son los nervios. Nunca…


  Edurne murmuró algo por lo bajo y a punto estuve de soltarle un buen sopapo.


  —Bueno, intentemos tranquilizarnos —intervino Lilibeth.


  —Los nervios siempre están presentes —dijo Audra—. Yo me he casado varias veces y lo cierto es que siempre me ponía nerviosa.


  —Estoy segura de que si se vuelve a casar —Lilibeth la señaló—, la noche anterior no duerme.


  —Me temo que no sería por los nervios —intervino Gillian—, sino por el homenaje que se iba a dar.


  Las tres mujeres se echaron a reír al ver el gesto de burla que Audra les dedicó.


  —Vamos, Eva —Siobhan me agarró del brazo—, te aseguro que ese hombre es bueno, solo tienes que ayudarlo a entender lo que hay a su alrededor. Lo comprenderá, ya lo verás.


  —Eso espero. —Sentí que una ola de calor me recorría el cuerpo.


  Imagino que sería por la extraña sensación que era estar con unas mujeres que deseaban continuar una tradición de la que yo formaría parte. Para ellas aquello parecía un verdadero ritual ancestral que les servía para seguir unidas a sus tradiciones. Lo que estábamos a punto de hacer era una pieza importante de algo que no había perdido la magia ni la parte ritual del amor.


  Y la verdad es que me sentí unida a ellas, a aquellas mujeres que deseaban preparar ese momento de una manera excepcional, me sentí parte de aquella tierra, de sus tradiciones y mucho más cerca de Errol de lo que nunca hubiera podido imaginar que estaría con nadie.


  Lo disfruté y me quise quedar con todo lo bueno de ese momento que solo era para mí, aunque Edurne nos mirase con cara de pocos amigos.


  —¿Me lo voy a poner ahora? —pregunté.


  —No, solo queríamos enseñártelo —respondió Lilibeth.


  Era de color blanco roto y no era de estilo antiguo, sino una mezcla entre boho y medieval. De mangas anchas y hecho de una suave tela que casi me convertía más en un hada que en una novia. No entendía cómo habían sido capaces de encontrar un vestido con tanta rapidez.


  —Tengo una duda, ¿cómo habéis podido encontrar un vestido tan rápido?


  —Fácil —contestó Audra—. En mis bodas nunca he usado el mismo vestido y al enterarme de la noticia recordé que tenía uno precioso que tal vez podría servirte. Puede que te quede un poco ancho, pero de largura y pecho estoy más que segura de que será perfecto para ti. —Sonrió.


  —Muchas gracias. —No sabía qué más decir; ¿qué más podía decir?


  De repente comenzaron a oírse muy fuerte unas gaitas en el exterior.


  —¡Vamos! —Gillian nos apremió a todas—. Ya empiezan los festejos.


  —¡Yupi! —Edurne habló de nuevo por lo bajo, pero yo la oí.


  La miré y no quise decirle nada más. ¿Para qué? Lo que iba a pasar esa tarde, cuando el sol se ocultara, era algo que me incumbía a mí y no a ella. La entendía, podía comprender el miedo que tenía por lo que pudiera pasarme. Pero ¿y si no me pasaba nada? ¿Y si por una vez en la vida podía ser feliz? ¿Y si al final la felicidad consistía en una vida sencilla y sin tanta parafernalia?


  Caminé siguiendo a las mujeres, que recorrían los pasillos del castillo como almas que lleva el diablo. Se notaba que estaban más que familiarizadas con las escaleras, los pasillos, las puertas y demás de la fortaleza.


  Mientras intentaba seguirlas para no perderme, Edurne me agarró del brazo, haciendo que me retrasara un poco.


  —Eva, ¿no te parece raro todo esto?


  —Es verdad que han ido muy rápido, que lo tenían todo preparado, pero ¿qué te imaginas? ¿Que están todos confabulados? ¿Y para qué? No tiene sentido. —Le dije todo eso sin saber si esa era la respuesta que ella esperaba.


  —Eva, lo que no tiene sentido es todo lo que está pasando en general y punto —soltó sin más.


  —Te lo repito, ¿qué hago? —Es que no sabía qué más decirle, yo quería casarme con Errol.


  —Sé hacer un puente en un coche para ponerlo en marcha —me dijo seria—. ¿Nos vamos? Seguro que las Chicas de Oro no se enteran.


  —Tía, no seas tan mala —repliqué.


  Mis amigas eran maravillosas y el apodo les venía que ni al pelo, porque me recordaban mucho a la famosa serie de los ochenta.


  —Va en serio, escapemos —me alentó, tirando de mí para que bajase con ella la escalera que daba a la puerta trasera.


  —¿Y si no quiero? —solté.


  —Luego no me apetece estar todo el día aguantando tus lágrimas, ¿eh? —dijo levantando un dedo para advertirme.


  —Vamos, chicas —nos llamaron las demás desde abajo, nos esperaban—. Que llegamos tarde.


  Caminamos rápido para reunirnos con ellas, las cuatro mujeres más buenas, o locas, que me habían hecho sentir que aquel lugar del mundo podía ser un buen sitio para vivir.
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  El ambiente era increíble. La gente estaba animadísima, yendo de un lado a otro y creando un ambiente fantástico por todo el castillo.


  La gran explanada de la entrada se había convertido en un mercadillo, repleto de preciosos puestos en los que se podía encontrar comida de todo tipo, aunque abundaba más la típica de la zona; marisco, buenas carnes y, cómo no, haggis. Otros estaban dedicados a la venta de cosas varias, tales como telas con los colores de los diferentes clanes que visitaban el castillo, pasadores para sujetar kilts, sporrans y hasta algunos herreros forjaban espadas y otras armas en directo, para deleite de los visitantes llegados de todas partes, no solo Skye, sino de toda Escocia.


  Todo el mundo disfrutaba del bonito día que se quedó.


  Los gaiteros caminaban de un lado a otro tocando, pues su cometido era avisar, mediante canciones, que los eventos que iban a tener lugar durante la mañana comenzarían en cualquier momento.


  —Sentaos aquí —nos indicó Gillian, al llegar frente a un escenario.


  Por lo visto allí se iban a llevar a cabo las competiciones de bailes típicos de las Highlands.


  Me senté al lado de Edurne, con Siobhan al otro lado. Esta empezó a contarme sin ninguna prisa qué significaban aquellos bailes.


  —Este tipo de bailes están desde hace mucho tiempo en las Tierras Altas. Normalmente, siglos atrás, este tipo de danzas, más parecidas a danzas tribales que a danzas clásicas, casi siempre, por no decir siempre, eran ejecutadas por hombres. —Levanté una ceja—. Era otra época, Eva. Pero a lo que voy, se usaban para expresar alegría, triunfo y diversas emociones.


  —Vamos, algo así como la danza de la lluvia de las películas de indios y vaqueros —soltó Edurne, que escuchaba con atención aunque no lo pareciera.


  —Efectivamente. —Siobhan sonrió—. Lo que ocurre es que, como con todo, con el tiempo cambian las cosas. Así que ahora tenemos concurso unisex de las tres danzas más populares. Primero la de la preparación para la batalla, que es la danza de la espada. Después la de los escudos, que se llama Highland Fling, que es la de la victoria y por último la Sean Triubhas, en la que se imita la eliminación de los pantalones para mostrar los kilts.


  —¿Y en esos bailes llevan calzoncillos? —preguntó mi amiga.


  —Bueno, lo suyo sería que no fuera así —contestó Audra, que la había oído—. Pero hoy en día los hombres se nos han vuelto más recatados.


  —Si es que así no sé cómo vamos a divertirnos —comentó Edurne, haciendo que Audra se riera a mandíbula batiente con la ocurrencia.


  Pasamos un largo rato viendo bailes y, aunque la verdad es que al principio me parecieron curiosos, pasada la primera hora comencé a aburrirme. Lo que a mí me apetecía era ver a Errol y poder estar de una vez por todas con él. Y esperaba que lo de no ver a la novia el día antes, en este caso el rato antes de la boda, no nos lo aplicaran a nosotros.


  Así pues, aprovechando una de las pausas entre bailes, me disculpé para ir al baño y me escabullí sin dar explicaciones.


  Más por intuición que porque supiera exactamente adónde iba, me dirigí al lugar donde me pareció que se iba a celebrar la competición deportiva. Gracias a mi maravilloso instinto, no me equivoqué. Allí, en otra explanada a un lado del castillo, muy cerca del lago en el que habitaban las focas, vi que estaban preparándolo todo para que en un rato comenzara todo el lío de los juegos.


  Un montón de gente se movía por allí con muchas cosas en carretillas. Llegué a ver piedras gigantes, cuerdas y maderos enormes, todo muy bien colocado.


  Alguien me agarró de la cintura y comenzó a hacerme dar vueltas, sobresaltándome.


  —¡Ahhhhhh! —grité.


  —Hola, bheag. —Errol me bajó después de no sé cuántos giros—. ¿Cómo está la novia más preciosa del planeta?


  —Joder, Errol, ahora mismo estoy mareada como una mona —dije, apoyándome en su pecho y quitándole todo el romanticismo al momento.


  —¿Los monos se marean? —Me miró extrañado, sin entender lo que acababa de decir.


  —Mira, nunca me ha dado por preguntármelo. —Y sonreí, abrazándome a él—. ¿Qué tal?


  Respondió a mi pregunta besándome, aunque me di cuenta de que estaba muy sudado.


  —Estás empapado —comenté.


  —Bueno, es lo que tiene preparar todo esto. —Volvió a besarme.


  —¿A qué hora empezáis?


  —Creo que después de comer, o eso es lo que David me ha dicho. —Otro beso más—. ¿Te apuntas a tirar de la cuerda?


  —¿Como en el colegio? —Recordé la de tortazos que me había dado contra el suelo al estirar de más.


  —No sé lo que hacíais en vuestro colegio, por aquí lo hacemos en las fiestas —explicó muy serio.


  —Me apunto si es en tu equipo.


  No apartábamos la mirada el uno del otro.


  —Siempre en mi equipo.


  Continuamos besándonos en medio de aquella planicie.


  —¡Aquí estabas, traidora! —La voz de Edurne me arrancó de mi pequeña burbuja de amor y felicidad.


  —Hola, Edurne —la saludó Errol sonriente.


  —Hola. —Ni lo miró, la muy…—. Te has pirado de aquel aburrimiento, eres una verdadera mala amiga.


  —Es que quería ver a mi prometido —dije bien alto, para que se enterara bien.


  —Su puñetera madre —soltó en castellano.


  —¿Qué? —La miré mal.


  —Nada, que voy a ver si encuentro a William y me libro un poquito yo también —dijo en inglés, para que todos la comprendiéramos.


  —Está por allí. —Errol le señaló una de las zonas en las que se preparaban martillos.


  —Gracias, robaamigas —volvió a nuestro idioma antes de dar media vuelta y esquivar así la mirada que le eché.


  —Cuando tu amiga habla en vuestro idioma, me pasa como a ti cuando yo hablo en gaélico.


  —Para lo que ha dicho… Vamos. —Lo animé para que fuésemos a comer algo.


  Nos sentamos en un banco corrido, compartiendo mesa con mucha más gente que también estaban probando diferentes platos de los que se ofrecían en las casetas de la primera explanada.


  —¿Qué te está pareciendo todo esto? —le pregunté mientras bebía un sorbo de la cerveza que habíamos pedido.


  —Es curioso, no tiene nada que ver con lo que nosotros hacemos en nuestro clan.


  —¿Qué es lo que vosotros hacéis? —quise saber, aunque me arriesgaba a escuchar algo que no me apeteciera, alguna locura.


  —Pasábamos el día en el campo hasta que llovía, después solíamos entrar en el castillo y allí ofrecía comida y música a todos mis arrendatarios —explicó con cara de felicidad, como si estuviera recordando momentos reales.


  No podía decirle nada, me negaba a ser una aguafiestas. Era la primera vez que lo veía feliz o, para ser más exactos, que lo veía tranquilo y como si estuviera en su medio. Se movía con facilidad de un lado a otro, sin que yo tuviese que estar pendiente de lo que pudiera decir o hacer. A Errol se lo veía libre en aquel ambiente, aunque probablemente muchas cosas le chocarían.


  —Voy a tener que marcharme —me anunció al ver a lo lejos que en la explanada cercana al lago la gente comenzaba a arremolinarse.


  —Oh. —Puse cara de perrito desvalido.


  —Prometo ganar. —Me besó—. Además, formas parte de mi equipo de tirar de la cuerda. —Volvió a besarme, con más detenimiento.


  Se levantó del banco corrido y yo hice lo mismo. Nos miramos sonriendo y de nuevo me besó, esta vez con más fuerza. No sé cómo fuimos capaces de separarnos, había algo que hacía que nos pasáramos todo el tiempo que estábamos juntos tocándonos, mirándonos o besándonos. Si eso no era magia, os aseguro que lo demás sí que no lo era.


  —Ganaré y esta noche nos vamos a casar, ¿qué más se puede pedir? —casi gritó.


  «Que sepamos realmente quién eres, Errol», dije para mí misma, mientras se separaba de mi lado y corría hacia el lugar donde estaba Hugh, impecable con su kilt con los colores de su clan.


  —¿Ya vuelves al redil? —Edurne apareció a mi lado como si fuera un fantasma.


  —¿Has encontrado a William? —pregunté a mi vez, sin querer entrar al trapo.


  —Sí, y de nuevo se han ido a hacer no sé qué, para lanzar no sé qué martillo y no qué sé más… —Se encogió de hombros.


  —Muy explícita tu explicación.


  —He de confesarte que no le he hecho mucho caso, me parecía más interesante admirar sus bonitos ojos verdes. —Puso cara de enamorada, solo le faltó que se le cayera la baba.


  —¿Te estás enamorando? —pregunté.


  —Qué va, por lo menos no como tú. Pero no me dirás que William no está bueno, ¿no? —Se me quedó mirando, a la espera de que le soltara alguna fresca.


  —Pero si parecéis Los Pecos, él tan moreno y tú tan rubia —me burlé.


  —No te metas con Los Pecos, que le gustan mucho a mi tía.


  —¿Y qué tiene que ver tu tía en esto? —Me la quedé mirando intrigada—. ¿Te obligó a aprenderte las canciones? —Eso sí que era ser una mala persona.


  —No, las escuchaba yo por gusto, pero es que esta te viene al pelo. —Levantó una ceja—. Así que ya sabes, ten cuidado, no vaya a ser que tenga que quedarme poniéndote tiritas para que no te duela.


  —¿Me vas a amargar hasta la extenuación?


  Si aquello iba a durar mucho, lo mismo le pedía ayuda a alguno de los hombretones que había por allí para atarla y dejarla en alguna de las habitaciones del castillo hasta que me casara.


  Se encogió de hombros de nuevo, dándome a entender que no iba a cesar en su empeño para conseguir su propósito.


  Gracias al cielo las gaitas volvieron a sonar. Pasaron por nuestro lado y la gente se fue uniendo a ellos. Estaban a punto de comenzar los juegos, así que agarré de la mano a Edurne, que, lo quisiera o no, iba a acompañarme a tirar de la cuerda. Se iba a joder y yo sería quien le hiciera la puñeta.


  Si no la ataba con una cuerda, al menos una cuerda la fastidiaría un ratito.


  Capítulo 37


  [image: vector decorativo]


  Ya llevábamos más de media hora viendo cómo varios mastodontes, porque aquello no eran hombres normales, lanzaban algo similar al martillo olímpico pero sin cadena. En ese caso el martillo parecía un hacha con la cabeza redonda.


  Pues eso, allí estaban los hombres, haciendo girar sobre sus cabezas aquel aparatejo hasta que, cuando ellos consideraban que tenía la velocidad perfecta, lo lanzaban lo más lejos posible.


  La gente jaleaba, reía y disfrutaba de cada momento, ya fuera con algo en la mano para comer o con algo de beber.


  Le llegó el turno a Errol, que con cara de concentración hizo girar el martillo de manera diestra, lanzándolo con fuerza. Se inclinó mucho en el momento en que lo soltó, tanto que pareció que iba a caerse, pero finalmente consiguió equilibrarse y ver qué distancia había alcanzado.


  Sonrió al ver lo lejos que había llegado.


  Siguieron varias competiciones más, lanzando diversas cosas que, igual que el martillo, debían llegar lo más lejos posible.


  Lo más sincero que yo podía decir en ese momento era que nunca antes había sido tan competitiva. Ni siquiera cuando con mi exnovio veía los partidos de su equipo favorito de fútbol para congraciarme con él. Cada vez que Errol salía a la explanada a competir yo gritaba como una verdadera hooligan, digna de la Pérfida Albión, o sea, el Reino Unido. Debían de ser los aires que allí se respiraban, que me convertían en una fan histérica que recibía de vez en cuando un codazo de su amiga, que no sabía lo que se le venía encima.


  «Viniste a ver si me encontraba bien —pensé maquiavélica, cuando vi a Errol caminar hacia donde nos encontrábamos mirando los juegos— y ahora vas a sufrir como una verdadera escocesa.»


  Errol me tendió una mano, avisándome de que era el momento de salir «a la arena». El otro equipo ya estaba colocado y preparado.


  —¿Adónde vas? —me preguntó Edurne, abriendo los ojos como platos.


  —No querida. —La agarré de la muñeca—. Vamos. Te vienes con nosotros, a hacer que el equipo de Errol gane.


  —¡Ah! No, no y no. —Quiso zafarse—. Yo solo he venido de espectadora y no me voy a meter en el barr… ¡Ehhh!


  William apareció de nadie sabía dónde y la agarró de la cintura para luego echársela sobre un hombro. Edurne pataleó, pegó golpes en la espalda al escocés y no paró de gritar, mientras la gente que se encontraba en la grada jaleaba.


  —No la veo con muchas ganas de participar —me susurró Errol con una cara entre divertida y asustada.


  —Que se aguante —le dije—. No sabes la mañana que me está dando.


  —Anda, ponte aquí —dijo y me colocó justo delante de Edurne, que, sin cortarse un pelo, no paraba de decir barbaridades en castellano.


  —No se te ocurra no tirar —le advertí a mi amiga—. Te lo haré pagar con creces y sabes que soy capaz.


  —Eres una farisea —soltó enfadadísima.


  —¿Desde cuándo eres tan culta? —me burlé.


  —Mira, no nombro a tu madre porque la pobre no tiene la culpa de nada. —Y continuó con su retahíla por lo bajo.


  Un sonido de advertencia. Nos tensamos, pues parecía que comenzaba la competición. Errol estaba el primero, dirigía al equipo, así que en el momento en que se dio la orden, el grito de mi highlander se oyó por toda la explanada. Y los demás nos lanzamos a tirar de la cuerda con todas nuestras fuerzas.


  Sentía los tirones del equipo contrario y me miraba las botas, totalmente hundidas en el barro. Los dos equipos sumaban dieciséis personas, ocho a cada lado del pañuelo que hacía de frontera para que se supiera quiénes eran los ganadores.


  Errol volvió a gritar y no sé cómo lo hicimos, pero al parecer el tirón que dimos fue mucho más fuerte que el de nuestros adversarios. Ganamos. Me alegré sobremanera, me sentía casi como una niña pequeña.


  —¡Me cago en mi puta calavera! —oí gritar en castellano a Edurne.


  Volví la cara para ver qué estaba sucediendo y la verdad es que no pude parar de reír. No debería haberlo hecho, y probablemente me traería consecuencias, pero fue inevitable. Mientras que yo solo tenía las botas llenas de barro casi hasta los tobillos, ella parecía que hubiese decidido hacerse un tratamiento completo de barroterapia, comenzando por el culo para continuar por la espalda y luego terminar en el pelo y la cara: enlodada integral.


  No pude parar de reír ni siquiera cuando Errol vino a abrazarme después de que hubiésemos ganado. Me miró raro, pero le señalé a Edurne en el suelo, cabreada e intentando salir de allí. Él también se rio. Pero creo que fue más por mi risa que por lo que veía en mi amiga, pues él estaba igual de embarrado que ella.


  —¡Sois unos salvajes! —Edurne intentó levantarse, con tan mala pata, en este caso mano, que resbaló y cayó de bruces, con lo que no solo se quedó llena de barro por detrás.


  La mirada que me echó daba casi más miedo que una carta de Hacienda. Por desgracias para mí, en vez de hacerme callar con eso, mis carcajadas se redoblaron.


  Por fin consiguió levantarse y vino directamente a recriminarme algo. Gracias al dios de turno, apareció William y se la llevó a otro lado. Imagino que a cambiarse de ropa.


  —Hemos ganado, Eva. Esta va a ser una jornada perfecta para nosotros. —Errol me besó en el cuello con suavidad, antes de caminar hacia su contrincante y darle la mano y un abrazo.


  Después se marchó con él a tomar una cerveza, no sin antes guiñarme un ojo y avisarme de que volvería.

  


  Para mi desgracia, no pude volver a encontrarme con él en todo lo que quedaba de tarde, pues literalmente me secuestraron mis Chicas de Oro y Edurne, con aquella cara de ajo, que, de no ser porque estaba de vez en cuando al lado de William, no le habría cambiado en todo el día.


  Casi me arrastraron a un salón con una gran chimenea en el que había un maniquí con el vestido puesto. En la cabeza llevaba una corona de flores secas, colocadas con delicadeza.


  No dejaba de preguntarme cómo habían sido capaces de hacer todo eso tan rápido.


  —Aún no logro comprender cómo lo habéis hecho —dije.


  —No te preguntes tanto por el cómo, sino por el qué. —Siobhan me cogió las manos—. Lo que vas a hacer es muy importante, vas a unirte a un hombre al que amas y que deseas tener en tu vida. Porque deseas hacerlo, ¿no?


  La miré asustada y me tensé. Por un momento me sentí como si fuera a casarme de verdad. Pero no, aquello solo era una representación. Una pequeña puesta en escena para añadir un atractivo más al cumpleaños del laird del clan MacLeod.


  —¿Deseas hacerlo? —me volvió a preguntar Siobhan, agarrándome las manos con fuerza.


  —Sí, por supuesto que sí —respondí, despertando de mi ensimismamiento.


  —Pues adelante, siéntelo como si fuera de verdad.


  Noté que me apretaba las muñecas, justo por donde pasaban mis venas. No sé qué ocurrió, pero tuve la impresión de que mi sangre se volvía más cálida y me sentí casi flotar.


  —Pues no hay más que decir. —Lilibeth sacó de su bolso una botella de whisky.


  —¿Qué haces? —soltó Gillian.


  —Sacar algo con lo que brindar —dijo Lilibeth, sin darle mayor importancia.


  —Ahora vuelvo, voy a por vasos. —Audra salió de la sala antes de que nadie pudiera detenerla.


  —Esto va a salir mal —dijo Edurne solo para mí en castellano.


  —Por favor —respondí—. No me voy a casar de verdad, es un teatro.


  —Si es que no lo conoces de nada. Que sí, que está buenísimo, que como entretenimiento me lo quedo hasta yo… Pero ¿esto? ¿No crees que es dar un paso más hacia el abismo sin paracaídas? —me preguntó realmente seria.


  —Edurne, es… —Ni siquiera sabía qué iba a responderle, pues aún notaba aquella sensación como de estar flotando.


  —Vamos, chicas —intervino Siobhan, dando la sensación de que se había enterado de todo—, no os enfadéis. Hoy es un día especial, un día de magia.


  La puerta volvió a abrirse y apareció Audra con vasos. Lilibeth desenroscó el tapón de la botella, alentándonos a que cogiésemos un vaso cada una.


  Cuando los tuvimos llenos Gillian dijo:


  —Queridas, esta noche será una de las más especiales que hayamos vivido en mucho tiempo. Puede que los sassenach —me miró sonriendo— no comprendan todas nuestras tradiciones, pero haremos que las disfruten como si fueran de los nuestros. Sláinte!


  Todas gritamos «¡Salud!» en gaélico antes de darle un buen trago al whisky.


  Era la tercera o cuarta vez que bebía aquel horroroso licor. Nunca había sido de destilados, lo máximo que me tomaba era algún que otro gin-tonic, pero cualquiera les decía a aquellos escoceses que prefería la ginebra inglesa a su whisky.


  —Vaya cara has puesto. —Audra se rio de mí sin cortarse un pelo.


  —Estos jóvenes no saben apreciar lo bueno. —Lilibeth se echó un poco más en su vaso.


  —Tú ve con cuidado, que luego tengo que llevarte a casa —le soltó Siobhan más divertida que enfadada.


  —Venga, vamos a empezar a vestir a esta mujer —intervino Gillian.

  


  Y allí estaba yo, en ropa interior delante de cuatro mujeres que se afanaban en decirme cómo, qué y de qué manera debía prepararme para aquel «matrimonio». Miré a la esquina donde, sentada en el sofá, estaba Edurne con la botella en la mano. Ella sí que no se cortaba un pelo, tomando lingotazos directamente de la botella.


  —Oye —me dijo, de nuevo en castellano—, la charlita de las abejas y las flores ¿cuándo te la van a dar?


  —Gilipollas —le solté mientras me ponían unas cuantas flores en el pelo.


  —Claro, primero te van a hacer la prueba del pañuelo. —Le dio otro trago a la botella.


  —¿Puedes dejar de meterte con las tradiciones de los demás? Cierra la puta boca de una vez.


  Me sacó el dedo corazón. Quise pensar que como en el Reino Unido usan para eso el índice y el corazón, no lo habrían entendido; sin embargo, la mirada que Siobhan me echó sonriendo me indicaba bien a las claras que lo había comprendido a la perfección.


  Suspiré e intenté pasar de la que en esos momentos era mi borracha amiga, que en vez de ayudar se dedicaba a porculear.

  


  —Mírate —dijo Gillian señalándome un espejo.


  Me habían maquillado con colores suaves, casi parecía que no llevara nada. Era tan delicado el maquillaje que daba la sensación de estar recién levantada. El cabello me lo ondularon de una manera muy bonita, casi etérea, para que al ponerme la corona de flores secas quedara lo más natural posible.


  No sé cómo lo hicieron, pero al verme reflejada en el espejo estuve a punto de echarme a llorar.


  —Estás preciosa. —Audra no ocultaba su felicidad.


  —Ay, niña —añadió Lilibeth—. Tengo la sensación de estar vistiendo a mi hija para su boda.


  —Siempre has sido muy intensita —la riñó Audra.


  —Es que las bodas me emocionan —respondió ella.


  —Es el whisky —señaló Audra.


  —Toma. —Lilibeth se acercó Edurne—. Dale un buen trago.


  Pero la botella le fue inmediatamente arrebatada por Siobhan para esconderla.


  —Ya vale, que aún no se ha celebrado la unión y no es plan de ir beodas por el mundo —las regañó a todas menos a Gillian y a mí.


  —¡Hostia, qué idea para un programa! —Edurne movió las manos, haciendo como que veía en un cartel—: «Beodas por el mundo». Esto se vende fijo a Netflix. Ya me veo de bar en bar…


  —Bueno —Gillian, como siempre, fue la que puso un poco de cordura—, estamos a punto de asistir a una boda.


  —Estoy nerviosa —confesé sintiéndome todavía fuera de mi cuerpo. Era como si estuviera viendo todo lo que sucedía desde el exterior.


  —Suenan las gaitas —anunció Audra, mirándome feliz—. Nunca nadie ha llevado este vestido tan bien como lo llevas tú.


  —Audra. —Le cogí la mano—. Seguro que el día de tu boda estabas preciosa con él.


  Me sonrió y me besó en la mejilla, saliendo luego de la habitación.


  —Este fue el vestido que usó en su primera boda —me explicó Lilibeth—. Con el único marido que se le murió —añadió con una sonrisa cariñosa.


  —¿Vamos? —me alentó Siobhan.


  —Adelante —respondí y eché a andar despacio, sintiéndome como una princesa de cuento.


  Capítulo 38
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  Nos miramos a los ojos, rodeados de todas aquellas personas que estaban con nosotros. Muchos de ellos no nos conocían y nosotros tampoco los conocíamos. Las antorchas, a lado y lado del camino, nos llevaban bajo un arco decorado con flores de otoño y se reflejaban en los ojos de Errol, que nos esperaba al final. Sonreía de una manera especial, como si fuese la primera vez que lo hacía, y verlo me hacía más feliz de lo que estaba dispuesta a confesar.


  La titilante luz del fuego parecía querer saltar de un momento a otro al cabello rojo del hombre que me miraba. Yo iba del brazo del laird de los MacLeod, que me hacía caminar despacio al espectacular son de las gaitas. Hacía frío, bastante a esas horas en las que el sol ya se había escondido un rato antes y, aunque el vestido parecía tener suficiente tela como para abrigarme, no sabía distinguir si los temblores eran por la baja temperatura o por la sensación que me causaba ver a Errol.


  Ya no solo eran sus ojos brillantes, el color de su pelo entremezclándose con el fuego y su refulgente sonrisa al mirarme lo que me desarmó. Estaba guapísimo, hermoso a más no poder, con un kilt nuevo con los colores de su clan, una camisa blanca bajo una chaqueta de color cobalto y un sporran delicadamente engalanado. No llevaba botas sino unos calcetines del mismo color que el kilt y unos zapatos preciosos.


  Hugh y yo llegamos al lado de mi futuro marido por un año y un día y, soltándome de su brazo, cogió mi mano para entregársela a Errol mientras decía:


  —Errol, Eva, conoceros ha sido un verdadero privilegio. Espero que seáis felices.


  Ninguno de los dos dijo nada. El momento era demasiado perfecto como para romper la magia que se había creado.


  Las gaitas finalizaron su canción y el silencio que se hizo a nuestro alrededor solo fue interrumpido por las palabras que la maestra de ceremonias comenzó a pronunciar, después de que Errol me besara la mano y yo le sonriera.


  —Estimados amigos —empezó—, hoy es un día especial, un día en el que las puertas entre esta vida y la otra se abren, haciendo posible que las almas que han estado perdidas puedan volver a encontrarse.


  Errol y yo no podíamos dejar de mirarnos, algo que iba más allá del amor que en ese momento sentíamos nos rodeaba. Era como un aura de seguridad que nos envolvía y casi no éramos capaces de oír más que nuestras propias respiraciones.


  —Así que, coged de esta forma vuestras manos —dijo la mujer, arrancándonos de nuestro mundo y enseñándonos a unirlas como si fuera el símbolo del infinito—. Como podéis ver, vuestras manos son ahora el símbolo del poder infinito que tiene el amor y esto es lo que simboliza la eternidad.


  Cogió unas cintas de color blanco y dio con ellas varias vueltas a nuestras muñecas mientras seguía hablando:


  —El amor es algo intangible, ni siquiera se puede medir. Es esa parte de nosotros que dejamos que vean los demás. Por ello amarse no significa atarse a otra persona, sino darle una parte de ti al otro de manera libre y voluntaria. Esto que hoy llevan a cabo Eva y Errol es una unión que durará hasta que ellos decidan, y yo estoy a su lado para que lo que sienten dure toda la eternidad.


  Levantó nuestras manos, enseñándoselas a los que estaban presentes.


  Luego miró a Errol, avisándolo de que era su turno para hablar.


  —Eva, bheag —dijo, haciendo sonreír a los invitados—. Te encontré sin buscarte en un lugar que no era mío. Me enseñaste cosas que no sabía que existían, me hiciste sentir uno más a pesar de mis dudas y mis miedos. Por ello, y por mucho más que sé que vas a hacer por mí, te amo. Y sé que esto será para siempre, a través de la distancia o el tiempo. Te amo.


  Admito que hacía rato que mis lágrimas habían aparecido sin ser convocadas. Ya no sentía frío. En realidad, desde que Errol me había cogido la mano había dejado de sentir nada que no fuera a él.


  Me tocaba a mí. Tomé aire.


  —Errol, eres lo más raro que me ha pasado nunca —confesé—. Apareciste en mi vida como un gato mojado y abandonado. Una vida que en ese momento estaba a punto de ser un desastre mayúsculo. Tú me volviste, bueno —rectifiqué—, me vuelves loca con tus preguntas, tus afirmaciones y todas esas cosas que pretendes hacerme creer. Pero ahora sin ti nada tendría sentido. Deseo que te quedes a mi lado siempre, en la forma que sea. Te amo —finalicé diciéndole esto último en castellano.


  —Este matrimonio está bendecido por la noche, la luna y la mágica fuerza del amor. Podéis besaros.


  Con nuestras manos aún unidas por aquellas cintas de color blanco, sin apartar los ojos el uno del otro acercamos nuestros labios.


  «Déjame sin aliento, Errol», pensé al sentir su calor acercándose a mi boca.


  Y lo hizo; nuestros labios se unieron primero despacio, para tornarse después una deliciosa y deliberada cata de nuestras almas.


  —Felicidades —oímos decir a la maestra de ceremonias, lo que hizo que separáramos nuestras bocas.


  Nos quitó las cintas y las elevó, mostrándolas.


  Sonaron los aplausos de todos los presentes, que celebraban aquella unión como parte del espectáculo de las festividades del cumpleaños del laird MacLeod. Lo que ellos no sabían era que para Errol y para mí, así como para algunos otros, aquello era tan real como las manos de mi «marido» sujetándome la cara para volver a besarme.


  —Hola, mujer —me susurró suavemente al abandonar mi boca.


  —Hola, marido —dije, besándolo de nuevo.


  David, William y otros hombres llegaron corriendo para llevárselo lejos de mí, mientras coreaban consignas que no lograba entender, porque volvían a hablar en gaélico.


  —Pues ya está hecho —declaró Edurne a mi lado.


  —Sí, ya estoy casada por el rito celta.


  —Por lo menos no es legal —soltó sin más.


  —Joder, no seas aguafiestas. Mañana o pasado iré a la policía para averiguar quién es.


  Cuando Edurne iba a responderme aparecieron Audra y Lilibeth para darme un abrazo y felicitarme.


  —Enhorabuena, niña —dijo Audra—. Espero que te dure más de lo que me duran a mí. —Rio.


  —Felicidades, bonita. —Fue el turno de Lilibeth—. ¿Quién te iba a decir a ti que te ibas a casar en Escocia?


  —Bueno, no es un matrimonio legal, pero…


  —Pero nada —me cortó Gillian, que acababa de llegar—. Estás en Escocia, en Skye, y aquí los handfasting se respetan casi más que los matrimonios que se hacen con esto. —Señaló su anillo de casada.


  —¿Adónde van? —pregunté, apuntando a los hombres.


  —Por aquí es tradición que los hombres se lleven a beber unos cuantos vasos de whisky al recién estrenado marido —explicó Lilibeth.


  —¿Y eso no se hace antes de la boda? —intervino Edurne—. Ya sabéis, una despedida de soltero, una churri en bolas, nosotras con diademas de pollas… —Tuve que llamarle la atención.


  —No, esta tradición es antigua. Mientras ellos bebían, las mujeres se llevaban a la novia para prepararla para el encuentro nocturno —contó Audra—. Y aunque hoy en día no es necesario explicarle nada a la novia —me guiñó un ojo picarona—, la otra tradición sí se mantiene.


  —Joder, qué morro. —Edurne se enfurruñó—. ¿Sabéis qué os digo? Que me voy con ellos.


  Y sin despedirse de nosotras se dio la vuelta y se puso marcha hacia donde estaban sentados los hombres con una botella de alcohol. Miré, pensando que la echarían, pero al contrario de lo que todas creíamos, le hicieron un sitio y se quedó con ellos, bebiendo como una más del grupo de los borrachos.


  —¿Dónde está Siobhan? —pregunté al no verla.


  —Ahora viene, ha tenido que ir a hacer una cosa —respondió Gillian—. Aunque me ha dicho que no nos vayamos hasta que ella regrese.


  »Ven, van a hacer la ceremonia de Samhuinn —anunció a continuación señalando una gran hoguera.


  —¿Y Errol…? —me quejé al dejar a mi nuevo marido solo y no poder estar con él.


  —Nadie te lo va a quitar. Ven…


  Caminamos hacia la hoguera gigante, que estaba rodeada de gente que miraba a otros hombres y mujeres vestidos con pieles, algunos totalmente pintados de azul y algunos con cuernos de ciervo en la cabeza.


  Nos colocamos en un discreto lugar donde alguien, no sé quién, me dio un vaso de whisky, diciendo que lo habían enviado desde el grupo de los hombres. Miré hacia allá y vi que Errol levantaba su copa y le devolví el brindis. ¿Por qué no estábamos juntos? Lo bebí de un tirón. Joder, qué fuerte estaba. Dejé el vaso a un lado y miré la ceremonia.


  Empezó cuando un montón de tambores comenzaron a sonar, dando paso a una serie de bailes alrededor del fuego. Los movimientos de los bailarines eran más salvajes que acompasados y sentí el respeto que aquellas gentes le tenían a la madre naturaleza.


  Lo que estaba viendo parecía una lucha a muerte entre el sol y la oscuridad. Así que me imaginé, y, bueno, también había leído algo sobre ello, que era una batalla entre el verano y el invierno. Entraba ya la época en que se recoge la cosecha y se dice adiós a los días más cálidos, al menos en teoría, porque calidez en Skye…


  Estaba totalmente fascinada por la belleza de los bailes y el sonido de los tambores resonaba en el interior de mi propio cuerpo. Me rendí a aquella belleza tan primitiva, que abría las puertas de la oscuridad sobre la luz, dejando que sus viejas tradiciones hablaran de espíritus, duendes y hadas que ese día podían entremezclarse con los humanos y llevarse a los más despistados que no se protegieran debidamente.


  Estaba tan abstraída con el espectáculo que no me di cuenta hasta que fue demasiado tarde. Alguien me tapó la boca con una mano y, agarrándome por la cintura, me dio la vuelta para colocarme sobre su hombro como si fuera un saco de patatas.


  —¡¿Qué es esto?! —grité sin que nadie, con el ruido, me oyera.


  Giré un poco la cabeza y vi un tartán con colores que ya reconocía como míos, y el final de una coleta de color rojizo. Errol.


  —¿Qué haces, salvaje? —le dije riendo.


  —Calla, mujer, ahora eres mía y puedo hacer contigo lo que quiera —contestó de manera ruda.


  Eso fue todo lo que dijo y después salió corriendo conmigo a hombros, como un verdadero hombre de las cavernas. Aunque al pasar por delante de los culpables de nuestra «separación» y ver cómo lo jaleaban, pensé que aquella parafernalia estaba del todo planeada.


  Errol abrió la puerta del castillo para después subir por una de las escaleras hasta una habitación. Conmigo aún sobre su hombro, oí que cerraba la puerta y corría el pestillo.


  No pude ver cómo era la habitación, pues Errol me echó en la cama y, cuando quise incorporarme, por lo menos para quitarme los zapatos, la mirada que me echó hizo que me quedara absolutamente quieta.


  —Eres mi mujer y a partir de ahora me tienes que obedecer —soltó con voz profunda.


  Abrí los ojos como platos, sorprendida a más no poder.


  —¿Qué?


  —Lo que has oído.


  —Tú estás mal, ¿no? —¿Qué estaba ocurriendo?


  Se puso encima sin siquiera dejar que me quitara alguna de las prendas.


  —Déjame ser yo quien lleve las riendas. —Me besó el cuello—. Aunque solo sea por esta vez.


  Había metido una mano por debajo del vestido y me lo levantó casi hasta la cintura. Después apartó la ropa interior y me acarició despacio hasta entrar en mis pliegues.


  —Déjame ser el marido al que se le consiente todo —murmuró despacio, con una cadencia que me llegaba al interior.


  Entonces lo entendí: quería jugar a someterme, a hacer ver que él era quien podía manejarlo todo.


  —Errol —le susurré al oído cuando metió uno de sus dedos en mi vagina.


  Lo movió un par de veces hasta que sentí que estaba completamente mojada. No parábamos de besarnos, aun sin habernos desprendido de la ropa.


  Errol se removió un poco hasta que su kilt dejó al aire su miembro, duro y erecto. ¡No llevaba ropa interior! Muy Errol. Entonces apartó mi braga y de una certera embestida entró en mi interior. No pude más que rodearlo con las piernas y los brazos.


  —Será la primera vez que voy a follarte como mi mujer.


  —Hazlo, Errol. Hazlo.


  Se movió con fuerza, me agarraba como quien no quiere perder su juguete favorito. Sus vaivenes me hacían sentir segura entre aquel abrazo que me retenía. Oía su respiración en mi oído, notaba cómo su fuerza me llenaba y serenaba al mismo tiempo.


  Siempre me había costado tener orgasmos en las relaciones cara a cara, pero esa vez no sé si fueron sus ganas, las mías o la extrañeza de toda aquella magia que nos rodeaba, pero sentí cómo parte de mi alma se escapaba para unirse a la suya en un clímax que parecía querer partirnos en dos.


  Esta vez no grité yo, fue Errol quien lo hizo, de una manera primitiva, y con ello pude sentir cómo todo su ser entraba en mi alma.


  No fue una de las veces en que más habíamos disfrutado del sexo, pues fue rudo y salvaje, pero aquel acto unió más aún, si eso era posible, nuestros destinos.


  —Te quiero —le dije con él aún encima.


  —Nunca pensé que amaría así, Eva. —Se apartó despacio—. No pensé que volvería a amar a alguien de la manera en que te amo a ti.


  Me incorporé en la cama y vi que él parecía que no hubiese hecho nada, vestido de manera impecable. Eso de llevar kilt iba a ser una ventaja.


  —Deberíamos quitarnos esta ropa —dije.


  —Después de cenar.


  Con las prisas de echar el primer polvo no me había dado cuenta de que la habitación en la que estábamos era de todo menos antigua. A pesar de estar en un castillo, y de las paredes de piedra gigantes y grises, el mobiliario era actual y, para mi desgracia, pues le iría muy bien al ambiente, no había chimenea. Aunque sí una mesa con varios manjares y una botella de champán.


  Lo admito, tuve que reírme porque no era capaz de imaginar la maquinaria que se había tenido que poner en marcha para que todo aquello del handfasting se pareciera a una boda en menos de unas horas. Que sí, que el dinero lo puede todo, en este caso el del laird, pero…


  —¿Hay algo que no te guste? —preguntó Errol realmente asustado por mis carcajadas.


  —Al revés, todo me parece una verdadera locura. —Confesé la verdad—. Nos han montado una boda en horas y, sin conocernos de nada, se han portado mejor que muchos de los que me conocen desde hace años.


  —¿Te refieres a tu amiga Edurne? —Se había dado cuenta de lo tirante que estaba conmigo.


  —No, no me refería a ella, Errol. Quería decir en general. Aunque es verdad que ella no está muy contenta con esto.


  —¿Por qué? —Me ofreció la mano para que me levantara de la cama y sentarnos a la mesa.


  —Digamos que cree que nos conocemos poco y que es una locura que yo no sepa quién… —Me callé de repente.


  —Eva… —Su rostro se demudó.


  —Da igual, Errol, hoy es el día de nuestra boda. —Llené las copas de champán—. Brindemos por el futuro.


  —Brindemos, bheag.


  Capítulo 39
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  Hicimos el amor dos veces más durante la noche y hasta bien entrada la madrugada no caímos totalmente desmadejados y cansados, después de aquel emocionante día.


  Me di la vuelta en la cama y la noté fría, Errol no estaba y eso hizo que me despertara. Abrí a duras penas los ojos, estaba demasiado cansada y el champán había hecho sus estragos. Miré por la habitación, pero no vi a mi recién estrenado marido por un año y un día. Oí ruidos fuera de la habitación, que tenía la puerta abierta, y pensé que quizá pudiera ser alguien de la casa, trabajando o haciendo lo que fuera, pero cuando percibí aquella voz profunda supe que solo podía pertenecer a una persona.

  


  —¿Qué quieres? —Errol miró a los ojos a Siobhan—. No me gustas, escondes algo.


  —Veo que eres muy suspicaz —le respondió la mujer—. Pero, por favor, confía en mí y ven, sígueme.


  —¿Por qué habría de hacerlo? —Tenía la mano en el pomo de su espada.


  —Porque sé quién eres, Errol MacDonell, laird de Moy.


  Errol estuvo a punto de decir algo, aunque no pudo. Sus ojos se quedaron clavados en los de Siobhan y entonces se dio cuenta de por qué no se fiaba de ella. ¡La conocía!


  —Te conozco, tu… tu… —Negó con la cabeza—. No, Eva te ha contado que no recuerdo nada y que…


  —Eva no me ha contado nada, no le ha dicho nada a nadie. Sígueme, por favor, tenemos que hablar —insistió.


  No supo por qué lo hizo, pero la siguió, caminando despacio por uno de los pasillos del castillo, muy cercano a donde había pasado la noche con Eva, y entró con la anciana en una estancia.


  —¡Estabas allí, estabas en aquella habitación blanca. Lo vi! —exclamó él de pronto, poniendo todos los músculos de su cuerpo en tensión como si fuera a entrar en batalla.


  —Sí, Errol, era yo y necesitaba hacerte desaparecer, tenía que esconderte de las garras de la reina —respondió ella sin más.


  —Eso quiere decir que eres faerie.


  Siobhan miró a un lado y a otro y, al no ver a nadie, cerró los ojos y se transformó, convirtiéndose en su verdadero ser.


  Aquel gigantón dio un par de pasos atrás, asustado como nunca antes. Una persona que creía mayor se acababa de convertir en una preciosa mujer joven, de cabello claro y largo, piel semitransparente y ojos azules como el cielo.


  —No te asustes, Errol, estoy aquí para protegerte, pero temo que no pueda hacerlo —le explicó con una calma casi imposible.


  —Estabas allí, en aquel lugar lleno de luz blanca. Fuiste tú quien me trajo aquí. —Lo recordó de golpe y se sintió peor de lo que nunca habría imaginado.


  —Sí, fui yo —levantó las dos manos para que se tranquilizara—, pero déjame explicarte lo que sucedió y por qué lo hice.


  —¿Explicar qué? —Errol estaba confuso—. No comprendo nada.


  —Escúchame bien: la reina se ha encaprichado de ti y quiere secuestrarte para su propio deleite, desea tenerte en su harén hasta que se canse de tu cuerpo —le contó—. Pero ese no es el problema, la cuestión es que tú no puedes entrar en el reino. Mataste a nuestro hermano y por ello tu sangre está maldita, podrías destruirnos.


  —¿Vuestro hermano? ¿Yo maté a un ser de los vuestros? ¿De qué estás hablando? —Cada vez estaba más y más descolocado.


  —Errol, no te culpo por su muerte, fue él quien decidió marcharse a vivir con los humanos, con una humana. Prefirió cambiar su destino. Iba a ser el nuevo rey Seelie, pero el amor le hizo dejarlo todo. Él quiso que su destino fuera ese y, aunque mi padre esperaba que se convirtiera en heredero del reino, alguien lo mató en una batalla. Ese alguien fuiste tú.


  —No sé de qué me estás hablando. —Su mirada era una mezcla de miedo y estupefacción.


  —Fue un invierno, los MacClarence os habían culpado de un robo de ganado. En realidad, más que una batalla fue una escaramuza, pero en ella mataste a mi hermano con una lanza. —Lo miró con ojos enfadados, aunque no peligrosos—. Era alto, rubio y con ojos azules. En cualquier lado se lo hubiera reconocido.


  —Sé de lo que me hablas, ser feérico, pero yo no fui. Justo en aquella incursión estaba dentro del castillo y desde allí vi cómo una lanza dorada lo atravesaba —dijo—. Y me acuerdo, porque en el instante en que la lanza se clavó en su cuerpo miré en la dirección desde la que la habían arrojado. Creí ver a una mujer sonriendo, pero inmediatamente aquella lanza de oro desapareció, convirtiéndose en una de hierro y madera.


  —¿Qué estás diciendo, Errol? —Los ojos de Aerwyna se abrieron como platos. No quería ni podía creer lo que el humano le estaba contando.


  —Lo que te digo es que tuve algo parecido a una visión, aunque, ahora que me has explicado esto ya no sé si fue real o no.


  Aerwyna se llevó las manos a las sienes. No quería aceptar lo que había sucedido, lo que en realidad significaba lo que aquel humano le estaba contando. Su hermana, la reina, había causado la muerte de su hermano y también, por ende, era la culpable del encierro de su padre, el verdadero rey, con sus acusaciones.


  —No, eso no puede ser —dijo.


  Errol la miraba paralizado.


  Las leyendas siempre habían formado parte de las Tierras Altas, de la vida de todos aquellos a los que Errol conocía, pero de ahí a encontrarse con que eran reales, o por lo menos lo parecían, había un trecho. Él no era de aquel lugar ni aquel tiempo, era verdad. No estaba loco, no había imaginado la vida que recordaba. Pero… ¿Eva? ¿Dónde encajaba ahora ella?


  —Va a venir a por ti, Errol, y no sé si voy a ser capaz de protegerte. Lo noto.


  —¿Quién sabe dónde estoy? ¿Podrás llevarme a mi casa? —preguntó, sin saber si eso era realmente lo que deseaba.


  —Errol, es mucho más complicado que eso. Estoy notando cerca a mi hermana y, si quieres que te ayude, no tiene que encontrarme aquí. No tiene que saber que lo sé todo. Te vas a sentir abandonado, pero no será así.


  Y vio cómo aquel ser desaparecía de delante de sus ojos, justo antes de que otra gran luz llenara la estancia.

  


  Caminé despacio hacia el lugar de donde parecía provenir la voz de Errol. Y, aunque daba la sensación de que estaba hablando con alguien, solo podía oír la suya. Decidí abrir la puerta de la habitación. Posé la mano en el pomo para girarlo y después entrar, pero me fue imposible dar un paso más allá del umbral.


  Errol estaba allí, intenté hacerme notar, pero me fue totalmente imposible, estaba abstraído, casi hierático, mirando hacia una de las esquinas. Intenté llamar su atención, quise decirle que estaba con él, a su espalda, pero no pude, abrí la boca un par de veces y no salió ningún sonido.


  Todo pasó como a cámara lenta. Extendí una mano para intentar tocarlo, despertarlo y hacerle saber que estaba allí; sin embargo, algo sorprendente comenzó a suceder.


  Un extraño viento golpeaba con fuerza contra mi rostro. Apenas podía mantener los ojos abiertos, pero vi que en el lugar donde estaba Errol se estaba formando una deslumbrante bola de luz blanca.


  Necesitaba acercarme y agarrarme a él, pues aquel vendaval me estaba echando fuera de la habitación.


  Me aferré con fuerza al marco de la puerta. Tenía ganas de irme, de esconderme, pero no podía, tenía que saber qué estaba pasando.


  Lo curioso no era solo que no pudiera hablar ni decirle nada a Errol, que estaba como hipnotizado, sino que además había un impresionante silencio alrededor. Parecía que me hallara dentro de una burbuja irreal, estaba convencida de que todo aquello era un sueño. No podía ser verdad.


  Lo intenté de nuevo, quise volver a gritar su nombre, pero no me salía la voz. Y empecé a notar un terrible dolor, era como si me estuvieran estrujando el cuerpo por dentro, como si me sacaran las entrañas de golpe. No podía creer que lo que me estaba haciendo tanto daño fuera luz. Solo luz. Una jodida luz.


  De repente algo me golpeó en el pecho y finalmente mis manos se abrieron y salí disparada contra la pared que se encontraba a mi espalda. Al principio el dolor que me atenazaba dejó de aturdirme, pero por desgracia regresó, y dolía mucho. Mucho…

  


  —Señora, señora, ¿se encuentra bien?


  —Ayyy. —Me llevé una mano a la cabeza—. ¿Dónde estoy?


  —Está en el suelo, señora. —Abrí los ojos para ver quién era la persona que me hablaba, una de las trabajadoras del castillo—. Acabo de encontrarla.


  —¿Qué ha pasado? —Me ayudó a levantarme del suelo.


  —No tengo ni idea, acabo de entrar a trabajar y la he encontrado tirada en el suelo.


  —¡Errol!


  Recordé lo que había visto y dónde, y di dos pasos, desesperada por llegar a la puerta de la que había salido disparada.


  —No puede ser —dije al abrir.


  Dentro no había nadie. Solo había algunos objetos antiguos, tales como cosas del clan y ¡la bandera! Me llevé las manos a la cabeza. No podía ser, ¡no podía ser! Todo era una locura, una puta locura.


  —¿Llamo a alguien, señora? —me preguntó la mujer.


  —Errol…


  —¿Señora?


  —Errol…


  Perdí la noción del tiempo. No recuerdo cuánto tiempo estuve mirando aquella estancia vacía en la que no había ventanas, ni tampoco la luz de antes.


  Era imposible. Todo era una verdadera locura…


  —¿Eva? ¿Eva? —Gillian apareció a mi lado, al parecer la mujer la había ido a avisar.


  —No está… —La miré con lágrimas en los ojos.


  —¿Quién no está, Eva? ¿Qué ha pasado? —Me cogió de los hombros y me hizo dar la vuelta para salir de la habitación.


  —Errol no está, se ha ido. Todo era verdad. Se ha ido. —Ni siquiera sabía lo que estaba diciendo.


  —Eva, vamos a tu habitación. —Me llevó casi a la fuerza, no quería alejarme de allí.


  No tenía ni idea de lo que había sucedido. Me sentía incapaz de explicar lo que había visto, lo que estuve viendo durante el tiempo en que también estuve viendo a Errol. Lo único que podía decir era que él ya no estaba, que se había ido, que había desaparecido sin más.


  —¿Qué ha sucedido? —volvió a preguntarme Gillian.


  No fui consciente del tiempo que había pasado, solo de su voz intentando despertarme de aquel extraño sueño que yo rezaba para que fuera eso, una rara pesadilla de la que en breve iba a despertarme.


  —Se ha ido, Gillian. —Levanté la mirada del suelo y la clavé en sus ojos—. Errol se ha marchado para siempre. Me ha dejado.


  —¿Qué? —Su cara pasó de la preocupación a la estupefacción.


  —No está, ya no está. —Era incapaz de decir otra cosa.


  Lloré al ser finalmente consciente de lo que había pasado. Errol se había marchado, había desaparecido, y yo ni siquiera era capaz de dar una explicación coherente, más allá del «me ha dejado». ¿Cómo iba a contar que decía ser del sigloXVIII? ¿Cómo explicar que creía de verdad en hadas y magia? Se había ido, se había marchado…


  —Eva… —Me abrazó al verme llorar de aquella manera.
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  —No lo encontramos por ningún lado —dijo Hugh en voz baja, aunque lo oí.


  —He estado hablando con todo el mundo en la finca y nada —continuó David—. No falta ningún vehículo, ningún animal, ninguna barca.


  —¡Dios! No quiero ni imaginar que haya podido ahogarse en el lago —exclamó Maud, la mujer de Hugh, mirándome desde lejos, sentada en el sofá del salón.


  —Por favor, querida, ni se te ocurra pensarlo —la riñó su marido, poniendo una mano encima de las suyas cariñosamente.


  —Aquí tienes un té caliente —me ofreció Gillian—, te calmará.


  —Gillian, no lo busquéis. No va a volver. —Cogí la taza sin querer mirar a nadie.


  La puerta de la sala se abrió de golpe y entraron Edurne y Siobhan como una exhalación. La cara de mi amiga lo decía todo, era una mezcla de enfado y dolor por no haber conseguido su propósito de que yo no sufriera.


  —Eva. —Se sentó a mi lado.


  —Edurne. —Fue a la única a la que miré a los ojos.


  —No sé qué decirte —me confesó.


  —Es que en estos momentos no quiero oír nada.


  Me abrazó sin hablar mientras mis lágrimas salían sin ningún tipo de cortapisa. Necesitaba a Errol, lo necesitaba solo a él.


  Siobhan se mantenía apartada en un lado del salón, después de acercarse a William y de que este la pusiera al tanto de lo que estaba sucediendo. Poco antes la había llamado para pedirle que fuera a por Edurne y que la llevase al castillo.


  —Quizá le ha pasado algo y se ha despistado —sugirió Edurne, intentando que me sintiera mejor, aunque sin conseguirlo.


  —Edurne, de verdad que no es necesario. No va a volver —le dije totalmente convencida. ¿Cómo no iba a estarlo?


  —¿Cómo estás tan segura? —Puso las manos en mis rodillas después de soltarme del abrazo.


  —Porque lo sé. —Y volví la vista hacia la taza de té, aún llena.


  El silencio volvió a cernirse sobre todos los que estábamos allí. Nadie sabía qué decir, así que prefirieron callar. Todos estaban haciendo lo que estaba en su mano para encontrar a Errol, pero no podía contarle a nadie lo que había visto. Me quería morir.


  No sé cuánto tiempo estuvieron allí, pero poco a poco se fueron marchando para volver a su vida. Era 1 de noviembre y, aunque debería ser un día feliz, para mí no lo era.


  Seguía sentada en el mismo sofá, sin moverme. Lógicamente la policía llegó y yo tuve que contar toda la historia de aquel hombre que se llamaba Errol MacDonell y que había aparecido ante mi puerta con un corte en la cabeza, una lluviosa noche de eclipse lunar.


  No les conté nada que no fuera normal. No hablé de las extrañas historias que Errol me explicaba en la cama. Ni siquiera les dije que tenía una espada y un puñal que llevaba siempre encima. Solo les dije que un pelirrojo de metro noventa, con pelo largo, había desaparecido de la noche a la mañana.


  ¿Qué más iba a decirles? ¿Que me había enamorado de una persona que contaba cosas locas? ¿O que yo había visto algo raro en una habitación del castillo y después…?


  Quería llorar. Hundirme en el sofá, que este se me tragara y no me dejara salir nunca más.


  Deseaba marcharme de aquel castillo, necesitaba volver al lugar donde me sentía segura y adonde quizá Errol hubiera regresado. Idiota de mí.


  —Vamos a casa —le pedí a Edurne.


  —Yo te llevo —se ofreció Siobhan.


  Me levanté. Ya no quería seguir dando explicaciones a nadie. No deseaba estar allí, sintiéndome el centro de atención. La pobre chica que ha sido abandonada. No soportaba más miradas que me hacían sentir peor de lo que ya me sentía.


  Sin esperar a nadie caminé hacia la salida. Me importaba muy poco no llevar el abrigo, y no iba a esperar a que ninguno de los allí presentes me lo trajera.


  —Vamos. —Le metí prisa a Siobhan, sin pensar en su edad.


  —Eva, tranquila, ya nos marchamos. —Edurne intentó calmarme.


  —No te preocupes —le dijo Siobhan—. Soy mayor, pero aún tengo fuerzas para correr un poco.


  —Gracias —le dije sinceramente y la miré; siempre había algo en sus ojos que me calmaba.

  


  Hicimos el trayecto en un incómodo silencio. El sol iluminaba la carretera, haciendo que los colores brillaran gracias al rocío que cubría el verde manto que se ondulaba a nuestro paso.


  Yo iba sentada atrás, no tenía ganas de tener a nadie a mi lado. Estaba entre nerviosa, triste y enfadada, muy enfadada. A la vez, temía entrar en la casa del faro y recordar todo lo que Errol y yo habíamos vivido allí dentro.


  Cerré los ojos y me di un masaje en las sienes. Lo que estaba sucediendo era demasiado raro hasta para mí, «la gran guionista» capaz de escribir las cosas más increíbles. Almas en cuerpos equivocados, familiares perdidos y encontrados, resurrecciones… Pero ¿un viajero en el tiempo?


  ¿Habéis leído La mujer del viajero en el tiempo? Si no, quizá hayáis visto la película, Más allá del tiempo. Os aseguro que yo me sentía como la protagonista.


  No creía que Errol tuviera una disfunción genética, como la del marido de la protagonista, ni siquiera me parecía que fuera capaz de saber qué le ocurría. Pero, ¡joder! ¿En serio me estaba planteando que de verdad lo habían secuestrado las hadas? ¡Dios! Es verdad que lo que vi no tenía explicación, pero de ahí a pensar en jueguecitos mágicos…


  «—Hola, me llamo Campanilla y vengo del mundo de las hadas. Mira, como me mola mucho lo de joderles la vida a los demás y Peter Pan se ha marchado a vivir un romance con Wendy, he decidido jodértela a ti. —Movimiento de varita mágica, hago chas y Errol desaparece de tu lado.»


  Me reí a carcajadas. Edurne se dio la vuelta en su asiento para mirarme a la cara. Temo que pensó que ya había perdido del todo la chaveta y que lo mejor sería dar la vuelta y llevarme al hospital psiquiátrico más cercano. Un par de pastillitas, seis semanas de relax y como nueva.


  —Lo siento —dije riendo y llorando a la vez.


  —¿Qué te pasa ahora? —me preguntó muy seria.


  —Déjalo, mi cabeza está dando demasiadas vueltas y…


  —… Te has imaginado alguna tontería —finalizó, porque me conocía más que yo misma.


  Asentí medio sonriendo, a la vez que con la manga del jersey me secaba las lágrimas. La locura finalmente se había apoderado de mí.

  


  —Ya hemos llegado —anunció Siobhan.


  Edurne abrió la cancela para que el vehículo entrara hasta la puerta de la casa.


  —Necesito pasar al baño —dijo mi amiga, desapareciendo como una exhalación.


  Siobhan y yo nos sentamos en el salón. Estaba caliente, todavía con las tazas del desayuno del día anterior en la mesa. Agarré un cojín para ponérmelo en el pecho; quería abrazarlo para sentirme algo mejor o, por lo menos, creerlo.


  —¿Usas el saquito que te regalé? —preguntó Siobhan.


  —No. —Noté que sus ojos cambiaban, así que le expliqué lo que había pasado—. Se rompió, cayó al suelo y salió rodando una piedra. —Metí la mano en mi bolsillo de mi pantalón vaquero y se la mostré—. No sabía que estaba dentro y me parece que se trata de una piedra preciosa.


  La cogió despacio entre el pulgar y el índice para mirar a través de ella como si fuera una verdadera experta en piedras preciosas; solo le faltaba ponerse una lupa en el ojo.


  —Está rota —me anunció.


  ¿Cómo había sido capaz de verlo? Era casi imposible.


  —¿Qué? —pregunté.


  —¿La llevaste la noche de tu boda?


  —Llevaba un vestido, ni siquiera me acordé de ella. ¿No se supone que me habías dado un saquito de lavanda para relajarme y dormir?


  Ahí sí que me miró seria. Por primera vez sentí que Siobhan sabía mucho más de lo que yo podía imaginar. Fue como si me recorriera una extraña sensación, como alguien quisiera meterse dentro de mi mente.


  —Te dije que nunca te separaras de la bolsa, que de esa manera las pesadillas no te encontrarían.


  Sus ojos me atravesaban y en mi cabeza había algo que estaba a punto de explotar.


  —¿Qué quieres decirme, Siobhan? ¿Qué es lo que pretendes contarme? —Le quité la piedra de entre los dedos y me la volví a guardar, temiendo que a través de aquella piedra fuese capaz de hacer lo que fuera que estuviera haciendo.


  —Lo único que tengo que decirte es que esa piedra ya no te va a servir de nada. —Apartó la mirada de mis ojos y me sentí libre de nuevo—. Cuando te di esa bolsa, en su interior guardé esa piedra. Era la que os iba a proteger a Errol y a ti. Sin ella no he sido capaz de…


  —Necesitaba mear —dijo Edurne en castellano, interrumpiendo la conversación.


  —Bueno, te dejo en buenas manos, Eva. —Siobhan se levantó del sofá sin más y se marchó de la casa.


  Yo estaba sin palabras, no me sentía con fuerzas de decir nada. La cabeza me iba a mil por hora, tratando de comprender qué era lo que había intentado decirme.


  Pensé que todo era fruto del estrés. El cerebro no me daba para más, necesitaba meterme en la cama y no salir nunca más de ella.


  —Adiós. —Oí a mi amiga despedirse de Siobhan, para luego acercarse a mí—. ¿Qué hacemos? ¿Nos ponemos finas a bebida y lloramos juntas? —ofreció, sabiendo que no era el momento de hablar de Errol. Y mucho menos de lo que yo sentía.


  —No. —Me levanté del sofá y me encaminé hacia mi habitación—. Me voy a la cama, necesito dormir.


  Me miró sin decir nada. Parecía que estuviese a punto de soltar algo, pero noté que se estaba mordiendo la lengua y probablemente envenenándose con su propio veneno. No se lo podía tener en cuenta, la entendía muy bien. Pero entré en mi habitación y cerré la puerta sin más. Me quité toda la ropa y me metí en la cama. Cerré los ojos. No quería pensar más.


  No pasó mucho tiempo hasta que la puerta se volvió a abrir y Edurne, tras desnudarse y ponerse lo primero que pilló mío, se metió en la cama conmigo y me abrazó.


  No sé cuándo, pero finalmente conseguí dormirme con mi mejor amiga al lado.

  


  Nada.


  Habían pasado ya tres semanas y Errol no daba señales de vida.


  Venían a visitarme de vez en cuando, seguía yendo los viernes y los sábados al pub de Graham y por las tardes las Chicas de Oro continuaban empeñadas en enseñarme a hacer punto, aunque yo mantenía mi incompetencia intacta.


  ¿Hablábamos de Errol? No, ni siquiera cuando Gillian y yo pasábamos tiempo a solas en casa, hablando de lo divino y de lo humano. No nos lo decíamos, pero las miradas en los ratos de silencio decían mucho más que las palabras. Cuando nos despedíamos, sus abrazos me reconfortaban como nunca habría imaginado.

  


  Esa mañana el viento comenzó a ulular y el sol estaba alto. A pesar del frío salí a dar una vuelta alrededor de la casa y del faro. Por primera vez después de todas las ocasiones en que lo había pensado, me acerqué a mi ventana por la parte de atrás para mirar qué era lo que daba golpes.


  El corazón me dio un vuelco al verlo. No podía creerlo, era demasiado.


  Extendí la mano para cogerlo. Se trataba del pasador de plata con el que Errol se sujetaba el plaid.


  Pero ¿cómo podía ser? No tenía sentido. Él no estaba allí cuando comenzó ese repiqueteo en la ventana y tampoco cuando había continuado.


  Apreté con fuerza entre mis manos el pasador. Lo echaba tanto de menos…


  Me metí de nuevo en la casa, hacía demasiado frío, era diciembre y parecía que la lluvia otra vez amenazaba con no dar tregua. No había podido disfrutar ni de un par de minutos de sol.


  Cerré la puerta y me acerqué a mi portátil, apagado desde hacía más de tres meses. Dejé al lado el pasador de plata, me llené un vaso de agua y lo encendí.


  Por primera vez me sentía con la suficiente fuerza como para escribir.


  
    Lo dejé todo por encontrar mi verdadera vocación…
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  Aquel día se cumplía un año y un día desde que Errol había desaparecido de mi vida para siempre, por eso escogí esa fecha para lo que estaba a punto de hacer. Quizá fuese una tontería, pero me parecía que sería el final perfecto para nosotros.


  Había regresado a Madrid cuando me dijeron que el libro estaba siendo un verdadero éxito y que debíamos organizar una presentación a lo grande. Sí, había conseguido hacer realidad mi sueño. Era escritora, y además una bastante reconocida.


  ¿Dejé mi casa en Dunvegan? De momento sí, no tenía nada que hacer allí más que echar de menos a Errol. El libro fue la excusa perfecta para despedirme de todos y prometerles que volvería a visitarlos, aunque fuera una vez al año. Pero no creía que fuera a cumplir esa promesa.


  Suspiré al ver lo que tenía delante. Estaba sentada a aquella larga mesa, con mi editor a un lado y ante nosotros una sala repleta de gente. En un atril, el libro abierto por una de las páginas, las que leería la actriz que la editorial había contratado para que pusiera voz a lo que ellos habían decidido que sería la lectura perfecta para que atrapara a los pocos que no habían leído aquella historia de amor. La que finalmente pude escribir en mi ordenador casi sin darme cuenta.


  Era mi vida la que estaba contando, era mi historia. Pero eso nadie lo sabría.


  Sonreí ante la petición de alguien que estaba haciendo fotografías. El evento se les había ido de las manos. Se hablaba del libro como de la historia de amor más increíble, después de Outlander.


  Sonreí. Al menos en esta, Claire, a pesar de los años, regresó a por él. Yo ni siquiera podía pensar que todo lo que había vivido con Errol fuese real. A veces tenía la sensación de que todo lo que sucedió en aquel faro, en aquel paraje, fue fruto de una crisis mental que me hizo inventarme personajes.


  Mi editor pidió silencio a los presentes, el acto estaba a punto de comenzar.


  Las luces se apagaron y solo un pequeño foco iluminaba a Sara, la actriz de moda que leería el texto. Bebió un poco de agua y comenzó con voz melodiosa, pausada y llena de emoción. Esta vez yo no sonreía, escuchaba con los ojos cerrados, simplemente intentando que las lágrimas que pugnaban por salir de mis ojos se quedaran dentro. Qué autora tan rara sería, llorando por lo que se suponía que era una fantasía…


  Cuánto lo echaba de menos. Cuánto había soñado con volver a tener su piel pegada a la mía. Cuánto había deseado poder mirar sus preciosos ojos azules para decirle sin complejos «Te quiero».


  Los aplausos me arrancaron de mis pensamientos. Me había ido de nuevo a aquellos ondulados, húmedos y fríos paisajes llenos de magia. Estaba con Errol y sé que mis labios habían esbozado algo parecido a una sonrisa cuando de nuevo recordé su olor.


  Miré al público con los ojos brillantes. Tenía que recomponerme por ellos.

  


  —Llegamos tarde —dijo Alina, colocándose en el fondo de aquella gran sala.


  —Acabo de salir de mi turno del hospital —se quejaba Ander, masajeándose el rostro cansado.


  —Ya, y tenemos que ir a buscar a los niños antes de pasar a ver a Elena —le recordó Alina.


  —De acuerdo, pero ¿me recuerdas por qué estoy en la presentación de un libro de amor? —protestó el médico.


  —Pues porque Elena acaba de dar a luz, sabes lo que le gustan estos libros y está obsesionada con esta autora —respondió Alina en voz baja, intentando no llamar demasiado la atención.


  Ander se echó el pelo hacia atrás. Sabía que había vuelto a perder contra su mujer, que le sonrió besándolo en la mejilla.


  —Maite zaitut —le dijo.


  —Eta ni, maitea —contestó cariñoso al «te quiero» de Alina, cogiéndole la mano.

  


  Vi a aquella pareja entrar los últimos. Distinguí la luz en sus ojos; era como aquellas noches en las que alguna estrella brillaba en el cielo y se reflejaba en los de Errol. Se los veía felices, ella tan bonita, él tan enamorado…


  —¿Qué piensas, Eva? —me preguntó mi editor.


  —Perdón. —Aún resonaba la voz de Sara en mi cerebro tras la lectura.


  Pareció que mi despiste les hacía gracia a los espectadores, que después de aquello no pararon de hacerme preguntas sobre la novela, la inspiración, la motivación. Cuestiones que, lógicamente, se respondían de una manera casi impersonal, con el método de escritura, cómo estructuraba los capítulos, mi forma de escribir, pero callando la verdad.


  Sabía, estaba convencida, de que todo esto pasaría y que en un momento dado lo vería con distancia. Lo recordaría como una maravillosa y mágica historia que sería capaz de contarles a todos los que desearan escuchar sin tener que leerla en un libro. Lo sabrían de mi boca, con mi verdad, pues podría gritar a los cuatro vientos que todo lo que ponía en aquel libro no había sido una fantasía, sino mi vida y el relato del tiempo que pasé con el hombre más maravilloso de la tierra: Errol.


  Un nombre que muchos conocían y pocos sabían que un día existió de verdad, en un lejano 1745, que pertenecía al clan de los MacDonell y se decía que falleció en la famosa batalla de Culloden, mientras que otros contaban que, según los documentos, se marchó al Nuevo Mundo.


  Desapareció. Como si la magia entre las puertas del tiempo hubiera hecho que se desvaneciera en el aire, en el éter…


  Comenzó la firma de ejemplares, durante la que volví a responder algunas preguntas, a hacerme fotografías con los lectores y a sonreír tanto que probablemente se me quedaría la cara como la del Joker.


  —Gracias a todos —dijo mi editor, terminando la firma—. Lo siento mucho, Eva ha tenido un día bastante ajetreado y está muy cansada.


  —Qué pena —oí decir a aquella chica rubia que estaba al fondo con su pareja.


  Eran de los últimos en la cola y no me parecía justo dejar a aquellas personas sin firmarles el libro.


  —Esteban, podemos quedarnos un rato más.


  —De acuerdo. Pero no puede añadirse nadie más.


  Cuando la chica rubia se acercó, acompañada de aquel hombre de pelo castaño, barba bien arreglada y sonrisa de pícaro, la envidié. Se veía que estaban del todo entregados el uno al otro.


  —¿Para quién es el libro? —pregunté.


  —Es para Elena —dijo la voz profunda del hombre.


  —¿Te llamas Elena? —La miré a ella intentando ser simpática, para que no se llevaran una mala impresión después de lo que había hecho mi editor.


  —No, me llamo Alina. Él es Ander. Elena es muy fan tuya y acaba de tener un hijo. —Tomó aire—. Imposible que pudiera venir. —Sonrió.


  —Encantada, Alina. —Le entregué el libro después de escribir la dedicatoria.


  —¿Puedo hacerte una pregunta? —Alina me miró con curiosidad en los ojos—. ¿Lo que cuentas en el libro es verdad?


  —Alina —la riñó él.


  —Es científico, médico —explicó—. No cree en nada que no sea real. —Y puso una cara burlona.


  Su relación parecía encantadora. Cada vez los envidiaba más.


  —Digamos que todas las novelas tienen parte de nosotros, de nuestra vida, de nuestras creencias y anhelos. Quién sabe si, escondido entre las letras, he plasmado un amor imposible —respondí, sin querer decir mucho más.


  —Ningún amor es imposible, quizá solo difícil. —Se miraron con cara de enamorados.


  —Os aseguro que el amor imposible existe —repliqué sonriendo, antes de que se marcharan después de darme las gracias por la dedicatoria.


  Los seguí con la mirada; todos se habían ido, las luces ya estaban semiapagadas y mi editor estaba hablando con la actriz que había leído el extracto del libro.


  Suspiré y bajé la mirada a mis manos entrelazadas encima de la mesa.


  —Eva, ¿nos vamos a cenar? —me preguntó Esteban desde donde estaba—. Hemos quedado con…


  Levanté los ojos de mis manos unidas para dirigirla hacia mi editor, pero algo hizo que no lo mirara a él sino a alguien que estaba al lado de la puerta.


  Por unos segundos tuve la sensación de que todo se había vuelto borroso y que me ponía enferma, pues el estómago se me encogió y casi me sobrevino una arcada. Me levanté de golpe. Hice caer la silla al suelo con el movimiento y todas las miradas se dirigieron a mí.


  Me llevé las manos a la cara, pensando que quizá no llevaba las gafas puestas, pero no, ahí estaban. Así pues no era una alucinación, no eran mis ganas de ver fantasmas del pasado. Errol sonreía, me sonreía a mí con aquella boca que tantos besos me había regalado.


  Vestía de manera sencilla, pero totalmente actual.


  Era incapaz de moverme, aunque sabía que mi editor me estaba preguntando qué ocurría. Por mi cabeza pasaban millones de ideas y una de ellas era que tal vez no fuera él, sino alguien muy parecido, quizá un pariente lejano, un descendiente.


  Mi editor me dijo algo y la actriz se había acercado también para preguntar si me encontraba bien, pero yo lo único que quería era decidir si lo que debía hacer era correr, gritar, reír o llorar.


  Errol no se había movido. Me miraba con los brazos cruzados sobre el pecho y con una sonrisa de caradura que jamás había visto en su rostro.


  «¡Dios, Eva, reacciona de alguna manera!»


  —Come here, bheag —leí desde lejos en sus labios.


  Y corrí, sin importarme que me miraran, que me consideraran trastornada, que supieran que me acababa de convertir en lo que aquel libro con final feliz decía: en una loca enamorada que se reencontraba con su amor desaparecido a través del tiempo y del espacio.


  Lo hice saltando los escalones del escenario y por el pasillo que me llevaba a él. Y allí, los dos cara a cara, nos encontramos.


  No hablé, no pregunté, ni siquiera me lo cuestioné a mí misma. Errol estaba allí, estaba a punto de volver a sentir sus brazos, de embriagarme con su aroma.


  Y lo miré, nos miramos a los ojos, mientras sentía que mi alma volvía a llenarse de su esencia. Aún no nos habíamos tocado y mi piel gritaba por él. Nos separaban escasos milímetros para que de nuevo nos sintiéramos el uno al otro.


  Fueron nuestros labios los que se juntaron, mientras sus manos sujetaban mi rostro para atraerme hasta su boca. Sentí que así pretendía curar las heridas que mi corazón había querido mantener abiertas para recordarme lo mucho que lo había amado, lo mucho que aún lo amaba.


  Mis lágrimas ya no pugnaban por esconderse en mis ojos, pues en mi lengua, unida con la suya, notaba el sabor salado de las que caían por mi rostro. Me estrechó con fuerza entre sus brazos, mientras su boca se aferraba a la mía como una promesa.


  Le acaricié la cara, recordé la silueta de su mandíbula ahora perfectamente afeitada. Llevaba el pelo corto, tal vez demasiado.


  —Creo que te alegras de verme —susurró en mi oído cuando por fin, y admito que sin ganas, nos separamos.


  —Creía que se había acabado. —Yo continuaba llorando—. Errol, había abandonado toda esperanza de volver a tocarte, a besarte, a…


  Con su dedo pulgar acarició mi mejilla para limpiar mis lágrimas.


  —Nunca te fíes de los Seelie. —Y aprovechó aquella caricia para agarrar de nuevo mi rostro con su fuerte mano y volver a besarme.


  —No sé si quiero saber cómo son, pero solo sé que deberé estarles agradecida para siempre, Errol MacDonell, laird de Moy —solté, guiñándole un ojo.


  —Digamos que tengo que contarte muchas cosas. —Y sonrió antes de volver a bajar los labios hacia mi boca.


  Capítulo 42
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  Me desperté asustada, pensando que lo sucedido horas antes había sido un sueño.


  Estaba sola en la cama, en mi antigua casa en Madrid, pero me miré y estaba desnuda, así que por lo tanto algo en mi deducción fallaba. Oí ruido en el salón y, poniéndome el pijama, que aún seguía bajo la almohada, caminé hacia allá.


  Estaba oscuro, desde el pasillo únicamente distinguía la azulada luz del televisor. El sonido era casi inaudible.


  Me quedé apoyada en el marco de la puerta. Errol estaba medio tumbado en el sofá y, con el mando a distancia, iba cambiando de canal. Abrí los ojos como platos y sonreí al darme cuenta de que aquel hombre era de lo más normal. ¿Errol con un mando cambiando de canales?


  Sí, necesitábamos hablar sin parar durante horas y horas. Deseaba que me contara su desaparición, que me dijera qué había pasado y si había merecido la pena esperar tanto tiempo para poder estar juntos.


  Tú, que estás leyendo, pensarás que soy una gilipollas de manual al no haberle pedido ni una explicación. Y es verdad, lo soy, pero me cegué. Volví a verlo delante de mí y no pude más que echarme en sus brazos. Abrazarlo hasta que me dolieran las extremidades.


  ¿Sabéis lo que es estar enamorada de alguien al que has perdido y no sabes cómo? No es que te hayan abandonado y sientas que el mundo se te hunde, aunque eres consciente de que se te pasará. No. Es saber que esa persona ha desaparecido de la faz de la Tierra, aunque no está muerta, y eso es algo que te deja pensando si de verdad los duendes, las hadas y los troles existen.


  Como podéis imaginar no lo he hablado con nadie y tal vez debería haberlo hecho, quizá con un psicólogo, un psiquiatra o un cura. Edurne, que por cierto sigue con William y no pudo venir a la presentación, está embarazadísima, es la única que estaba al tanto de esta locura que yo no quería creer, pero que me dejó con el corazón roto, en un puño, machacado y triste.


  ¿Un impostor? Podría ser, pero ¿qué ganaba con ello? ¿Ego? No comprendía que aquella conducta tuviera algún sentido. Nadie sabía quién era y lo buscaron durante meses. Sus huellas no aparecieron en ninguna base de datos de la policía ni en la INTERPOL.


  ¿Cómo sobreviví durante todo ese tiempo? Ya os lo he dicho, con un superventas. Escribí todo lo que recordaba de nuestra vida juntos, de él, de sus historias, de su historia, de la magia que nos rodeó encerrados en la casa del faro. Pude tirar adelante gracias a esos recuerdos y derramé lágrimas infinitas durante semanas.


  Sí, necesitaba que Errol me contara todo lo que había sucedido durante ese año y un día en que había desaparecido de mi vida. Y cruzaba los dedos deseando que no fuera por otra vida, por otra familia…


  —¿Qué haces ahí? —Errol me descubrió mirándolo, mientras mi cabeza no hacía más que dar vueltas y vueltas—. Vete a dormir, estarás cansada.


  —Errol, ¿dónde has estado? —Fui hasta el sofá y me senté a su lado.


  Él se incorporó y alargó un brazo para pasármelo por la cintura y acercarme a él.


  —Tengo muchas cosas que contarte, Eva. —Me miró serio y después de darme un beso en la cabeza se levantó y fue a por la mochila que había traído con él.


  Lo vi buscar algo en ella y luego se acercó, se sentó de nuevo a mi lado y me entregó dos documentos, uno de ellos su carnet de conducir y el otro un pasaporte del Reino Unido. Lo miré, intentando comprender lo que estaba tratando de decirme.


  —Ábrelo, por favor —me pidió.


  Y eso fue lo que hice.


  En el pasaporte aparecía su foto, su nombre completo y su lugar de nacimiento, así como la fecha de su cumpleaños. Volví a mirarlo sin comprender nada, todo era de lo más normal. Según esos documentos Errol tenía treinta y seis años y había nacido en Inverness. Por lo tanto, sí que era escocés, en aquella documentación no existía nada paranormal.


  —¿Qué pretendes decirme con todo esto? —Me eché el pelo hacia atrás—. Esto no explica nada de lo que me contaste en la casa del faro y mucho menos por qué has estado desaparecido durante mucho tiempo.


  —Si una cosa he aprendido —tomó aire—, es que el tiempo es relativo.


  —Bueno, de eso podemos deducir que estás de acuerdo con Albert Einstein. —Levanté una ceja.


  —No es eso a lo que me refiero. Quiero decir que lo que para ti ha sido un año y medio para mí no han sido más que unas horas perdido en algún lugar del que soy incapaz de recordar nada. —Me cogió las manos—. Ese de ahí —señaló el pasaporte que yo aún tenía en la mano— soy yo. Pero no es mi edad y ni siquiera mi lugar de nacimiento real. Yo soy Errol MacDonell, laird de Moy, nacido en mil setecientos diez, que ha comprendido que la vida le ha dado otra oportunidad. Una que no está dispuesto a desaprovechar.


  —Errol, ¿te das cuenta de que todo esto que me cuentas y lo que me contaste es ilógico? Entiende que necesito una explicación, algo que me diga de verdad qué te pasó. Algo que pueda comprender. No sé, que me crea.


  —¿Recuerdas a Siobhan? ¿Recuerdas que no me gustaba? —Asentí—. Yo tenía razón, porque ella fue el ser que me hizo desaparecer de mi tierra y de mi vida.


  —Un momento. —Me levanté de golpe—. ¿Te das cuenta de lo absurdo que es todo esto que me estás contando? No tiene sentido.


  —Lo sé. Comprendo que no seas capaz de creerme. Ni siquiera yo puedo entender muchas cosas de las que me pasaron. Pero ella fue quien nos juntó. Siobhan es la hermana de la depuesta reina Seelie.


  Me llevé las manos a la cabeza, me eché el pelo hacia atrás de nuevo y me lo recogí con una goma.


  —Espera. —Se levantó y me puso las manos en los hombros—. Me lo contó todo, me dijo que su hermana estaba obsesionada conmigo y que por eso Siobhan me mandó a tu tiempo, a tu época, para salvarme de ella. Fue la responsable de los eternos problemas de cobertura en tu casa, hizo que nos quedáramos incomunicados, ocasionó todas esas cosas que te parecieron extrañas. —Se metió la mano en el bolsillo y sacó la piedra granate que yo pensaba que tenía guardada dentro de un joyero, en mi casa.


  —¿De dónde has sacado esa piedra? —le pregunté enfadada.


  —Me la dio Siobhan, me dijo que si te la enseñaba creerías más en mí.


  Fui a mi habitación, en donde hacía solo unas horas habíamos vuelto a reconocernos, a disfrutar de nuestras pieles, de nuestros cuerpos. Me dirigí al armario y metí la mano en el lugar donde tenía el joyero, bien escondido debajo de la ropa. Lo encontré y abrí el compartimento en el que había guardado la piedra granate.


  No estaba allí y no tenía sentido. La había guardado junto con el broche de Errol.


  Oí los pies descalzos de Errol entrando en la habitación, lo miré. De verdad no podía explicarme cómo había podido coger la piedra del lugar donde yo la escondía. Era inverosímil, algo imposible.


  —Eva, Siobhan es en realidad Aerwyna, la hermana de la reina Seelie que quiso secuestrarme. Al esconderme en tu tiempo, puso en peligro su propia vida como ser casi inmortal. Era ella a quien vi en aquel lugar de luz blanca que te comenté, y donde me escondió antes de que tú y yo nos encontráramos. La reconocí por sus ojos, no por su rostro, pues había cambiado. Luego Siobhan fue también quien consiguió ocultarme de nuevo cuando la reina me halló durante la noche de Halloween, cuando las puertas de lo etéreo y lo real se encuentran.


  —¿Te das cuenta de que esto es una puta locura? —le solté sin más.


  —¿Te das cuenta de que he renunciado a volver a mi época por ti? —me respondió con ojos llorosos.


  —Errol no sé si voy a ser capaz de creer todo esto que me estás contando. Cuando escribí mi novela usé tu historia para explicar la nuestra, pero…


  Se arrodilló en el suelo, me cogió una mano y, llevándosela al corazón, dijo:


  —Eva, te juro por mi vida que no miento. Nunca he mentido y no voy a empezar a hacerlo ahora. —Me miraba con lágrimas en los ojos y, o era un actor de los mejores que había visto, o decía la verdad—. He vuelto para no marcharme, si tú quieres…


  —Esto es una puta locura —dije en castellano.


  —Lo sé. —Lo miré con los ojos muy abiertos.


  —¿Sabes español?


  Se levantó.


  —Sé muchas cosas que nunca habría podido imaginar…


  —Siobhan… —dije, admitiendo por primera vez que quizá algo de lo que contaba pudiera tener sentido—. ¿Y Bruce es también un ser feérico?


  —Aerwyna se enamoró de un humano y vive en Dunvegan con él. Y envejecerá a su lado como una humana más hasta el día en que…


  —… Bruce muera.


  —Por favor, Eva, créeme.


  —Te amo, Errol, lo he pasado tan mal este año sin ti… —Le cogí la cara entre mis manos y se la acaricié—. No creo que seas capaz de comprender lo que he sentido durante todo este tiempo. Solo me ha salvado mi libro, la novela que habla de nuestro amor, de la historia que he mantenido en secreto.


  —Eva, te aseguro que no voy a marcharme nunca más. —Me besó despacio—. Solo el fin de mi vida hará que no desee estar a tu lado.


  —No prometas nada que no sepas si vas a poder cumplir. —Y entonces fui yo quien lo besó en los labios.


  —Lucharé con todas mis fuerzas, contra quien sea y como sea.


  —Por cierto, ¿dónde has dejado la espada?


  Me miró y se echó a reír a mandíbula batiente.


  —Tengo la sensación de que no necesitaré usarla, aunque te confesaré que la tengo guardada en la casa del faro.


  —¿La casa del faro? —Lo miré asombrada.


  —Fue allí adonde regresé, pensaba que sería donde te encontraría, y me temo que Siobhan no me lo dijo a propósito. Me parece que quería poner a prueba mis «nuevos conocimientos».


  Me lancé a la piscina. Aunque tenía mis reticencias, me daría una oportunidad. Sí, me la daría a mí, porque a él nunca dejé de dársela, a pesar de los pesares.


  —Pues si quieres que te diga la verdad, lo que me gustaría es que volviéramos a usar tus antiguos conocimientos. —Me separé de él y me quité la camiseta del pijama, dejando al aire mis senos—. Creo que esos conocimientos me gustaban mucho.


  Se arrodilló delante de mí y, mientras lo besaba, me metió los dedos por la cinturilla del pantalón para bajármelo poco a poco.


  No sabía adónde nos llevaría aquello, pero de lo que sí estaba segura era de que durara lo que durase, me iba a servir para escribir una segunda parte de mi novela.


  —Te amo, Errol, te amo tanto, y aún no soy capaz de creer que estés aquí.


  Me miró desde su posición mientras yo hundía los dedos en sus cabellos.


  —Beagh, tha uimhir de ghaol agam ort.


  —Yo también, mi vida —contesté y me miró con los ojos como platos—. También he tenido mucho tiempo para aprender, pero ahora sigamos a lo nuestro.


  Besó mi ombligo cuando toda mi ropa estaba en el suelo, junto al pasador de plata que había caído del joyero y que había guardado como a mi propia vida.


  Epílogo I
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  —En las Tierras Altas la realidad y las leyendas están separadas por un hilo casi invisible. Por eso se cuentan historias que parecen imposibles, inventadas, extraordinarias. —La voz de Siobhan sonaba tan dulce como siempre—. Aquí se cree en las hadas, unos seres feéricos que en algunas culturas son representadas como gente menuda, que sonríen, cuidan la naturaleza y suelen hacer favores a los humanos. En el caso de estas tierras las hadas no tienen moral, ni sienten ese amor por los humanos que se cuenta en otras leyendas. Viven en su propio reino, en el que no existe el tiempo como nosotros lo conocemos.


  Bebió un sorbo de su taza de té mientras hacía una breve pausa.


  —Y ahora os contaré la historia de cuando el reino Seelie de las hadas estuvo regido por una malvada reina caprichosa, la reina Bethia, que cuando se aburría secuestraba a humanos para divertirse con ellos. Una vez quiso llevarse a su castillo a un humano de cabello rojo como el fuego y de gran valentía, aun sabiendo que su sangre estaba prohibida en su reino. Al parecer aquel highlander había matado al que iba a ser el rey de los Seelie cuando este se enamoró de una humana y dejó aquel mundo entre mundos para vivir en la Tierra. Pero a aquella reina malvada no le importó nada, pues lo quería a toda costa. Aunque lo que ella no sabía era que su hermana, la hermana de la reina, deseaba salvaguardar el reino a cualquier precio. Así que, sin decirle nada a nadie, Aerwyna, que así se llamaba la hermana —miró a una niña, que abrió mucho los ojos—, decidió que la mejor manera de hacerlo era escondiendo a aquel humano en un lugar en el que la malvada Bethia no fuera capaz de encontrarlo nunca.


  »A través de la poderosa magia feérica lo hizo desaparecer, no solo de su tierra, sino también de su tiempo, y lo escondió en un lugar extraño para él. Lo dejó en el tiempo en el que nosotros vivimos, delante de la casa de una mujer que lo cuidó de tal manera que se acabaron enamorando…


  —¿Y qué pasó con la reina mala? —preguntó un niño de ojos azules.


  —Aún no he terminado el cuento. Sois un poco impacientes. —Siobhan volvió a dar un sorbo a su té, sonriendo—. A ver —continuó—, aquel hombre estuvo protegido todo el tiempo por aquella sassenach, que pensaba que cuidaba a un pobre hombre que se había dado un golpe en la cabeza, pues decía que venía de una época muy lejana. Lo que no sabían ninguno de los dos era que existía Bethia, la reina mala que quería secuestrar al hombre para quedárselo. Solo la magia de Aerwyna, que ellos veían con forma humana, los protegía, hasta que —puso cara de miedo— la reina los descubrió y consiguió llevarse al hombre, dejando a la mujer sola y triste.


  Siobhan levantó la mirada de los niños que se encontraban sentados a su alrededor, mientras ella, instalada en un viejo sofá, les contaba la historia, y miró hacia donde estábamos Errol y yo. Él me abrazaba y yo apoyaba la cabeza en su hombro.


  —No me gusta el final de este cuento —dijo un niño.


  —Es que aún no ha terminado la historia —respondió Siobhan.


  —No me cae nada bien esa reina. —Una niña de cabello rojo como el fuego hizo un puchero enfadada.


  —A mí tampoco. —Siobhan sonrió—. Pero para su desgracia, su hermana Aerwyna se dio cuenta de lo que había hecho, regresó rápidamente a su lado y fue a visitar a su padre sin que nadie lo supiera, pues no estaba permitido, y le explicó todas las cosas malas que Bethia había hecho. —Los niños la miraban hechizados—. Cuando el consejo de los ancianos Seelie se enteró de todo, tomaron la decisión de desterrarla dentro de unos cristales mágicos, en los que se quedó encerrada. El viejo rey Seelie quiso que su hija pequeña, Aerwyna, fuera su heredera, pero ella tenía varias cosas que hacer antes de aceptar.


  —¡Devolvió al humano a su tiempo! —exclamó el niño de los ojos azules.


  —Eso era lo que quería hacer en un principio —explicó Siobhan—, pero al hablar con el humano supo que lo que él más deseaba era regresar con aquella mujer que tan bien lo había cuidado y a la que tanto amaba.


  —¡Y después yo fui la reina! —gritó feliz la niña de pelo rojo.


  —No, pequeña Aerwyna —le dijo Siobhan—. Antes de que aquella hada se convirtiera en la reina de los Seelie, debía regresar al mundo en el que estaba su amor. Pues ella también amaba a un humano y quería estar con él todo el tiempo que la vida en las Tierras Altas les permitiera. —Miró a Bruce, que sonreía en su dirección.


  —Pues la reina mala se merece todo lo que le pase —soltó otro de los niños.


  —Yo quiero ser reina ya —declaró la pelirroja.


  —Cariño —Errol se acercó a ella—, tú ya eres la reina de la casa. —Y la cogió en brazos, levantándola en volandas y haciendo que se riera a carcajadas.


  Los miré sonriendo. Era la primera vez que nuestra hija Aerwyna escuchaba aquella historia tan increíble. La historia en la que un hombre aparecido de la nada se presenta en la puerta de la mujer que había ido en busca de su sueño y encontró al hombre de su vida.


  ¿Que si yo aún tenía dudas? Claro que sí, ¿quién en su sano juicio podría pensar que la magia es real? ¿Alguien sería capaz de creer que existen líneas temporales diferentes a las nuestras? ¿Los viajes en el tiempo? ¿Las hadas malas?

  


  —Gracias, cielo. —Edurne apareció en la puerta de la casa de Bruce y Siobhan—. William ha llegado más tarde de lo que esperábamos y…


  Me dio un papel blanco y negro que no supe qué era al principio, pero en cuanto me puse las gafas lo descubrí.


  —¡La madre que te parió! —Era una ecografía—. Pero ¿queréis dejar de tener hijos de una vez? Vais a niño por año. —Me reí.


  Iban a tener su cuarto hijo. Lo mejor de todo era que no sabía cómo se las apañaba para poder llevarlo todo adelante. Y no, no lo dejó todo por amor y se vino a vivir a Dunvegan. Regresó a Madrid y consiguió un buen trabajo en lo suyo, fue William quien fue a buscarla. Después de eso, niños y más niños…


  —Este es el último, lo tenemos clarísimo. —Me miró.


  —Eso dijisteis con el tercero y mírate.


  —Bueno, fíjate en ti. Una sola, sí, pero muy rápido.


  Miré a Errol, que estaba jugando a perseguir a los niños mientras ellos se reían. Con su pelo todavía corto y la barba que hacía poco había decidido dejarse, corría falsamente enfadado, intentando cazar a alguno de los pequeños.


  Nosotros solo teníamos a la pequeña Aerwina y, como podréis imaginar, su nombre fue decidido por unanimidad. Solo podía llamarse como aquella reina Seelie que nos unió una y otra vez, salvando nuestro amor. Ese día cumplía cinco años y era el mejor regalo que podíamos tener. Era cierto que cuando Errol y yo nos volvimos a encontrar me quedé embarazada más pronto de lo que yo hubiera deseado. Más que nada para poder disfrutar un poco más de nuestro reencuentro; sin embargo, eso solo hizo que nos sintiéramos más unidos el uno al otro.


  Nosotros sí nos fuimos a vivir a Dunvegan. Con el dinero que me dieron por la adaptación de mi novela al cine pudimos mudarnos sin problemas al pueblo. No volvimos a vivir a la casa del faro; un lugar como aquel, tan cerca de los acantilados, no era apropiado para criar a un niño. Pero lo que sí hicimos fue construir una casa a nuestro gusto. Y, aunque moderna, Errol quiso darle aquel estilo antiguo que seguía echando de menos.

  


  Vinieron muchos niños al cumpleaños de Aerwyna.


  Desgraciadamente, Lilibeth había fallecido hacía un par de años, y aunque fue sin dolor, en su cama durmiendo, no por ello nos entristecía menos no tenerla a nuestro lado. Audra, como quizá hayáis imaginado, a sus setenta años volvió a casarse, con un buen hombre al que había conocido bastantes años atrás, en un momento en que la vida no los pudo unir.


  En realidad la vida en el pequeño pueblo de la isla de Skye no había cambiado absolutamente nada. El día a día continuaba su ritmo, la escuela, los viernes y los sábados de pub de Graham, algunas tardes con mis intentos de aprender a tejer y horas interminables de escritura, creando nuevas historias para mis novelas.


  Ni siquiera sé cómo fui capaz de regresar a vivir a aquella tierra. Temperaturas frías en verano y heladas en invierno. Lluvias casi sempiternas y fuertes vientos. Es verdad que pensé más en Errol que en mí cuando volvimos a Escocia. Sentí que podría adaptarse mucho mejor a la vida que siempre conoció cerca de la que fue su casa. A mí me daba igual mientras estuviera a su lado.


  Aerwyna no paraba de reír, contándonos los regalos que había recibido por su quinto cumpleaños, mientras volvíamos en el coche. Errol, aquel grandullón, continuaba sin querer aprender a conducir y prefería sentarse en la parte de atrás con ella.


  Había sido un día de muchas emociones, de celebración con todos sus amigos, alguno de ellos haciendo el esfuerzo de venir desde otros pueblos para estar con ella. Iba a caer rendida en cuanto se metiera en la cama.


  Y así fue. Entretanto, Errol preparó algo de cenar para nosotros.


  —Qué bien huele, ¿qué es? —Lo abracé por la cintura y asomé un poco la cabeza para mirar.


  —No seas curiosa. —Se limpió las manos en el paño de cocina y se dio la vuelta para mirarme a los ojos.


  —Es que tengo hambre. —Y puse cara de perrito desvalido.


  —Eva, Eva…, sabes que si me pones esa cara puede que no cenemos. —Acercó sus labios a los míos despacio.


  Yo metí las manos por debajo de su camisa y acaricié su piel caliente. Lo necesitaba, siempre lo necesitaba. No soy capaz de explicar con palabras qué es lo que Errol causa en mí, aunque debería, pues me dedico a ello, pero soy incapaz de describir lo que su boca provoca en mi cuerpo, sus manos en mi piel y sus palabras en mi cerebro.


  Se separó de mí de golpe.


  —¡Que se quema! —Apartó la sartén del fuego—. Anda, pon la mesa, que siempre me despistas. —Sonrió.

  


  Estaba desnuda en la cama; a mi lado, Errol ronroneaba mientras me acariciaba el estómago. Acabábamos de hacer el amor, despacio.


  —Te quiero, bheag. —Besó mi hombro.


  —Yo también, pelirrojo. —Levantó los ojos para mirarme.


  —Cuando me da el sol soy casi rubio —se defendió.


  —Ya, y yo soy de la Edad Media —respondí provocándolo.


  —No, el viejo aquí soy yo, que tengo más o menos trescientos años. —Me mordió la piel del hombro, haciéndome reír.


  —Se te da mal contar, ¿eh? —me burlé.


  —No me digas…


  —Por cierto, deberíamos volver a casarnos, ¿no?


  Solo nos casamos aquella vez, el fatídico treinta y uno de octubre.


  —Dame la mano. —Se arrodilló en la cama y me pidió que yo también me pusiera de rodillas.


  —¿Ahora mismo? —pregunté.


  —¿Por qué no? Un año y un día más juntos.


  —Hombre, desnudos… —protesté.


  —Vale, espera. —Extendió la mano para coger el pijama y ponérselo.


  —Ya. —Yo también me puse el mío.


  —Eva, hemos sido la pareja más extraña de la Tierra. Literalmente he viajado a través del tiempo para encontrarte y no separarme de ti. Eres lo mejor que me ha podido pasar, por eso te ofrezco mi vida y mi amor. —Cogió algo que tenía debajo de la rodilla y me ofreció un precioso anillo con una piedra de color rojo. Una piedra que yo conocía perfectamente—. Es más, deseo no volver a renovar este compromiso, porque lo que quiero es casarme contigo para siempre. ¿Te quieres casar conmigo?


  Mi cara debía de ser un poema y, pasados varios segundos sin que yo pudiera decir nada de nada, Errol tuvo que despertarme de mi asombro.


  —¿Eva?


  —¿Qué?


  —¿Qué dices?


  —¡Dios! Claro que sí —casi grité, arriesgándome a despertar a Aerwyna.


  Errol me puso el anillo con la piedra color granate en el dedo, para justo después echárseme encima y besarme feliz. Lo que él no sabía era que yo también tenía algo que decirle.


  —Errol.


  —¿Pasa algo?


  —Quería habértelo contado mañana, pero creo que es el momento indicado. —Sonreí.


  —Pues dímelo. —Se quitó la camiseta, dejando otra vez al descubierto su fuerte pecho.


  —Que deberemos casarnos pronto o tal vez esperar a que nazca nuestro segundo hijo —le solté.


  —¿Qué? ¿Vamos a ser padres de nuevo? —Me volvió a abrazar y se echó a reír de manera escandalosa. Tanto que la puerta de nuestra habitación se abrió y la pelirroja de ojos azules medio dormida nos miró.


  —Me habéis despertado, ¿qué pasa? —Se subió a nuestra cama, metiéndose justo en medio de los dos.


  —Que vas a tener un hermano o una hermana —le dije abrazándola.


  —¿Tienes un bebé en la barriga? —Nos miró a los dos.


  —Sí, cariño.


  No dijo nada más, se acurrucó entre los dos y volvió a dormirse con una sonrisa en los labios. La miré y después miré a Errol, que le besaba la cabeza.


  Luego me besó a mí en los labios y puso una mano encima de la curva, que aún era invisible pero que comenzaría a ser cada día más visible.


  —Da igual cuándo nos casemos, ya eres mía. —Me guiñó un ojo.


  —Y tú mío.


  Epílogo II
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  —¿Me puedes explicar quién es ese? —Errol señaló la pantalla del cine.


  —Es el chico que te he presentado antes —susurré.


  —Pues deberías habérmelo presentado antes de que hiciera esa película.


  —Errol, por favor. —Si no se callaba nos llamarían la atención.


  —Lo siento, pero ese tipo no se parece en nada a mí. —Se enfadó—. Además, ¿no ves que no sabe ni agarrar la espada?


  —Es que no tiene por qué parecerse a ti, cielo, es solo el actor que está representando al protagonista de mi novela —le indiqué—. Y el pobre ha estado horas y horas practicando para poder hacer bien lo de la espada.


  —Podrías haberme llamado —soltó todavía enfadado.


  —Errol… —me quejé de nuevo.


  —Pero ¿no se supone que es nuestra historia? —me preguntó otra vez.


  —Sí que lo es, pero solo lo sabemos nosotros dos. La gente que ha comprado mi libro piensa que es una historia salida de mi imaginación. ¿Quién se iba a creer que las hadas existen? —Me encogí de hombros.


  —Pues tú y yo. —Le eché una mirada reprobadora—. Bueno, tú solo a veces, pero te aseguro que yo no lo he dudado nunca.


  —Bueno, vamos a seguir viendo la película.


  —Pero ¡bueno! —exclamó—. Yo no pongo esa carita tan intensa.


  —Dios, Errol, ¿quieres hacer el favor de callarte? Al final me voy a enfadar.


  —Menos mal que ella está bien buena —me provocó.


  —Mira, en serio, deja al machirulo en el siglo dieciocho, que allí seguro que gustaban esas preciosas descripciones de una mujer, pero a mí no. Y a muchas…


  —Vale, vale, vale. —Suspiró—. Era una broma, pero él no se parece en nada a mí.


  Resoplé por cuarta vez, aunque la verdad es que no supe si lo hice porque estaba enfadada o por no echarme a reír. He de confesar que tenía mis reticencias a la hora de llevar a Errol al cine sin antes haber visto la película en casa, o en una sala privada, y al final aquello se estaba convirtiendo en un suplicio.

  


  Vivíamos felices en Dunvegan; Errol trabajaba en el castillo, con los animales de la granja, a los que estaba dando una fama casi mundial por su forma de criarlos de manera sostenible. Yo seguía viviendo de mi sueño, la escritura.


  Le cogí la mano y me miró, mi marido Errol me miró y me sonrió. Nos habíamos casado en Dunvegan después de que naciera nuestro segundo hijo, Liam. Y ahora esperábamos nuestro tercer hijo. No podía pedirle más a la vida.


  Bueno, sí, que nunca más nadie me separara de mi highlander.


  Nota de la autora

  


  Los escenarios de esta novela están basados en lugares reales que he tenido que modelar, reconstruir o diseñar mentalmente de una manera diferente para que todo coincidiera con la historia que acabas de leer. Si has estado alguna vez en la isla de Skye es probable que lo sepas, si no, no te preocupes, siempre tendrás tiempo de ir allí.


  Por otro lado, he de decir que me he permitido la licencia de usar el verdadero nombre del laird de los MacLeod, que sí existen, y que es Hugh. Espero que no se enfade mucho por eso y por todo lo que he contado del castillo MacLeod, que es totalmente real.


  Sin más, espero que hayáis disfrutado.
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  Sin más, se despide atentamente y esperando que a la llegada de esta la familia se encuentre en perfecto estado,


  Patty McMahou


  PS: Nos leemos en la próxima.
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    Yo nací y no había nadie en casa. En ese momento mi madre estaba comprando y cuando regresó ¡me echó tal bronca…! Bueno, no fue realmente como el maestro Gila lo contaba, pero pasó algo parecido. Esta pobre que os escribe vino al mundo en un momento en el que su madre casi no la esperaba, ella tan tranquila y, ¡hala!, aparecí yo hace bastantes más años de los que me gusta recordar.


    Desgraciadamente, dicen que la edad es un grado, pero a mí los únicos grados que me gustan son los del verano y la cervecita helada que te sirven en el chiringuito. En ese orden.


    Nací y crecí. Me casé y procreé. También por ese orden.


    Y de mayorcita, antes de casarme y procrear, los dedos ya le daban a las teclas de manera incontrolada. Algo así como la escritura automática pero sin poseerme ningún espíritu. Por lo tanto, lo de poner orden y sentido a las letras, las palabras y las frases, y conseguir que se entiendan, es algo que llevo haciendo mucho tiempo (aunque me daba vergüenza admitirlo).


    No hablaré de qué hago, dónde vivo u otras cosas, no vaya a ser que no os guste y deseéis venir a devolverme el libro o algo peor. Pero si buscáis mi nombre en el listín telefónico, aparezco por la M de McMahou.


    Por lo tanto, aquí me hallo, me encuentro y creo que soy. Espero no perderme. Y que dure.
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